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t yo me atrevo a presentar 
á los pies de V»A. Ui traduc- 
ción de esta obra , implorando 
el auspicio de su excelso nombre 
para darla al público i es no 
tanto y Serenísima Señora , con 
el ohieto de relevar su verda- 
dero mérito baxo la poderosa 
protección de V, A. quanto pa- 
ra satisfacer en parte con es- 
te corto homénage lo mu- 
cho que exigen de nosotros las 
qualidades personales ' que ad- 
miramos en su tierna edad: 

a^ qua- 



77 DEDICATORIA, 

quaítdades que hacen las deli- 
cias de sus gloriosos progeni- 
tores , el dulce y encanto de to- 
da la augusta Real Familia^ 
el embeleso de la Corte , el ho- 
nor del sexo , la gloria , y la 
alegría de la Nación toda. 

No es , Señora , mi designio, 
ni es posible- comprehender en 
esta breve Dedicatoria todo el 
elogio debido dV.A. Paso en 
silencio por demasiado notorias 
las inestimables ventajas > que 
no se adquieren por virtud pro- 
pia y y que solo son del resor- 
te de la fortuna j 6 mas bien 
que el Cielo ha hecho heredar 
á V.A, dispensándole el alto 
honor de ser hija de los fnejo- 
res Príncipes de la tierra j y 

nie- 



HEDICATORIA, IH 

fiieta del mejor de todos los 
Monarcas , que reynan digna^. 
mente en el Orbe : Monarca tan 
respetable por el eminente ta- 
lento , que une a su augusto 
carácter y como amado de todos 
por su piedad , y clemencia, 

V, A^ posee desde luego en si 
misma las mas felices disposición 
nes para sostener con dignidad 
4sá gloria : un espíritu penetran- 
te , una memoria prodigiosa, 
sinos modales nobles , y afables, 
un ayre de humanidad »y mages- 
tuoso , un corazón benigno ,y lle- 
no de piedad, f orinan ya en V, A, 
un mérito propio de su persona , 
y son sin duda unos presa- 
gios nada equívocos de un fu- 
turo prodigio. 

a ^ Aun 
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u4un no ha cumplido V, J4, 
echo años : edad en que si 
hay alguno que haya apren- 
dido medianamente d leer , y 
escribir su idioma natural , y 
los principios esenciales de la 
Religión , ha adelantado mu- 
cho ; pero V^.jí. uniendo las 
prendas del espíritu d las del 
corazón y la facilidad de apren- 
der con la aplicación á ins' 
fruir se cada dia mas por me- 
dio de una educación sabia , ha- 
ce d la verdad progresos tan 
rápidos y que en el dia posee 
ya su nativo idioma , y le sabe 
quanto es posible por sus prin- 
cipios j se produce , lee , y es-, 
cribe con propiedad , exacti- 
tud , y corrección, uá mas del 

dog- 
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dogma 3 misterios , y elemen-^ 
tos de la moral christianay 
repite con inteligencia j y pun-^ 
tualidad los pasages mas seña- 
lados de ambos Testamentos j la 
fundación , progresos y y estado 
actual de nuestra Religión, 

Conoce V.A. las reglas ca- 
pitales de la Cronología : no 
ignora las épocas principales de . 
ia Historia en general : da has-, 
tante noticia de la de España: 
la tiene muy competente de la 
Geografía : maneja con des- 
treza la Esfera , el Globo y y las 
^ Cartas Geográficas : calcula las 
distancias por mar y y tierra: 
sabe dividir , y subdividir estas 
dos partes del Orbe : entiende 
perfectamente las cosas mas 

me- 
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X\ DEDICATORIA, 

tud : Id materia es la mas tm-» 
portante , el estilo, noble , las 
imágenes vivas , los símiles na- 
tur ales , los episodios tan bien 
texidos , que guardan siempre 
la unidad de la acción : las deS" 
cripciones hermosas , los sen^ 
timientos patéticos ,y muy pro- 
pios i las figuras brillantes , los 
pensamientos sublimes, la mo^ 
ral tratada con extensión del 
modo mas sólido , é interesan-^ 
te ¡y en fin , el Autor supo reu^ 
nir en alto grado el asunto mas 
útil con la dulzura mas agra^ 
dable j mezclando las verdades 
mas serias con los mas bellos 
primores y y gracias de la Póe-f 
sía i y de la Eloqúencia, 
Tal es , Señora , el carácter 

de 
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de esta obra : ella hace oir á 
todos la voz de la razón ; pe- 
ro de la razón ilustrada con 
los principios de la Religión: 
ella aniquila los sofismas mas 
fuertes ¡y seductores de la fal- 
sa Filosofía por una contesta- 
ción dulce , fácil ^ y demostra- 
tiva : cada qual puede apren- 
der en ella sus respectivos de- 
beres : los Príncipes a gobernar 
sus Pueblos con acierto ^y los 
Pueblos á cumplir las obliga- 
ciones de fieles vasallos : ins- 
pira la verdadera política , el 
amor d la justicia , la mode- 
ración en las felicidades 3 y la 
resignación en los infortunios: 
establece la concordia , y ar- 
monía entre los hombres : des- 

tier- 
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tierra las preocupaciones ; y 
facilita finalmente á todos el 
camino seguro para hallar aque- 
lla felicidad que se puede ¡encon- 
trar en este pais de los mortales. 
Dígnese , pues , V. A, admi- 
tir el corto tributo que le consa- 
gro en la traducción de esta 
obra y asegurada de la sinceri- 
dad de mi ánimo ¡y del profunr 
dísimo respeto con que soy. 
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A L.V. de V.A. 

_ ♦ 

su mas humilde , y obseqüente Capellán^ 

Josepb Francisco Monserrate. 
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'omo el Publico fué siempre el juez de 
las obras , que le ofrecen , conviene que sea 
informado de los motivos por que se em- 
|)réndieron. El principal ,que me movió 
á mediüar esta obra, fué el^ien de la huma^ 
iiidad. Veía yo que la mayor parte de los 
que se llaman infelices, pudieran no serlo; 
si tuviesen en el entendimiento otro mo- 
do de pensar , y en la voluntad otra mo- 
<deracion en el querer. £1 efecto que en 
<mí hadan algunas consideraciones de nü 
•Filosofía , ilustrada por el Evangelio , era 
tan saludable , que me juzgarla reo de 
gravísimo delito , si las ocultase , ó si 
ahogándolas en el estrecho claustro de 
tni pecho , las dexase perecer , sin que 
viesen la luz del día. Pudiera dar al Pl^ 
blico mis reñexiones con el título de una 
'^Filosofía Moral , ó de Máximas prudentes 
sobre ¡a verdadera, alegría ^y también con 

b el 
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XIV PRÓLOGO^ 

.el de Filosofía Evangélica , porque to-^ 
das ellas son sacadas del Santo Evan- 
gelio de Jesu*Christo , sagrada fuente de 
las verdades , no solo Teológicas , sino 
también Morales , Filosóficas ^ y Políticas. 
Con todo ^ me pareció que seria mas 
agradable , y por eso mas ütil , dar esta 
obra en el estilo , en que la ofrezco al 
Público , atendiendo á muchas circuns^ 
tancías , que así me lo prometían, Ob- 
.servé que muchos Santos Prelados de la 
Iglesia y llevados del mismo intento , re^ 
galaban á algunos Caballeros distraídos, 
entre otras dádivas , Cruciñxos de oro, 
delicadamente labrados , aunque sin la 
propiedad , y viveza , que tienen los de 
encarnación , que están como salpicados^ 
y casi vertiendo la divina sangre ; á los 
quales acaso ellos no mirarían , porque 
deseaban aquellos Santos Prelados^ que la 
preciosidad de la materia, y la delicadeza 
de la escultura les llevase la atención , y 
los ojos á considerar en la imageü de aquel 
original , que les querían introducir den* 
tro del alma. Así desee yo hacer , disfra- 
zando la austeridad ^ que aparece en las 
máximas Evangélicas, , cod la belleza , y 

fio- 



Üores (Je la luz de la razón ^ y de la Poesía. 
Tomé por modelo al gran Arzobispo 
de Cambray en su famoso Telémaco , y 
otras obras de este género , en las quales 
con la suavidad del néctar encantador de 
la Poesía ^ se dan las máximas mas salu-f 
dables para las costumbres. Al principio 
intenté dar esta obra en verso rimado , y 
después de haber hecho una buena par- 
te , me incliné mas al verso suelto , desean^ 
do mas libertad en la pluma. Dexéme 
llevar entonces del dictamen de Horacio, 
que da la palma á quien sabe mezclar lo 
ütil con lo suave. Pretendía embriagar el 
espíritu de mis lectores con la dulzura 
del metro , de suerte , que tragasen , sin 
advertirlo , la medicina saludable del al* 
ma. Veíalos despreciar con tal frenesí to« 
do lo que les olia á devoción^ y virtud, 
que me parecía forzoso engañarlos feliz* 
.mente , dorándoles las pildoras , ó po- 
niendo la dulzura de la miel en el borde 
de los vasos ^ donde se les debian sumi- 
nistrar las medicinas amargas ; mas des<^ 
pues de este segundo , y no pequeño tra- 
bajo , observé que el numero , y cadencia, 
que con ley es . severas debian suplir la 

¿2 ial- 
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falta de íá 'rima , me oblíga1>atí i veee« 
á no decir lo que qúeria ^ó á decirlo de 
otra manera , no dexándome la precisión 
del verso descubrir el pensamiento coa 
la naturalidad , y vehemencia ^ que de-^ 
seaba. Desistí también de esta empresa; 
y semejante á el que preparándose para 
un desafio de empeño , y peligro , hó 
quiere consentir adorno alguno , que lé 
embarace los pies , las manos , ó los bri^ 
zos , deseando estar ágil para herir , ó 
rebatir los golpes del contrario : así hice 
últimamente ; y sacrificando á la fuerza^ 
y enérgia de los argumentos , que de^ 
ben herir , y rendir, toda la belleza del 
metro, que solo podia recrear los sentí -^ 
dos , comencé de nuevo la obra ; pero 
conservando las leyes de la Poesía , que 
me eran convenientes , y usando de la 
libertad de la prosa , según lo han prac^ 
ticado otros antes que yo con suceso feliz^ 
': Era mi intento llevar insensiblemente 
á los lectores á la violencia , y guerra que 
debian hacer á sus pasiones ; y á una cie-^ 
ga , y total ; entrega en los brazos de la 
iDivina Providencia , quando nos hace ca-^ 
minar sobre abrojos , y espinas : lección 
~ > ;. * muy 
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adUjT precisa papSL la iejicidadide la vidsu 
Hallaba que l(& hombres la procuraban 
conardienüe sed, y quise aprovecharme 
de esta sed, para coúdiici]rlQS.a40nde que^^ 
7ta, y á este:>mC!ento hacertesuna pin-^ 
tura tal de este noble &i^ y premio de 
ia vktud, que ejoamorados de: su belleza, 
lío idifícultasen praQtic^r>q«i^lquier<ásperQ 
medid, que los Ueyaisei ella; Aprendí est 
ta:fíaa;,.y prudente política de lo que vi 
en JesurChristo, el qual hallando también 
sedienta á la Sainar itana ^ %/s^lÍQ de su 
sed , para . convidarla de tal modo con la 
descripción de la saciedad completa , que 
le prometía , que no se resistiese^ á abra-^ 
zar su doctrina. 

s Ahora esta pintura de la felicidad , qu6 
solo se pódia conseguir por .medio de la 
feiítud , convema^^ttó yo lapuáese de-í- 
^ntie de los ojos de > los portales , y muy 
Cérea >, para que la creyesen posible , y 
no la i reputase^ .mero fantásoüa de la 
ima^macion , sino .ceUlidad ^.totiándola ca-r 
si coa las manos.. Por este motivo bus^ 
qué en la Historia un Héiroe verdadero^ 
é, quien conviniese esta pintura , porque 
de este niódo Jos. disuadí^ ;sia; violencia 
-;.. j ' ' ' ^ 3 ' ^^^ 
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del error xrdmun^ coh que sé busca la 
felicidad ppr él camino del vicio, y hacia 
entrar á los lectores en el de la verdade-* 
ra alegría ; porque ñtcilmente nos ani^ 
mamos á hacer lo que vemos practica^ 
do , quando los efectos son agradables. 

Para esto me era indispensablemente 
preciso un Héroe , eñ quien hiciese brn 
llar la virtud ; la qual , qüandose vé prac^ 
ticada , es tanto mas agradable , que los 
simples consejos , quanto lo es la solfa 
cantada respecto de la puramente escri^ 
ta ; y juzgué que le debia buscar entre los 
Príncipes Chris^ianos , para que ninguna 
pudiese sospechar que hacia yo nacer la 
felicidad de las máximas independientes 
de la Religión Romana , que es la ünica en 
que podemos ser felices en la vida , y es-^ 
perar después de* la muerte la felicidad 
completa. Este punto era esencialísimo^ 
para que no se confundiese mi Filosofía 
con la de los Paganos , ni las máximas 
sacadas del Evangelio , con los consejos 
de Platón , de Séneca , ó de aquellos fal- 
sos Filósofos, que en nuestros tiempos nos 
venden con el especioso título de Bien 
de la Sociedad , los proscriptos , y despre^- 

cia« 
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ciables errores de los antiguos sofistas; 

A este intento encontré felizmente á 
principios del siglo XIII. á Uladislao , Rey 
de Polonia , Príncipe de tan heroyco , y 
singular mérito , que sin exemplo , ni imi* 
tador hasta ahora , disputó con su pri* 
mo LesKO , sobre quién , con mayor gene*^ 
rosidad ^ había de sacrificar á la verdadera 
Filosofía el Trono ,y el Cetro , á que am- 
bos tenian derecho igual. Vi en él , que 
obligado últiommente de las instancias del 
primo , y del amor de la publica tran- 
quilidad , subia al Trono; y que habiendo 
gobernado dos años los Pueblos como pa-» 
dre , descendió de él muy sosegado , luego 
que vio que ellos inconstantes se inclina- 
ban mas á LesKO. Vi que vivió después 
en Polonia cómo simple particular en 
paz 9 y en tranquilidad , el que antes fué 
su legítimo Soberano , cosa nunca vista. 
Estas acciones tne persuadiereis que no 
podría encontrar en toda la Historia 
personage á quien mejor ajustase la pin*- 
tura de la virtud , y sólida Filosofía^ 
^que quería yo hacer brillar á la faz del 
Universo. ' 

Necesitaba la virtud die la contraposi* 

¿4 cion 
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cioo de^ vido ;y las máximas de la Filb^oK 
fía debían ser realzadas , contraponiéndo- 
las á los ciegos desórdenes de las pasiones 
furiosas. Para esto era necesario otro per-^ 
sonage verdadero, y coetáneo, para que 
no se dÍKese que degeneraba en novela,^ 
lo que era poema (aunque podia tomat-. 
xne la licencia que se tomaron Virgilio, 
Tasso , y otros , valiéndose de persona^ 
ges que no coexjistieron) y hallé al Conde 
de Moravia , famoso por los yerros de 
su pasión amorosa, como refiero en el 
ultimo libro , donde se ven los funesto^ 
efectos de esta loca pasión en el asesinato 
de su hermana la Reyna de Ungria. Este 
hecho me dio autoridad para hacerle 
representar en este Poema el papel quei 
convenia para realzar la virtud de mi 
Héroe , y hacerla llegar á los ápices del 
heroysmo , á que la mano poderojsa de 
Dios se sirvió elevarle , mediante la gra^ 
cia del Espíritu Santo. 

Hacía á mi intento la Cronología , y 
la Historia de aquellos años , llena de 
innumerables hechos en que se interesa 
la curiosidad ; por quanto entonces her-^ 

vían con las Cruzadas el Mar Adriático, 



y el Archipiélago. El Iiúperio de Oriente 
experimentó en sos Enoperadores desde 
Manuel Comneno alternativas extraordi^ 
narias : entonces fiíeron los catástrofes de 
Andrónico , de Isaac Angelo , de Alexo 
su hermano , segunda vez de Isaac Ange» 
lo , y de otro Akxo su hijo , pasando pos 
este tiempo el Cetro del Oriente , de los 
Griegos á los Latinos después de la toma 
de Consítantinopla , quando ÍBalduinoL 
que era Conde de Flandes fué puesto 
^bre el Trono , y después de él su bec*- 
mano Enrique. ) 

En el Asia menor se veia de nuevo es* 
tablecido , y coronado Emperador en 
Nicea Teodoro Lascaris , casado con 
Ana , nieta de Isaac Angelo. El Sultaü 
de Iconio preparaba las armas para ay u^ 
dar á Leaon Rey de la Armenia ménon 
En la Tierra Santa se veia la nueva Rey^ 
na de Jerufialen María, hija de IsalDd^^ue 
era dltímamente Reyna de Chipre , y pe^ 
dia á Felipe Augusto Rey de Francia, le 
señalase esposo digno de su persona.^ y 
Corona. Todo esto suministraba á la 
ficción poética mil episodios, que podían 
Ser útiles. á la intrigarla que sirve ^ no iscdo 
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para hacer ver las pasiones eh toda sii 
ñierxa , sino también para traer el alma 
del lector en continuo , biep que dife- 
rente Y y agradable movimiento , hallan-* 
dosé estimulada con la curiosidad de ver 
el buen , ó mal ¿s^ito de los sucesos ; Ib 
queTda lugar á que la Filosofía insinü? in^ 
sensibi^merite todas sus máximas , y que 
se vea con gusto ^ que la razón triun& 
^empre de las pasiones , y la virtud del 
vicio* ; ^ 

Para desviar del todo la austeridad^ 
que tanto se teme en unas máximas , que 
dedaran guerra abierta á todos los vi^ 
cios:, pongo estudio en que muchas ve^ 
ces^^ sean maqos delicadas las qué curen 
las heridas , y hago entrar en este enreda 
á la Emperatriz viuda de Nicolao Ca-^ 
xiabéy-que por pocas horas gozó de este 
honor en el pasag& tumultuoso^ quándo 
el Cetro del Oriente pasó de los Griegos 
á los Latinos* A esta Princesa supongo 
disgustada , y retirada de la Corte en 
üna> casa de ca^mpo sobre ^ el Nieiter^ 
donde es el primer encuentro del Héroe. 
Doy leí por medio hermano al dicho Con-* 
de de Moravia , para que la estrechez del 

pa- 
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páretitesco haga decente la famüiaridady 
que es indispensable á quien juntamen* 
te con el Héroe ( médico de su corazón 
corrompido ) debia hacer el papel de en-? 
fermera para sanar su alma. 

Aquí pues , junto á la casa de esta 
Princesa comienza el artificios enlace 
de sucesos en un encuentro casual del 
Conde de Moravia con Uladislao , qu6 
mientras vivió desconocido , se llamaba 
siempre Miseno. Este le comunica sus 
máximas, y para ello toma el principio 
de su historia , trayéndolo desde que 
vio balancear la Corona de la Polonia 
sobre I9 cabeza de su ^adre Mieceslao. 
Figuro entonces que mi Héroe aun no lo 
era , antes al contrario , se dexaba arras* 
trar d^ la tristeza , de la pasión , del fu* 
ror , y se habia abandonado al acaso^ 
pero ^ue en su peregrinación con tíül sü^- 
cesos , ya misteriosos , ya naturales , ha^ 
bia a|[»rendido las máximas de la só^ 
lidá Filosofía , que le hicieron después 
subir al Trono sin ambición , descender 
de él sin pena y y vivir sin tristeza en 
aquella soledad en que le hallaron. Aca^ 
bada ésta parte del enredo , que se sabe 

/ por 
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^or la narración dd Héroe ^ se signe Ift 
dilación dc: algunos áms , y se finge que 
conversando los tres , y disputando., se 
persuac&n las máximas dé la vecd^era 
alegría, y después por casos inopinados^ 
y Irasíados por las fiírias del infierno, 
que.ckclaráron gutsrra abieit^) al Héroe, 
estuvo e9te á punto de separarse: de sa 
jdun^no ; mas por orden, de la Providen-» 
jcla empicaban á viajar Jiintos : el Conde 
con el designio, de militar en la Tierra 
•Saota , y el Príncipe i de acompañarle, 
{>ara moderarle la^ pasiones , y cdmpletar 
)a doctrina que le habla empezado ái dar, 
deseando el Héroe conseguir la empresa de 
tvencerseá si mismo , de manera que la 
xazon siempre dominase , y gobernase 
todaís sus pasiones , pu^ desde el princi- 
pio tenia colocada en. esto la verdadera 
heroycidad* En esta gran empresa traba* 
ja ppr fin Uladislao , hasta que ay.udado 
de . ía^ gracia del Cielo ^ que hace al hom^* 
t re terreno superior á sí mismo,: ni la 
venganza lé mueve , jqí la ingraititud le 
vence , ni otra pasión alguna le domina) 
y pasjkdos once meses en esta lucha per^ 
ipetua de la virtud dei. Héroe coa todo b 

que 
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qué pódia vencerle , se retiró por ordeiÜ 
superior á vivir en la Polonia , donde 
dice la historia c[ue Uladislao yjvió en 
paz. 
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ADVERTENCIA. 

Jbil Autor de esta obra advierte al Lec^ 
tor tenga presente lo que se ha dicho 
en el Prólogo : lo que se dirá en el 
libro tercera , y mucho mas las pala- 
bras que están al reverso de la prime- 
ra portada , sacadas del libro de la Sa- 
biduría : Latatus sum in ómnibus , quo^ 
niam antecedebat me ista sapientia. Poi^ 
donde conocerá que en las tres partes de 
esta obra por la palabra Filosofía no se 
entiende la luz de la razón , fundada me- 
ramente en los principios naturales , co- 
mo la entienden los Estoicos ; sino la 
luz de la razón ilustrada por la luz su* 
perior, como se advierte expresamente 
en varios lugares; y así todo quanto se 

di^ 
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dirá en este Poema en orden á seguir 
la virtud , reprimir las pasiones , huic 
de los vicios , y poner los medios para 
hallar upa felicidad ^independiente del mun* 
do ^y de la fortuna , todo se debe entena 
der mediante los auxilios de la divina 
gracia , merecida por Jesu-Christo ; la 
qual nosotros debemos implorar , no so^ 
lo para tener vigor capaz de resistir las 
tentaciones , mas también para que núes- 
tros actos de virtud sean sobrenaturales, 
y merecedores de la felicidad eterna, 
conformándose en esto el Autor , como en 
todo lo demás , con los sentimientos , y 
dogmas de nuestra Religión ; pues de nin*- 
guna manera quiere que se entienda , que 
por nosotros mismos podemos ser feli^ 
ees , sin dependencia de la gracia de 
Jesu-Christo; por cuya razón nwy de pro- 
pósito hace estudiar á su Héroe en los 



libros santos de 1» Escrituras , qtte háU^ 
aT los . principios , y fueron los qué l6 
excitaron la idea heroyca de vencerse á 
sí miismo , domar sus pasiones . y buti^ 
larse de las adversidades. 
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|0R las agradables márgenes del cau- 
daloso Niester paseaba el Conde de 
Moravía en compañía de su hermana la Prln-^ 
eesa Sofía, sin que su amable conversación, 
bí la solidez de los discursos que hacia esta, 
le pudiesen distraer de la pesada melanco^ 
lía , que le molestaba sin intermisión. Vio la 
Princesa que los argumentos mas convincen- 
tes eran inútiles , y frias . las razones mas 
patéticas, y resolvió valerse de un ayrejo-* 
coso, y de la gracia de que estaba dotada 
por naturaleza ; y acordándose de que eii 
otro tiempo las bellezas del Parnaso tenían 
gran poder sobre el corazón del Conde , qui- 
so tentar este medio , aprovechándose de las 
circunstancias que le ofrecia el paseo. Mirad 
este rio (le dice) que allá en Polonia co- 
nocimos algún día tan pobre , y humilde, 
que se paraba cortes á qualquíer piedreci-^ 
lia que etícontraba, y torcía por su respe- 
to el camino acia otro lado. ¡Que diferente 
va ahora, viéndose poderoso en raudales, y 
aumentado en fuerzas ! Su soberbia no pue^ 
de sufrir que aquel viejo , y carcomido pe-* 

A fias- 
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ñasco le esté siempre disputando el paso ; y 
quiere , sea como fuere , quitar de allí aquel* 
estorbo. ¿No ves como espumea enfurecido^ 
cpmo murmura , y se queja , y como se des* 
pedaza todo , luchando con el peñón ? 

a No esperaba el Conde semejante ata- 
que, estaba desprevenido por este lado, por- 
que hasta entonces solamente le habia com- 
batido la Princesa con razones sólidas , y dis- 
cursos serios , contra los quales la tristeza es- 
taba fuertemente atrincherada ; en esto se le 
escapó una ligera sonrisa , que procuró re- 
primir , enfadado contra su fragilidad , y se 
volvió á su ayre antiguo , sombrío , y des- 
animado. Alentóse la hermana con esta le- 
vísima esperanza , y prosiguió provocándole 
la risa con la misma metáfora, disfrazando 
el intento ; y queriéndole hacer creer que á sí 
propia se intentaba divertir , dio desahogo á 
su natural jocoso, y continuó diciendo: ¿No 
ves el obstinado empeño de las ondas en esa 
loca , y temeraria empresa ? Unas le quierea 
minar por abaxo , otras intentan demolerle 
por asalto. ¡Ah pobres! ¡Y que cara os ha de 
costar la osadía! Ved ya como van cayen- 
do en el rio precipitadas, porque desfalle- 
cen en medio de la subida. ¡Qué gemidos 
están dando por haber caido! ¡como gritan! 
ellas atruenan todo el valle, ¡ Inútiles lamen- 
tos! 
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íps! Mas no, no son tan inútiles como pa- 
rece , porque sirven de llamar á las compa- 
neras , que ya estoy viendo venir de allá 
muy lejos , acudiendo apresuradas á despi- 
carse de la flaqueza de las primeras. Si yo 
tuviese la libertad de los Poetas , diría aho^ 
ra que las Nereidas temerosas de este . rio,. 
y aturdidas con el ruido , y estrépito de es- 
tas aguas amotinadas, huyen á refugiarse an 
las concavidades de las peñas , y que los 
ecos parleros , corriendo por valles , y mon- 
tes, no hacen sino repetir, á quien quisie- 
re escucharlos , sus femeniles lamentos. 

3 Aquí el Conde no pudo resistir mas; 
y desahogado algún tanto, responde á la her. 
nwna en el mismo tono, en que ella le habla- 
ba. Reparad vos también (la dice) como esa 
roca alta , y desmoronada se mantiene tran- 
quila , y sosegada en medio de tanta guer- 
ra, golpes, ruidos, quejas, llantos, com- 
bates , y asaltos , y ella muy quieta y des- 
cansada. Ah ! £y quién pudiera hacer otro 
tanto en medio de los bayvenes de la fortu- 
na, y trabajos de la vida? He aquí como 
habia de ser el hombre, para ser en este Mun- 
do feliz ; pero los míseros mortales nacie- 
ron para ser desgraciados , y la naturaleza, 
siendo madre, mas tratándolos como madras- 
tra , les priva de todo lo que puede alegrar- 

Aa les 
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les verdaderamente 9 y á nosotros nos niegt^ 
hasta esa felicidad , que aun á los peñascos 
concede» Así hablaba el Conde , y qual ex- 
tenuado enfermo que se esfuerza á levan- 
tar el cuerpo lánguido 9 y no pudiendo in- 
corporarse, cae luego mucho mas desfalle- 
<^do: así el Conde hacia servir á su antí-» 
gua , y pesada tristeza todo quanto se le 
decia para su alivio. 

^ 4 Iba á responderle la Princesa, quan^ 
do vieron que salia á trabajar de una ca- 
bana , que estaba en lo alto de un monte de 
enfrente , un venerable anciano , que con 
los cansados golpes de su hazada , que de 
quando en quando se oian resonar en las 
piedras , queria obligar al suelo ingrato á que 
le pagase en sustento lo que él le daba en 
sudores. Al compás de los golpes iba can-^ 
tando ; pero el viento esparcía las voces , / 
privaba á la Princesa de la inteligencia de 
1^ letra. Los paxarillos atrahidos naturalmen« 
te de la arnu)nia , venían saltando de unas 
ramas en otras, y puestos en los árboles 
fronteros , respondían al anciano en su agra-^ 
ciado , y natural estilo. 

S Impaciente el Conde con el deseo de 
percibir la canción , iba con la hermana cor- 
riendo á lo largo del rio , en busca de parage 
mas oportuno ; y quando el viejo callaba^ 

re- 
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refSaraban en su gesto , y su figura. Su ¿abe- 
lio era blanco del todo , la barba venerable, 
el semblante hermoso ; y un áyre noble que 
se le traslucía , les hacia sospechar en aquel, 
varón un no se qué de grande , que sin ver- 
se bien^ se dexaba conocer.^ 

6 Continuaba su canción 9 y en una pau-* 
^a que hizo el viento , pudieron percibir* es^ 

te remate. : 

• - » 

En mí tengo la fuente de alegría^ 
Antes la tuve , mas yo no lo sabia. 

■ 

Oyen esto los dos hermanos ^ y mirán-^ 
cióse mutuamente , se encontraron sus ojos^ 
y sus pensamientos; Consi;lta4i entre si , y de4- 
iterminan atravesar la puente , y subir á la 
ínontaña , para saber del viejo aquel enigma. 
Caminan y apenas llegan al puente ^ quant 
^o oyen de nuevo que el anciano proseguía 
con su canto , y parándose , escucharon aten^ 
tos , y entendieron que decia: ' 

Dio principio al raudal monte eminente j 
c T en la tierra sus pasos ocultando^ 
» A mi casilla viéneme buscando^ 
, T me hace su señor independente. 
De este modo el placer , que es don del Cielo^ 
De Dios viene corriendo ocultamente^ 

A 3 Fa- 
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Favor (jjue agradecido es fuerza 'cuente^ "- 
Pues que me hace dichoso acá en el suel(h» 
"Dueño soy de la fuente , y la alegriai 
Ambas son don de Dios ; mas fácilmente 
Si en la tierra se pierden \y totalmente 
Queda pobre ^ quien rico ser podia* 

7 Calló el viejo ; y el Conde con nuevd 
ardor dice á la hermana , que convenia exá<^ 
minar aquel caso, porque no podía haber 
eíi el mundo mejor encuentro. Reparó Mi« 
seno (este era el nombre del anciano) en los 
dos pasageros , que se encaminaban á bus- 
carié , y dexando pronto la hazada , baxó á 
recibirlos, y se ofreció á servirles con ur^ 
banidad en todo quanto alcanzase su edad, 
y triste estado. 

8 Triste estado (replicó Sofía admirada) 
¿ cómo pues os manifestáis tan alegre , y sa^ 
tisfechoj ¿No sois vos quien poco ha canta-» 
-faa , diciendo , que en vos teníais la fuente dé 
la alegría , y que la poseíais sin saberlo \ 

9 Razón tenéis, Señora (le respondió)^ fué 
necedad de un viejo, que acostumbrado a 
tratar con las peñas , y los troncos , tropezó 
luego que se vio obligado á hablar con per* 
sonas de respeto. Líamele triste á mi estado, 
porque asi lo acostumbran llamar los otro»; 
pero corrigiendo mi expresión , digo , que si 

en 
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eñ • mi estada feliz puedo serviros , eso mis-^ 
mo aumentará increiblemente mi alegria , y 
felicidad ; porque consuela mucho á un hom- 
bre poder hacer á otro hombre dichoso. El 
acercarnos por la imitación al Ser Supremo, 
que es la fuente , y primer origen de to- 
da felicidad , ros puede hacer en cierto 
modo participantes de ella ; y según en- 
tiendo , le imitaríamos muy noblemente , si 
cada uno concurriese á la felicidad de los 
demás. 

10 Ko podéis tener mejor ocasión (dixo 
el Conde) , y á este tiempo hablan subido ya 
la montaña ; y Misetro les dio asiento baxb de 
Wi emparrado , que formaba un gabinete muy 
gracioso. Allí los pámpanos , que colgaban al 
rededor, hacían como un dosel; servia la ver« 
de yerba de alfombra ; formábase el espal- 
dar de una empalizada , en la qual enlazán- 
dose con' entretexido primoroso los sarmien-* 
tos mezclados con olorosas enredaderas , tre* 
paban hasta la cima ; de modo , que estor- 
baban la entrada al sol , para que no les mo- 
lestase. Aquí pues sobre almohadas de de- 
liciosa, grama recibió Miseno á sus honrados 
huéspedes. 

11 Estaban estos pasmados de lo que 
veían , y oian , admirándose , que Miseno 
hubiese halla4o la alegria en tanta soledad, 

A 4 y 
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y escasez , qüando ellos con súmz nñsia Id 
hablan buscado inútilmente toda su vida. r 
12 De todo quanto puede desearse en el 
Inundo (decía el Conde) para vivir alegre, hé 
gozado á satisfacción ; mas nunca pasé un 
dia perfectamente contento. He andado cor-* 
riendo de Ciudad en Ciudad., de Rey no en 
Rey no , de clima en clima , siempre en po$ 
de la imagen de la perfe£ta alegría , .sin po-» 
derla dar alcance. Ella ha sido para* mí co^ 
mo la sombra , que quanto mas corremos 
tras ella , mas se empeáa eti huirnos. Por es* 
to tenia hecho concepto , que ^a cbsa im^ 
posible hallar en. esta vida alegría perfectas 
Mas ahora , asegurándome vos ^ que la bar«> 
beis hallado , conozco , que soy mas infeUz 
de lo que pensaba ; pues veo , que pudíeiido 
ser dichoso , los hados injustos me formaroii 
fiolo para ser desgraciado. > ^ > 

• 1 3 [Desgraciado! ( replicó la * hermana .) 
en verdad , que yo no conozco persona, que 
con menos razón se pueda quejar de la for-« 
tuna. Esa Deidad soberbia , que si mira con 
agrado á los mayores Monarcas ,* les dexá 
satisfechos ^ y ufanos , os ha tratado siem^ 
pre como á su hijo mas querido. Verdad esj 
que asegurando los inconstantes pies en su 
rueda voluble , hace andar al mundo eote^ 
ro en un perpetuo giro ; inas para vos siem^ 
: pre 
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^e lia sido firme , y estable* Esa lóca^ so- 
lo constante en ser mudable, que si nos mues-> 
tra un semblante risueño , y alegre , luego lo 
nuda en terrible , y espantoso ; que. quanto 
-mas la lisonjean , y adoran , tanto mas los 
despreda , y ultraja , para vos siempre ha 
sido leal , é invariable. Si para los demás es 
Diosa , para vos es esclava. Los demás la 
adoran , y ella les huye ; vos la desprecias- 
teis siempre , y ella nunca dexó de busca- 
•ros. Ved ahora , hermano mió , con .quánta 
•injusticia os llamáis desgraciado, 
i. 14 ¿Y de qué me sirve la fortuna (le 
replicó afligido) , si nunca me ha dado la ale^ 
;gría que busco? Confieso , que todos los bier 
nes , que la fortuna dispensa , me parecían 
^omo un mayorazgo enagenable de mi perso- 
na: pero la tristeza era como una pensión ane- 
xa á ese mayorazgo. Yo bien queria formar 
con grande industria un circulo tal de di- 
vertimientos , que mi alma , atrincherada en 
ellos , quedase impenetrable á la melancolía^ 
4nas ella con nuevo artificio en las mismas 
xliversiones me asaltaba. Es verdad , que yo 
las apetecía con grande ansia , y experimen- 
taba en ellas notable gusto al principio ^ mas 
con la continuación me fastidiaban ; y si me 
Jbacia fuerza para proseguir con ellas , me 
servían de tormento insoportable. 

Co- 
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iS Como enfermo , que ha perdido el 
gusto , y con la imaginación ociosa corre 
por todo el mundo , sin encontrar cosa ^ que 
le excite el apetito : asi era yo , que solo por 
encontrarle todo lo quería probar ; pero ape- 
nas lo llegaba á la boca , quando luego lo 
arrojaba. 

1 6 Del recreo de los sentidos pasaba á 
la satisfacción de mis pasiones. Ningún fre- 
no les ponía ; "y aunque cumplía todos mis 
deseos ^ también todos me engañaban. Pro- 
metíanme un contento fino , delicado , y du^ 
radero ; mas apenas comenzaba mi corazón 
á alegrarse , quando ya una nube negra ve- 
nia de repente (como sucede á veces en los 
prados) , y me dexaba sombrío ; y esto quan* 
do todos los demás , que estaban en mi com* 
pañía ^ se alegraban. AsL he vivido , asi cor* 
TÍ la Europa , y asi llegué á casa de mi her* 
mana ^ por ver sí al menos en el amor ln*< 
sipido ^ y sincero de la naturaleza hallo al- 
gún consuelo para mí alma desesperada. 

17 Para daros en pocas palabras ( aña«* 
dio la hermana ) una idea bien justa de la 
melancolía del Conde , bastará repetiros un 
artículo de cierta carta , que me escribió 
después de salir de París , en la qual á pe* 
sar de las Musas , que por darme gusto ha- 
cia hablar , se veia bien , que la tristeza del 

co- 
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«corazón le dominaba ; porque después de 
referirme los divertimientos de aquella Cor» 
te ^ añade: 

Hermana ^ sahe , pues ^ fue la tristeza 
En mí pasa ya á ser naturaleza» 
Triste me halla la noche , triste el dia^ 
Triste la Luna nueva , que lucia:. 
Triste quando menguante ^y en creciente^ - 
Triste quando está llena ^ y refulgente. 
Triste el Sol , que á su ocaso se avecina^ • 
Triste quando al helado Sur camina. 
Triste me es el Verano , y triste me era 
El Otoño , el Invierno y y 'Primavera. 

Y de aquí podéis inferir , concluyó Sofía, 
que no podia ser mas obstinada su tristeza^ 
1 8 ¡Ah hijo mió ! (permítase á mis años, 
y al afecto con que os estimo , usar de este 
cariñoso nombre ) ¡ y qué venturoso os será 
este encuentro , si tomareis mis consejos! Allá, 
en los postreros años de vuestra vida pro^ 
longada , y en los mas remotos climas , á 
que podrán llevaros vuestros empeños , yp 
os aseguro , que no podréis olvidaros de es- 
te peñasco en que estáis , de este rio que 
veis , y de este viejo , que os habla. Seguid^ 
hijo mió , el camino , que yo os mostraré ; y 
i>5 prometo , que seréis enteramente feliz* ' 

No 
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t 19 Nb obran con mas prdntkbd las p^ 
•labras de un encanto , que obraron estas en 
los corazones de Sofía , y el Conde. £1 ai« 
borozo interior se les veia en los ojos , y to« 
da el alma quería salirse por ellos á' ver el 
camino , que el viejo les enseñaba. Sofía te- 
mi^do , que solo el Conde fuese atendido en 
la receta prometida , quiso también informar 
á Miseno de las dolencias , que su coraron 
padecía ; y á la verdad , que su tristeza era 
njás bien fundada , que la del Conde , aun^ 
que continuamente habia andado luchando 
conira ella. 

20. No penséis , le dice á Miseno la Prin- 
cesa , que siendo los dos hermanos compa-* 
^eros en el mal , sea también ^n' ambos se- 
mejante el motivo de tenerle. Mi hermano ha 
fbuiscado la alegría en las diversiones , ri« 
fquezas , y apetitos : yo la he buscado por 
muy diferentes medios , mas de ambos se ha 
burlado la suerte ; y prometiéndonos alegría 
completa , nos hallamos con una tristeza muy 
jradicada. Esto dixo ; y al modo que se dis^ 
para con ímpetu la saeta del arco oprimido^ 
y encorvado largo tiempo , así dexó salir un 
profundo suspiro en un torrente de lágrimas^ 
que quiso comprimir , y no pudo ; y des- 
pués de haberlas enxugado algún tanto , con^ 
tinuó diciendo : permítase á un corazón oprt 

mi- 
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nido suspirar al fin con desabogo entre las' 
peñas , y montes , y sepan al menos estos' 
quién es la desgraciada Sofía. ¡Ah , y guan- 
ta violencia ha sido necesario hacer á mi co-< 
razón , para manifestarme alegre en obsequio 
del Conde! 

21 Ha poco mas de dos años , ^ue esta 
cabeza ciñó la corona de Constantinopla , y 
¿tro tanto tiempo ha , que sin el menor mo- 
tivo me la arrancaron de ella. En el espa^ 
cío de veinte y quatro horas me levantó la 
fortuna sobre el trono del Imperio , y me 
bizo caer de el. Efímera de las Emperatri- 
ces , el mismo Sol , sin descender de su car-** 
ro , me vio vasalla , y soberana , y otra vez 
reducida á lo que antes era. Os referiré el 
suceso 9 por si lo ignoráis* 
* 12 Ya sabéis quan funestas han sido en 
Constantinopla sus catástrofes , después que 
el impío Alexo , hermano del Emperador Isac 
Angelo , para subir al trono , le arrancó los 
ojos , le encerxó en una mazmorra , y á su hi- 
jo Alexo le precisó á huir , para no caer en 
la desgracia en que su padre habia caido. 
Sabéis también , que este Alexo fugitivo , y 
perseguido , convocando en su auxilio los 
Caballeros de la Cruzada , hizo huir al Ti-^* 
rano intruso , restituyendo al trono al ciego 
Isac , que reiynaba en su nombre. El era 

ti- 
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tirano en las costumbres , aunque no lo fu^ 
en la Injusticia de empuñar el cetro* Y de 
aqui se siguió el desagrado de ios Pueblos^ 
que gemian baxo de un duro yugo , suspi- 
rando por el momento feliz en que le pudie* 
sen sacudir , pues tan pesado les era. Apro- 
vechóse de esta ocasión el impio Murzulíe 
para sus depravados , y bien ocultos inten- 
tos ; y viendo en mi esposo Nicolao Canabé 
virtudes mas dignas del trono , que lo era 
la sangre de Alexo , persuadió á los Pueblos 
(¡ah falso! más en tu crimen encontraste el 
castigo) , persuadió , digo , á los Pueblos^ 
que serian felices , si arrancando la corona 
de la cabeza de Alexo , la pusiesen en la 
de mi esposo , á quien la sangre Real ador« 
nada con las virtudes , que ninguno ignora- 
ba , le hacían merecedor de ella. Como lo 
dixo se hizo ; que tanto estimaban los Pue- ^ 
blos al uno , quanto abominaban al otro. En 
el magnífico Templo dé Santa Sofía procla- 
maron Emperador á Nicolao , y subimos am-» 
bos al trono ; de suerte , que una corona 
sola nos ciñó ambas cabezas : todo era albo- 
rozo , todo júbilo 9 todo alegría. 

23 Y he aqui , quie aparece en el Tem- 
plo una paloma blanca volando de un lado 
á otro 9 trayendo en el pico un ramo de oli- 
va , símbolo sin duda de la paz ^ que pro- 

me- 
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metía á los Pueblos el caráder suave del 
Emperador proclamado. Mi alma se transpor*- 
ta , teniendo por buen presagio esta circuns- 
tancia misteriosa. En esto veo entrar una águi- 
la negra , que se arroja con furia como un ra« 
yo sobre la paloma inocente , la hace su presa, 
y desaparece con ella entre las uñas. Veo, 
callo ^ y desfallezco. El corazón fiel me pro- 
nosticaba un no sé qué , que ni él mismo lo sa- 
bía. Suenan por todas partes cánticos de ala- 
banza , vivas de alegría , y danzas de jubi- 
lo. Al rededor de mí no se velan sino in- 
ciensos , y elogios. Toda Constantinopla se 
daba los parabienes ; tan aborrecido estaba 
el Tirano. Entonces Murzulfe , intentando 
hollar 9 y poner baxo sus pies en solo un 
dia dos Emperadores , para subir injustamen- 
te al trono , vuela ligero á avisar á Alexo, 
para que huya , y oculte su persona á la fu- 
ria del Pueblo , que acababa de proclamar 
en el Templo un nuevo Monarca. Oye Ale- 
xo el nombre del Emperador , y tiembla; 
aturdido al mismo tiempo con el horror de 
sus vicios propios , y el resplandor de la 
virtud agena. No se atreve á poner en com- 
petencia con mi esposo , ni á disputarle el 
mérito , ni el derecho : no atina con el dis- 
curso 9 no halla consejo. Pálido , débil , y 
trémulo iba á perder los sentidos , quando 

Mur- 
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Murzulfe le toma dé la mano ^ iingiehdo: 
amistad , y zelo ; y con pretexto de ocultar- 
lo á la cólera de los amotinados , le encier- - 
ra en un lugar subterráneo ; mas luego , qui- 
tando la máscara á su perversa intención. 
Je manda poner grillos , y esposas , le des- 
poja de sus reales vestiduras , y adornándo- 
se con ellas , se presenta en público , espar- 
ciendo riquezas inmensas á dos manos. Em- 
briagado el Pueblo con el oro, y respetando 
las insignias Reales , le sufre , poco después 
le teme , y por fin le adora ; contentándose 
con solo verse libre de la opresión de Alexo, 
sin detenerse en la iniquidad de los medios. 
24 Mientras que el Pueblo , medio loco 
con todo este alborozo , va , sin saber lo que 
hace , repitiendo vivas, Murzulfe por medio 
de un confidente suyo avisa particularmen- 
á mi esposo , en ocasión que entraba en Pa- 
lacio , y le dice , que Alexo viene á la frente 
de todas sus fieles tropas á arrancarle de la 
cabeza su vacilante corona ; que como amigo 
le aconseja se retire pronto á cierto castillo 
seguro , ínterin que él va á juntar las tropas 
de los Caballeros de la Cruzada , que toda* 
via se hallaban en el puerto de Constantino- 
pía ; que como ellos estaban quejosos de 
Alexo , no dexarian de vengarse de él en 
ocasión tan oportuna» 

Cae 
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• a^ Cae el inocente en el lazo ^ y áe ve 
también preso. ¡O si al menos le conservase 
ia vida ! ¡Mas ah , que su virtud se hacia te- 
mible aun entre cadenas , y hierros ! y Mur- 
zulfe , si se ha de asegurar en el trono , solo 
puede ser a fuerza de crímenes (único me- 
dio de reynar quando no hay merecimien- 
to) ; y por tanto poco después d¡6 á entram- 
bos presos la muerte. Monstruo de malicia, 
que sin exemplar supo destronar en un mis- 
mo dia dos Emperadores, sinmas'armas que 
el engaño , y subir al trono sin mas mérito 
que el delito. Ved ahora si tengo mas razo^ 
nes que el Conde, para vivir siempre tris* 
te. Dixo ; y las lágrimas ^ el fuego , y la 
nobleza de sus pensamie^n^os dieron tal fuer-^ 
za á las palabras , que. Miseno se sintió pe** 
netrado ; y luchando itffbriormente consigo, 
le vieron suspenso , sin resolverse á declarar 
lo que en sxi mente se le proponía. 

26 Pasado un breve intervalo , en el que 
se serenó el corazón de Sofía , le respondió 
Miseno de éste modo : Si supieseis , Señora, 
quién es este viejo , que tiene el honor de. 
hablaros , sin mas remedio sentiríais algún 
consuelo en vuestra pena ; pero no es preci- 
so , porque aunque lo ignoréis , os puedo 
da* otro mucho mejor. Vos , y vuestro her- 
mano estáis en el caii!in0 de la-sólida feli- 

B ci- 
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cidad , y solo está la dificultad en saberlo 
seguir. Por él alcancé yo la que gozo 9 que 
no puede ser mayor en esta vida 9 pero os 
aseguro , que no la conseguiréis por níngu-- 
00 de los caminos por donde la buscabais. 
Esos mismos anduve yo también ; pero quan- 
to mas andaba 9 mas me perdía. También viví 
triste ; triste , y casi desesperado. Si á vos, hijo 
mió 9 os siguió la fortuna como esclava , por 
el contrario á mi ^ la negra , y furiosa des* 
gracia me traxo muchos años arrastrando, en«« 
roscado miserablemente en su abominable co« 
la. Esos infernales monstruos de la envidia, 
y del odio , soltándose de los abismos , y re- 
volviéndose con furia en el mar del mundo, 
lo pusieron para mi tan turbado , tan ne^ 
gro , tan alterado. ^ y tempestuoso , que fué 
un prodigio no haber naufragado. Por mo- 
mentos me he visto muchas veces casi del 
todo sumergido. El Cielo llovia sobre mi una 
infinidad de trabajos ; las aguas amargas de 
las aflicciones penetraban toda mi alma ; mí 
corazón estaba lleno de hiél , y de veneno; 
y ya sin aliento , sin fuerza , sin esperanzas 
iba á perecer del todo , quando ( ¡ah qué fe- 
liz dia ! ' ) hallé el secreto de sobrenadar en 
todos los males , escapar de la tormenta , y 

es« 
X Bste dia se declara en el libro III4 



LIBRO t r^ 

establecer el trontí de mi ategfia sobre una 
firme , e inalterable roca. Desde aquí veo 
^sos furiosos dragones levantando el cuello 
soberbio , preparando sus garras crueles , y 
sacudiendo sus bastas punteagudas para em- 
bestirme. Los > veo venir de lejos , los veo 
llegar de cerca, y no me asusto , porque el 
Omnipotente me aseguró 9 si , el mismo Omní« 
potente ' , que con su mano derecha me ha-* 
bia de cubrir ^ y . que con su brazo pode*» 
roso estaria pronto á defenderme. Ved aquí 
por .qué desafío al mundo , á la suerte , y 
á los abismos , que. en vano se conjuran pa* 
ra perderme ,, porque sin mover un pie cer* 
raré gustoso los. ojOs, y dormiré descansa- 
do en el seno de la Providencia. El Ser Su- 
premo me aconseja , que dexe en sus bra- 
^s mis solicitudes; que él cuidará de mí, 
como la madre cuida de un hijo ^ que está 
criando á sus pechos ' : y asi ninguna fuer- 
za puede haber , que me arranque del pe* 
cho esta firme esperanza, ni la paz, sosiego, 
y alegría , que ella me causa. 

27 Aturdidos quedaron Sofía , y el Con- 
de con la narración de Miseno ; y tanto 

Ba es- 
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esta excitó mayor curiosidad , quaotó elte 
era roas inaudita , y • misteriosa ; por lo que 
queriendo Sofía aclarar este punto , le dicer 
La autoridad de vuestra persona , y la fuer- 
za irresistible , que da vuestra fisonomía á 
quanto decís , me obligan á que os dé cré- 
dito ; aunque estaba persuadida (como tam- 
bién el Conde ) , que no era posible gozar 
en la vida estado semejante. Yo seguia ea 
esto la máxima de un Poeta y que dixo: 

Feliz llamo al que es nienos desdichado^ 
T contento al que menos ba llorado, 

Pero vos me dais otra idea de mucho ma-* 
yor alegría, y mas completa felicidad. 

a 8 Tengo por feliz (responde Miseno) á 
quien vive del todo contento , y satisfecho; 
y habéis de saber , que hace ya quatro años 
que vivo en este estado. Nada dne acontece^ 
que me dé pena ; nada me falta de lo que 
deseo ; ni el mundo , ni la suerte , ni los 
abismos tienen nada conmigo ; porque vivo 
exento (hablando , amigos , con la frase del 
vulgo) , vivo exento de la jurisdicción de los 
hados. Desde lo empinado de esta montaña 
veo las dos fatales hermanas ; quiero decir^ 
Infortuna ^y la desgracia , que se andan bur- 
lando , y haciendo mofa de todo el Género» 

Hu- 
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Humano: aquella prepara el camino,* por'doa-* 
de esta ha de venir ; y araban de concierto 
tienden las funestas redes , en- que caen los 
IDOrtales. La fortuna Aos llanEía coa: atra^ivos, 
la desgracia los espanta con terrores ; todo 
para hacerlos caer en el lazo* Ahora, yo , que 
^stoy viendo de lejos $us> astucias ^ me rio de 
ellas ; y por eso los pesares , y placeres , los 
oprobrios , y alabanzas , la riqueza , y la pe* 
nuria ^ todo para mi es lo mismo ; nada me 
inquieta. 

i 29 El Conde estaba en la mayor con* 
fusión , que podia imaginarse. Ni se atre-^ 
via á admitir , ni podia despreciar lo que 
escuchaba. Era este idioma para él como ien« 
gua del Japón 9 y no podia entenderlo. La 
figura , y gesto de Miseno eran tan persuá^ 
sivos , que no se atrevía á condenarle de 
mentiroso , ó de loco ; mas no pudiendo com« 
prehender filosofía semejante , le respondió 
francamente : Insensible debe ser , amigo, 
vuestro ánimo , ó vuestro corazón se halla 
petrificado ; y así solo á vo$ os puede servir 
esta singular fiiosofia ; pero nosotros , her- 
mana , ya podemos perder las esperanzas de 
witarle. 

' 30 Creed (dice Miseno) , que mi genio 
ba sido bastantemente fogoso , y las ipembra;- 
nas de mi corazón sumamente delicadas ; por 

B 3 eso 
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eso los pfinieros encuentros de la^ llamada 
^sgracia me dexaroa bien herido , y ensan- 
grentado 9 sintiendo un dolor tan vivo , taa 
intenso , taty insoportable , que me llegué 4 
ver casi muerto , 6 por lo menos como loco, 
ó desesperado. Mas' esta nueva filosofía (luz 
ciertamente del Cielo , superior á las de la 
naturaleza) me animó de manera , que para 
mi fué un bálsamo saludable , que curó mi9 
heridas antiguas , y me infundió valor pa- 
ra mirar con desprecio las que pudiese re- 
cibir de nuevo. Esta luz superior (que no 
dudaré comunicaros , si gustáis ) , esta es la 
que me ha puesto en el estado en que me 
veis. 

3 1 Nunca creí (dixo el Conde) : y per- 
donadme , amigo , la sinceridad ; jamas po« 
dré persuadirme , que pueda haber en este 
mundo gozo cumplido. Siento ofenderos ; pe- 
ro la reóta razón me está gritando , y no 
quiero prostituirla al error infame , aunque 
se me presente revestido con los adornos mas 
artificiosos , y apoyado en vuestra grande 
autoridad. Yo no puedo creer tal , ni mi ra- 
zón debe rendir tributo jsino solo á Dios. 

3 2 No me ofendéis quando tan fielmente 
reverenciáis la recta razón. Yo también la res* 
peto , y venero ; y porque á ella , y á Dios 
rindQ (como vos) vasallage , por eso asentí á 
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las máximas, que os voy declarando. Aquí se 
suspendió un poco Miseno , como quien me-* 
dita el modo de explicarse» Bien sabia el que 
ño era sola la luz de la razón natural , la que 
le había hechp conocer qual era su felici- 
dad eterna , y qual podia ser la de esta vida. 
El misterioso encuentro de las Sagradas Es- 
crituras, que veremos adelante ', fue el que 
le ilustró la refta razón , que naturalmente 
tenia ; y la doArina del Santo Evangelio la 
^ue obró en su entendiiñiemo , y corazón tan 
maravillosa mudanza. Pero no quiso deslum-^ 
brar con el lleno de esta luz superior á sus 
huéspedes , dándoles de repente con toda 
ella en los ojos ; sino que á manera de quien 
abre una ventana al enfermo , que esú en 
tinieblas , que poco á poco dexa entrar la 
luz por entre alguna cortina , hasta que 
acostumbrados los ojos , se le pueda poner 
patente el sol sin ofenderle ; asi hizo M\^ 
seno , dando , y escondiendo con economía la 
luz revelada , que habia recibido de los Li-* 
bros Sagrados. Habiendo pues hecho una bre- 
ve pausa, como quien piensa en ló que ha 
de decir , habló á sus huéspedes de esta ma- 
nera : Si tuviereis paciencia para oírme , yo 
os declararé los fundamentos que me ton- 

B 4 ven* 
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vencieton,' quaQdo estaba mas tenaz,' eli qué 
uo se podía hallac en la tierra este tesoro 
de la verdadera alegría , ni que en ella esr 
taba escondido por Dios para consuelo de 
su)S hijos, los quales conocía bien su Sabi- 
duría , que siempre habían de suspirar por 
esta felicidad. Mas quiero que reparéis bien 
en que este tesoro solo nos viene de Dios, 
y que solo acercándonos á él lo^ podemos 
encontrar '. 

33 Poco menos que extáticos quedaroa 
Sofía 9 y el Conde esperando el discurso de 
Miseno , como de un oráculo del Cielo ; y 
habiéndole prometido toda la paciencia que; 
quisiese , les habló asi. 

34 Este gran deseo que tenernos de ser 
felices en la vida , prueba hasta la «viden-- 
cía que este estado es posible. No hay sed 
tan ardiente, ni hambre tan insaciable, co- 
mo la que tenemos de la felicidad. La agu- 
ja tocada al imán, bulliciosa, desasosegada, é 
inquieta , no descapsa hasta hallar su Norte; 
ya se mueve á un lado , ya á otro , anda , y 
desanda hasta encontrar con él , y solo enton- 
ces se spsiega. Esté enhorabuena el Polo allá 
en ^1 fín * del Mundo , y cubierto con las 
aguas .4el Mar Glacial , no importa , la agu-7 

I Psalm. 33. 6. jfccediie ad eum ^ & ifímimmim. 
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ja'quiei'e, al menos de lejos, poner en ¿1 sus 
ojos, y en divisándolo, queda como absorta, 
é inmóvil , y sin pestañar le está siempre mi- 
rando ; y aunque el mundo se vuelva , y se 
revuelva sobre su exe , no le pierde de vista. 
Pues así es el corazón del hombre con el de- 
seo de la felicidad ; vos lo sabéis. 

3f ¿Pues de dónde nos vino este deseo 
innato 1 De dónde sino del Ser Supremo. El 
fué quien por su mano formó el corazón que 
me dio , y sin duda él es quien plantó en 
mi alma esta inclinación tan fuerte á la com-- 
pleta alegría ; porq ue no son estos deseos co- 
mo otros, que también sentimos , y proce- 
clen solamente de la corrupción de la natu- 
raleza , y de su depravación. Decidme ahora: 
{Nos ha de obligar Dios á desear un impo- 
sible? Si este Padre, universal no tuviese en 
todo el mundo , ni una sola gota dé agua , ¿á 
qué fin nos habia de dar la sed? ¿Solo para 
tener el gusto cruel de vernos secar sin re- 
medio ? No , no puede Dios obrar de ese 
modo ; y así , ó me habéis de negar que te- 
nemos este deseo innato de ser felices en la 
vida, ó conceder, que es posible llegar á 
conseguir este estado. 

36 A la verdad , hermano mió (respon* 
de Sofía) que bien reflexionado, este deseo de 
Ja fi^licidad completa , es una voz de la na- 

tu- 
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turaleza , que sin consultar nuestro albedrío^ 
habla á nuestro corazón ^ y le obliga á que 
la ^busque. Yo observo que todo lo que pro-^ 
cec^e de la voluntad humana , está sujeto á 
la variedad , y capricho , y jamas se convi- 
no el mundo todo sino en lo que es Ímpetu 
innato de la naturaleza. Dios, que la formó^ 
es quien con su mano nos impele, excita, y 
obliga á que deseemos el estado feliz : él es 
quien me persuade sin cesar á que lo bus- 
que , y por consiguiente ha de tener en este 
mundo fl tesoro, que con tanto empeño quie- 
re que solicitemos. 

37 Para conocer que fué Dios quien pu- 
so en nosotros esta ansia (continuó Miseno) 
óid lo que me sucedió t Quanto mas ardiá 
mi corazón en estos vehementes deseos , tan-> 
to me atormentaba mas la sed de mi feli- 
cidad ; de manera , que la tristeza , tras- 
pasando todas mis entrañas, me habia redu- 
cido á un casi delirio: en este estado se pre- 
sentó á mis ojos una sentencia divina, es- 
crita con caracteres de dro ^ al mismo tiem- 
po una voz oculta hablaba á mi entendimien- 
to , y cierta mano superior , que conocí des- 
pués , sosegaba mi corazón (Yo os diría otras 
circunstancias , si hubiese de contar toda mi 
historia) >• Decia pues la sentencia : Alégrate 

- xib. m. 
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siempre en' tu Dios ; vuelvo á decir que te ale-^ 
gres '. Me pasmo , vuelvo á leer , y casi no 
podia persuadirme , que mis ojos no me en- 
gañaban. Alégrate siempre en tu Dios^ aqui 
paraba suspenso en aquel gustoso siempre^ 
que comprebendia todos los sucesos de la vi» 
da. Vuelvo á decir que te alegres^ aquí se 
sentía mi corazón conmovido con esta admi- 
rable esperanza. Dios no me puede engañar 
(me decia á mi mismo), y si él, ó alguno 
en su nombre me aconseja que viva siempre 
alegre, es señal cierta que es posible tener 
en la vida este estado. Cierro el libro , y 
me entrego á una reflexión profunda; pero 
inquieto vuelvo á abrirle , como quien quie- 
re recapacitar lo que ha leido^ y ved que 
encuentro en otro lugar diferente , escrita 
con letras , nada menos brillantes , esta otra 
sentencia *i En todos los sucesos me he ale^- 
grado , porque caminaba delante de mí esta sa^ 
biduria. Luego (me decia yo á mi mismo) 
de discurrir , y conocer las cosas , como 
deben ser, me ha de venir esta celestial ale- 
gría que deseo , y que el Cielo me aconse- 
ja. Apenas conocí esto ^ quando mi discurso 

en- 
- X Gaudete in Domino semper, iterum dico gaudete* 
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entró á hablarme.de este modo: 
( 3^ Dios para algún íin me crió ^ porque 
nada hace sin fin , y mi corazón . inquieto, 
cuidadoso, y solícito me da á entender, que 
él busca este fin, sea el que fuere. Ahora 
bien , si por el movimiento de la piedra se 
conoce el centro en que ' ha de descansar; 
si por la inquietud de la aguja se descubre 
el Norte ; también por los Ipovimientos de 
ini corazón se puede ver qual sea su fin , y 
en el que ha de sosegar. Estas sentencias Di- 
vinas me dicen que es Dios : la razón me per- 
suade , que no podia tener otro fin menos no- 
hh la nobleza de mi alma, siendo imagen de 
Dios ; y á mas de eso , la experiencia ge- 
neral nos persuade que el corazón humano 
solo en Dios se aquieta '• Luego es certísimo 
que mi corazón solo gozando de su fin , se 
puede alegrar perfedamente , entonces ;olo 
tendrá paz, sosiego, y gozo cumplido; solo 
entonces quedará como la piedra en el cea- 
tro , y La aguja en el Norte. Mas cómo será 
esto posible (me preguntaba á mí mismo) ¿có- 
mo será posible en esta vida presente ? A esta 
pregunta oí una voz muy sonora , y agra^ 
dable que me decia así: 

rx Inquhtum e^ etíf notírum doñee reíuiescai inte. 
S. Aug. 
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" Pixa tu voluntad á aquel estado^ ^ 

Que te inspirare Dios , y en esta vida 
Gozarás la alegría prometida 
A quien busca su fin con gran cuidado. 

• Oí la canción medio enagenado , y sentf 
como correr una cortina , que me descubriaf 
mil cosas , que antes no alcanzaba , y enten-^ 
di , que asi como la piedra detenida, y süs«>' 
{^nsa en el ayre de una gruesa cadena , nd 
goza del centro adonde se inclina , sino que 
inmóvil , quieta , y en sosiego , se dirige k 
él gozando del modo posible la tranquilidad 
futura ; asi como la aguja , suspensa en eí 
exe no goza del Norte , sino que queda 
quieta , é inmóvil quando le mira , gozah^ 
do como puede del objeta á que se diri- 
ge; asi mi alma detenida en la prisión de 
ésta vida , mientras no se halla sumergida 
en el piélago inmenso de las delicias eternas^ 
para que su entendimiento , y voluntad fue^ 
ron criadas , goza del modo posible de su^ 
felicidad, dirigiéndose toda á su fin,con-¿ 
formando su juicio , y corazón con el obje-< 
to á que los encamina el que los formó. 

39 Quando Miseno hablaba asi , obser-^ 
vó en sus huéspedes , que el agrado con 
que le atendían al principio ,- se iba dlsmi-^ 
Huyendo; que acostfumbran'ser los. ojos co^ 

mo 
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mo criados parleros , que declaran sin ser 
preguntados todo lo que pasa en el gabi- 
nete del alma ; y entonces cortando de golpe 
la explicación de esta sana Teología , y sa- 
lida Metafísica , á que su espíritu altamen- 
te ilustrado se iba encaminando , quiso guar* 
dar esta doéirina para ocasión mas oportu* 
na , ciñendose solamente por ahora á persua» 
dirles ^ que era posible en esta vida la alegría 
perpetua , que Dios les aconsejaba ; y hablan** 
do en frase mas vulgar, y mas clara , á ma- 
nara de un arroyo caudaloso , que comen- 
zando á romper los diques , no puede con-* 
tenerse, dexó salir el torrente de las razo* 
nes , en que su pensamiento abundaba , y di<- 
xo de esta manera: 

40 Ved lo que Dios hace para recreo de 
los sentidos del cuerpo , y de aquí podéis 
inferir, si es creíble que dexase á nuestra 
alma sin su felicidad. Reparad en la hermo- 
sura encantadora del Universo. Y no os pido 
que reflexionéis por ahora en los objetos 
mas brillantes , cuya pompa , y magniScen^ 
cia de bellezas nos dexan aturdidos; sino que 
veáis con atención los objetos mas vües, y 
despreciables. Reparad en esos, toscos pe- 
fiascos, que pendientes, y casi despegados 
de la montaña , están amenazando al rio. i Y 
qué veis? Esa grama delicada, que á manera 
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de terciopelo verde los está vistiendo, y ador-, 
nando, y unas menudas floreclUas blancas 
les sirven de matiz agraciado ; y aun esas 
quebraduras, que parecian defeÁos , sí las ob- 
serváis de cerca , veréis que la naturaleza 
industriosa las convirtió en adorno. De lo mas 
interior de ellas hace nacer unas ramitás de-« 
llcadas , que luego que llegan á la puerta de 
la cárcel , en que estaban , se esparcen , ya 
trepando, ya descendiendo , y ya saliendo 
por uno , y otro lado , mas siempre tímidas 
se agarran bien al peñasco , como hijos tier- 
nos , que no quieren apartarse de los brazos 
de la madre, que les dio el ser. 

41 En esta Filosofía (dixo la Princesa) no 
podéis hallar persona mas dócil que yo, por- 
que después de mi infelicidad soy una con- 
tinua observadora de la naturaleza ; las cosas 
mas ordinarias, me suspenden. Esta yerba, 
que tenemos debaxo los pies, bien considera- 
da , es una alfombra mas delicada , que to- 
das quantas tiene el famoso Saladino , Sul- 
tán de Egipto , y Conquistador de Fersia. 
Esas florecUlas , que pisamos, si hubiese quien 
las imitase perfeétamente , aun colocada yo 
en el trono de Constantinopla , las pondría 
con gran gusto sobre mi cabeza. ¡Qué gra« 
cia no tienen esos árboles silvestres en sus 
informes troncos! ¡Con qué inimitable varic'^ 

dad, 
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dad , y gentileza se tuercen , y van entren 
lazando sus verdes ramas! A qualquier paf-^ 
te que volvamos los ojos encuentran gusto, 
recreo, y consuelo. Ved aquella fuentecllla, 
que por entre toscas piedras nace tan clara, 
que parece de cristal , ó plata ; apenas sale 
de la cárcel , quando suelta va corriendo por 
la tierra, y saltando por entre las piedrezue^ 
las , de modo que unas veces las cerca lison- 
jera , otras se les esconde por debaxo , y mu- 
chas las salta por encima ; aquí se enfada, 
y murmura , allá desconfia , y muda de 
áenda hasta apartarse de ellas del todo. Ah! 
que esta materia, Miseno, £S mi mayor di- 
versión en este retiro , y soledad : me tocas-- 
te en la herida , y no pude dexar de inter- 
rumpiros ; pero disculpareis mi viveza. A lo 
que respondió Miseno: 

42 Antes bien , Señora , habéis dado 
fuerza á mí argumento , porque si Dios coa 
tanto empeño puso en este mundo tanta sa- 
tisfacción para los ojos , con mayor razón 
había de atender á los castos deseos del al- 
ma. ¡Cosa pasmosa ! En toda la vasta re- 
dondez del orbe no hallareis un solo pal- 
mo de tierra , sin que esté adornado. En to- 
das partes hallan los ojos como puesta la me*- 
sa , para regalarse a costa de la Omnipoten- 
cia. ¿Y será posible que ^ sola nuestra alma 
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fie consuma de sed sin remedio , suspirando 
por Ja alegría sin poder alcanzarla ? ¡ Qué 
extraña incoherencia en la Sabiduría Suprema! 
Nuestro cuerpo (quiero decir un poco de 
barro) le merece tantos desvelos ; y el alma, 
que es una efigie de la Divinidad / diremos 
que quedó olvidada ? 

43 i Qué satisfacción no manifiestan esos 
paxarillos en sus gorgeos graciosos ; esos 
corderinos j, que vemos brincando, y saltan- 
do? ¿En fin , toda la naturaleza no parece 
estar riendo ? La misma mano Soberana , que 
los hizo á ellos, igualmente formó al hom- 
bre; ¿y habrá quien llegue á persuadirse, que 
fué mas liberal con aquellos que con noso^ 
tros? ¿Creeréis acaso que este común Padre 
de familias dio á los brutos^ por legítima la 
satisfacción , y el contento , y que solo para 
el hombre reservó la aflicción , y la tris- 
teza? 

44 No puedo creer tal (dixo el Conde 
afligido) , y mi razón se llena de horror al 
querer fíxar los ojos en semejante absurdo* 
¿Pero en dónde está esta alegría , si por 
todas partes nos persiguen los trabajos ? Esta 
sola dificultad destruye tpdos vuestros discur- 
sos. SI yo,. que siempre he tenido la fortuna 
á mi disposición , y sin reparar en nada , he 
dado satisfacción , y hartura á todos mis s^ppr 
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titos; si á pesar de todo esto nunca estuve 
perfeétamente alegre , i quién habrá que lo 
esté? ¿Serán los pobres, los enfermos, los 
perseguidos, ó los calumniados? ¿Quesera 
de esos infelices inocentes , que parecen des- 
tinados por el Cielo para víftimas de la am- 
bición , del capricho , y de la crueldad de 
los hombres? Unos esclavos en la paz, otros 
heridos en la guerra , unos sumergidos en 
los mares , otros encerrados en las mazmor* 
ras« Y para no ir mas lejos , si las prendas, 
la virtud ^ y la ilustre sangre de mi herma- 
na no la han valido para eximirse de la ju-* 
risdiccion de los hados: ¿quién podrá hallar 
en este mundo la alegría verdadera ? 

45" Si para vivir contentos (dice Miseno) 
fuese preciso no experimentar trabajos, seria 
necesario salirse del mundo , quien quisiera 
ser feliz; mas no consiste en eso la verdade- 
ra felicidad del hombre; y creed, hijos mios, 
lo que os digo. 

46 ¿En qué pues la ponéis vos ? (replicó 
el Conde) La pongo (dice Miseno) en lo que 
pertenece al alma , y no en lo que pertene- 
ce al cuerpo. El cuerpo , á la verdad , es 
como un vestido 'viejo, con que se cubre el 
espíritu. Los trabajos , y todo lo que está 
fuera de mí , como solo rae pueden tocar en 
el cuerpo, son estocadas, que no pasan de la 

ro- 
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ropa. Por eso si el alma se sabe gobernar, 
como enseña la buena Filosofía , y como, á 
mi me enseñó una Doétrina celestial , en me- 
dio de los mayores tormentos , y desprecios 
vive alegre , y contenta ; goza de una paz 
inalterable , de un regocijo que la llena , y 
satisface del todo, y experimenta un con- 
suelo interior , que ningún acontecimiento se 
^o perturba jamas. En este feliz estado se 
burla de la desgracia , triunfa de los hados, 
desprecia la envidia , no teme la muerte , no 
se asusta de los enemigos , é independiente 
de todo lo que no es el Ser Supremo, que* 
da sólidamente grande , y superior á todo el 
mundo. Ved aquí en que pongo la felicidad 
completa , que podemos tener en esta vida. 
Esta sólida Filosofía es un tesoro oculto á los 
hombres ; mas yo no haré misterio en declarar 
ahora el modo con que vine á descubrirle. 

47 Deseaban mucho los dos hermanos 
oir la historia de Miseno, pero era ya tar- 
de, y no convenia tocar ligeramente mate- 
ría de tanta importancia. Entonces Sofía pi- 
dió á Miseno llevase á bien que el dia si- 
guiente volviesen á hora mas oportuna para 
oir de su boca el secreto que tanto desea-, 
han. No tendréis sin duda inconveniente (le. 
dice) en repartir con nosotros el tesoro que 
descubristeis , porque estas riquezas quanta 
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mas se reparten, tanto mas se aumentan. St 
es que tenéis en vos la fuente de la verda«> 
dera alegría , no debéis negaros á esta con->- 
descendencia , porque debéis hacer lo qu9 
' hace una fuente : bien veis que después de 
haber llenado su propia concha, se derra-* 
ma por ' un lado , y por otro , todo para pro-^ 
vecho ageno. Tal vez las macilentas ovejas 
buscan que roer en los campos áridos , unas 
los duros troncos, y otras los espinos secos, 
por no tener ni una sola yerba que las sus** 
tente ; aquí trepan unas por coger una hoja 
verde , que divisaron á lo lejos , y desfaile* 
cidas resbalan ; allí otras , no pudiendo ne-* 
garse á los tiernos corderillos que las cer-« 
can , en lugar de la leche , que ya no tienen, 
los van alimentando con su propia sangre, 
obligándolas el amor á que se dexen dar 
la muerte gustosas por los mismos á quie«* 
nes dieron la vida. ¡Ah! y que desórdenes, 
que males , que horrores no se verían en la 
naturaleza, si' la fuente ambiciosa, y ava* 
Vienta tuviese encerrados dentro de sí sus 
teso ros ! Dios le manda remediar estas nece-^ 
sida des , y ved aquí , porque ella cuidadosa^ 
quer iendo acudir á todo , va corriendo apre* 
surada; aquí tropieza en las piedras, allí 
cae en los peñascos , y allá se precipita gus« 
tosa p solo por. remediar á las pobres ovejue#- 
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las, que suspiran por ella tnuy sedientas. 
Y bien 9 ¿ na haréis vos ahora otro tanto con 
esa fuente pasmosa , que habéis hallado den^ 
tío de vos mismo? Aquí tenéis vuestras ove- 
juelas , que están en semejante estado ; repar- 
tid pues con nosotros esa preciosa agua que 
os sobra ^ que por. esto no dismin^reis esa 
admirable alegría , que vemos estar rebosando 
por vuestros ojos , y todo vuestro semblante. 
. 48 Sosegaos , Señora (responde Miseno)) 
que no soy avariento de la luz , ni ambi- 
cioso de los bienes que pueden hacer á otros 
felices. Sería secar el origen de mi felicidad, 
si solamente la quisiese encerrar dentro de 
mis cortos límites., como tal vez sucede á 
quien tapa la abertura de una abundante 
füeña , obligando al agua á que no salga : en- 
tonces , retrocediendo , y abriéndose otra sa- 
lida , viene á quedar la primera fuente s^ca. 
Así podéis ambos quedar muy descansados, 
que no me negaré á quanto pueda contri- 
buir á vuestra felicidad. 

49 Baxo esta palabra , entre mutuas se- 
fiales de benevolencia, se despidieron el Con- 
de, y la Princesa de Miseno; el qual con- 
tinuando en su trabajo , esperaba el sosiego 
4e la noche , para entregar su alma á la 
consideración de las maravillas de Dios , y 
sus miembros cansados al necesario reposo* 
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I T> Etiráronse los dos hermanos consul* 
XV tando entre sí quién seria Miseno^ 
y por que medio habría desterrado para siem- 
pre de su coraron la pertinaz tristeza , de« 
seosos, y Resueltos á seguid su doétrina: Oyó 
esto la melancólica^ y desesperada furia in- 
fernal, que acostumbra inspirar á los mor- 
tales la terrible pasión de ta tristeza ; y sa-* 
liendo dé los espesos , y^ sombríos bosques 
de la iTtansilrania 9 donde tiene su ordina- 
ria residencia, venia por los inontes, y los 
valles dando terribles lamentos , y formida- 
bles alaridos. Entra desesperada por una te- 
nebrosa gruta formada en la concavidad de 
dos montañas de la§ que los Geógrafos lla« 
man /Tr^/af^ , situadas en ios confines de ]l^o- 
lonia , y penetrando los profundos abismos, 
va á convocar todas las demás "furias que 
presiden á las pasiones de los mortales ,*pa« 
ra que le suifiinistren socorro; Acud^^roa 
todas asustadas ; y la tristeza teniéndolas al re- 
dedor de sí , bañada en lágrimas , desgre- 
ñándose la cabeza , y arrancándose con ra* 
bia los cabellos , les habla de esta manera: 
O negligentes compañeras, ¿cómo estáis tan 
descuidadas 1 Vuestro imperio está perdido, 
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si no acndis prontamente á sujetar un ene* 
migo terrible , que se levanta contra voso* 
tras, y trabaja por destruirlo. Un indigno 
viejo se atrevió á declararme guerra: me ha 
vencido , y arrastrado , y aun pretende al« 
canzar nuevos tro&os. En vano la fortuna^ 
y la desgracia, mis compañeras inseparables, 
han empeñado todos sus esfuerzos para ven* 
cerlo, porque de ambas ha triua&do. Una 
le levantó hasta la eoiinencia del trono ; otra 
sin la menor causa le derribó de él ; pero 
todo fué inútil , porque el viejo siempre in* 
móvil, siempre en paz, y lleno de alegría, 
recibe todos mis golpes, y al fin , de todos 
ellos se burla. Estoy del todo perdida; y si 
hasta ahora tenia entrada franca en los cora- 
zones de los mayores Monarcas , y en todos 
los demás á quienes favorecía la fortuna, 
de aqui adelante temo que no podré hallar 
asilo aun en los de la ínfima plebe , ni en 
los que fueren arrastrados por la desgracia. 
Vosotras todas debéis empeñaros en vengar-^ 
me de este común enemigo , é impedir que 
á nadie comunique sus detestables sistemas* 
Ya que á todas os he abierto tantas veces 
la puerta, y facilitado los triunfos mas di* 
ficiles , todas ahora debéis ayudarme en esta 
empresa. 

a i Quál es la pasión que no tiene lugar 
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en los coi'azones de los hombres , si yo en-* 
tro en ellos primero? Un corazón muy tris- 
te está dispuesto á cometer los mayores des- 
atinos. Si yo llego á dominar en él , ni la ra- 
zón gobierna , ni la naturaleza habla , ni el 
mundo es respetado; todo queda en un te-¿ 
nebroso caos , y la mas débil pasión triunfa. 
Por una sola viiftoria , que os haya prepara- 
do la alegría , podréis contar diez mil que yo 
os he conseguido. Mí ruina es preludio de 
la vuestra ; y para que veáis que no son in- 
fundados mis rezelos , ahí tenéis ya al Con- 
de de Moravia , Caballero mozo , de quien 
por mi respeto habéis recibido los mayores 
sacrificios, quien ya casi esta rebelado. Ei 
tenia todas las qualidades para ser un héroe 
en nuestro servicio : yo lo veia con luego, 
altivez 9 y presunción , veia en él astucia , y 
malicia ; mas ahora por los prudentes conse- 
jos de este mi enemigo , seguirá sus pisadas, 
y triunfará de todas nosotras. Antes pues 
que este mal acontezca, es preciso cortar sin 
tardanza sus raices. Tá , ó espíritu del error, 
vuela ligero á cerrar las puertas de su enten- 
dimiento , para que no llegue á entrar en él 
la sólida Filosofía; porque si una vez- consi- 
gue ella establecer en el mundo su imperio, 
¿que será de nosotras? ¿Qué podrán hacer las 
pasiones donde la luz de la razón manda ? ^Ast 
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liablÓ , y dando terribles ayes en las subter- 
ráneas bóvedas , salió desesperada. Conmo- 
vidas todas las demás furias con el discur- 
so que acababan de oír , tomaron á su car- 
go la causa , que era común , y mandaron 
al error , que con celeridad corriese á tra- 
bajar en esta empresa , mientras que ellas 
deliberaban lo que se había de hacer en 
adelante. 

3 Sale pues de las cavernas un monstruo 
furioso , ciego en el rostro , pero Argos por 
las espaldas ; pues que nunca vio , sino des- 
pués de haber pasado el suceso : sale , digo, 
y corre ligero para apoderarse del entendi- 
miento de Ibraim , Filósofo Mahometano, 
que se hallaba en casa de la Princesa con 
el encargo de enseñar á sus hijos. Este , ya 
inquieto por la tardanza del Conde , y de 
la hermana , se paseaba impaciente en sus 
jardines , sin saber á qué atribuir dilación 
tan desusada. 

^ 4 Estaba la noche tan clara , y apaci- 
ble , que los dos hermanos no echaban me-^ 
nos el dia, porquie la luna por si sola ca- 
si comunicaba á la tierra la misma belleza 
que el sol , sin las incomodidades del calor; 
y quai^do ellos venían atravesando el puen- 
te , sus aguas les ofrecían un espectáculo 
tan agradable ^ que üo podian separarse del 
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sitio : tantas eran las bellezas ^ que á \m 
mismo tiempo les lisonjeaban los ojos. Las 
ondas parecían estrellas , que inquietas ^ tré-^ 
muías ^ y bulliciosas centelleaban en el cié-* 
lo movedizo de las agyas : por un lado se 
veia como un cardumen de estrellas 9 que for* 
maban un mar de platal ; mas á lo lejos apa* 
recian otras , que desconfiadas ^ 6 fugitivas 
se iban retirando mansamente ; y ya apare*- 
cian de nuevo , ó volvían á esconderse con 
una alternativa graciosa. 

5 Tiene razón nuestro viejo ( decia el 
Conde) ; porque si puso Dios en este mundo 
tan deliciosa satisfacción á los ojos , sin du- 
da , que en alguna parte la tendrá puesta pa- 
ra nuestro corazón , y nuestra alma ; porque 
ella como imagen de la Divinidad le merece 
mas atenciones , que esta vil tierra , que la 
cubre. 

6 Yo espero (dixo la hermana) ^ qve este 
dia sea para nosotros la época de nuestra 
felicidad. Este hombre no nos engaña : su 
figura va delante de sus discursos , previ- 
niéndolos con agrado ; de forma , que aun- 
que yo quisiese sospechar , que él era un en- 
gañador , no podría hacer á mi entendimien- 
to semejante violencia. £1 es franco ^ y sin« 
cero , y tiene impreso un caráéter talen su 
aspeéto ^ que por sí solo persuade. Sabed vos, 
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que ya os veo con otro ayre , otro modo, 
otra fisoobmia , que me bacen creer , que 
vuestra alma siente ya alguna mudanza. 
* 7 No os engañáis (la respondió el Con- 
de) : voy ahora á descubriros un secreto , que 
mucho tiempo ha tenia reservado en mi per- 
cho. Si no fuera por este feliz encuentro , no 
tuvierais hermano para muchos dias ; por* 
que desesperado andaba ya meditando mo« 
dos de quitarme la vida , por no poder su- 
frirme á mi mismo. Pero ahora esa negra 
sombra , que ofuscaba mi entendimiento , es- 
tá medio disipada. Mi corazón ( que no sa-- 
bia moverse sino con ímpetu, y furia) está 
también mas moderado , y quietó ; ya se di- 
lata , y respira ; ya no me parece turbio el 
ayre; ya me es agradable el cíelo , la tier- 
ra amena ; ya no me aborrezco á mí mis- 
mo. ¿Visteis vos un piloto , que en una noche 
tempestuosa se ve con el navio sobre la cos- 
ta , metido entre bancos , y peñascos , ya 
tocando en unos , ya rozándose en otros , en- 
vuelto en tinieblas , combatido por las olas, 
impelido de los vientos y perdida la aguja, 
aturdido el juicio , sin atinar' con consejo; 
y que en fin apareciendo la aurora , respi- 
ra , y sale del riesgo? Pues asi me hallaba 
yo basta ahora , y asi me siento mudado. 
El punto es saber de qué modo ^odré con^ 
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seguir lo que este hombre me promete , y 
yo deseo con tanta ansia. 

8 Esa es (dixo Ja hermana) toda la di- 
ficultad de esta grande empresa. Yo estoy 
con la mayor impaciencia que se puede ima- 
ginar por descubrir este secreto ; no solo 
por lo que á vos toca , mas también por lo 
jue a mí me interesa. ConHeso , que mi me- 
lancolía no es tan desesperada como la vues- 
tra , mas no dexa de afligirme ; y si no fue- 
ra jorque trabajo siempre en divertirla , esta- 
ría tal vez reducida al mismo estado. ¿Mas por 
^ue camino habrá hallado este hombre tan- 
ta alegría? Yo lo ignoro (responde el her- 
mano) ; pero puedo aseguraros una cíwa , que 
ciertamente no es por la satisfacción de los 
apetitos ; porque si en eso estuviese la ale* 
«na , ninguno estaría mas alegre que yo. 
•_ 9 ¿Pues la paswn de amor ( replica la 
Princesa) , que tanto enloquece la mocedad, 
y la transporta de gozo , no era capaz de 
alegraros? ¡ Ah , querida hermana ! déxame 
desahogar , ya que me tocaste en la vena 
donde está todo mi mal : y diciendo esto 
flío un suspiro , que bien se conocía salir 
del fondo del alma. 

u ^\ u^ principio (la dice el Conde). no 
hay bebida mas íuave que el amor , es un 
deücioso néctar , C0190 el de los Dioses , que 
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embriaga , y enagena ; mas después que el 
miserable traga todo el veneno , es tal su 
amargura , inquietud , y ansia interior , que 
por fuerza estalla , y revienta. Quando el 
amor nace , es como un gusanillo quieto , y 
manso , que se cria dentro del corazón ; y 
quando se revuelve lentamente , le causa 
un gusto muy fino , y delicado ; pero des- 
pués que á costa del mismo corazón crece^ 
y toma fuerzas , es una víbora , que nos^ 
roe las entrañas ^ y se convierte en horrible 
dragón , que interiormente nos despedaza. 
Y si por desdicha esta maldita fiera toca en 
cierta fibra del corazón , se perturba el ce- 
rebro 9 se obscurece el entendimiento , y que* 
da el hombre loco , y frenético. Que uno 
quiera , ó no quiera ^ por fuerza ha de ir por 
donde le arrastra el amor. Ha de desnudar- 
se de todo , como hacen los locos , solo pa- 
ra conseguir lo que pretende ; y entonces^ 
ya se ve , que á Dios salud , á Dios hacien- 
da , á Dios honra : en este triste estado in- 
tereses , ocupaciones , y estudios todo vue- 
la , todo desaparece. Yo , yo que os hablo, 
he hecho acciones indignas ; tales , que ja- 
-mas hubiera creido , que una persona de 
üacimiento^ ilustre pudiese executarlas ; pero 
las hice. Y si al fin de todo esto se hallase 
un hombre alegre , y con satisfacción de su 

al- 
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alma , menos malo era ; pero os aseguro^ 
querida hermana , que el corazón se halla 
dentro de un vivo infierno. La desconfianza^ 
la envidia , el temor , la inconstancia , los 
zelos : : : ¡ah ! que eso es preciso experlmen'» 
tarlo para poderlo conocer, 

11 En quanto á los zelos , dixo Sofía^ 
tenéis razón , y razón bien fundada. Doiif- 
de entran los zelos\5 huyen muy lejos la ale- 
gría 5 y el contento. El que una vez fué 
picado de este escorpión, está perdido del 
todo. El semblante se le muda , los ojos se 
le enfurecen , la sangre le hierve , el sueño 
le huye , el juicio enloquece , la vista se 
turba , los sentidos se confunden , todo se 
ve 9 todo se oye al revés. Si tenéis zelos, 
la mayor inocencia es para vos delito , la 
fidelidad traición , el candor disfraz , y la 
prudencia no es sino fingimiento : si tenéis 
zelos , os haréis un verdugo de vos mismo; 
y (lo que es mas) de ese mismo, objeto , que 
mas tiernamente amáis. Vos mismo . á fuer* 
za de quererlo , le haréis exhalar en vues-* 
tros brazos la vida ; á fuego lento le haréis 
ir muriendo. Pues si esto acontece á los ze- 
losos (añadió la hermana sonriéndose) , se- 
rán felices los que no dieren en esta manía. 

12 En toda mi vida (dixo el Conde) en- 
contré ni un solo amante , que estuviese peiv- 

fec- 
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le^inente satisfecho ; ninguno vi , que tar-^ 
de , ó temprano no anduviese pensativo , in- 
quieto , y cuidadoso. Eran tántalos sed¡en-> 
tos del mismo bien que poseían , gozando^ 
sin gozar con satisfacción de lo mismo que 
verdaderamente tenían. Doy gracias á mi 
fortuna de estar por ahora libre de semejan- 
te locura. 

13 En estos discursos se entretenían los 
dos hermanos mientras estuvieron sentados 
en la puente ; mas siendo preciso dexarla, 
la Princesa , para continuar la primera con* 
versación , que parecia tan útil , quiso dar 
su voto. 

14 En quanto á mí , creo , que solo en 
el campo se podrá encontrar este tesoro. Des- 
pués que fui en Constantinopla el ludibrio 
de la fortuna , y de los hados , vivo en es« 
ta casa de campo ; y aunque al principio 
extrañé mucho la mudanza , ahora , cono- * 
ciendo las ventajas de esta vida , estoy ca-> 

si inclinada' á creer ^ que en ella consiste 
la felicidad completa. Por lo menos aquí soy 
Señora de mi misma ; en las Cortes era es«* 
clava de los otros. ¡Cosa Jncreible ! Allá me 
daban el titulo de Señora 9 y yo ni lo era 
de mi tiempo , ni de mi semblante , ni de 
mi juicio , ni aun de mis mas escondidos 
afeÁos*. ¡Quántas veces comprimía mi cora-* 

zon 
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zon dentro del pecho , sin consentir que die- 
se un gemido , que pudiese oírse ! En la Cor* 
te tendréis atravesada vuestra alma con una 
cruel lanza , y habréis de contener la , san« 
gre , sin curar la herida ; porque allí no es 
lícito que lleguen las lágrimas á los ojos^ 
que eso es flaqueza. Una alegría prestada 
os ha de servir de triste remedio ; remedio^ 
que mas reconcentra el mal , que le cura. 
Vuestro juicio no ha de ser libre para dar 
su voto ; habéis de traer preparados un sf^ 
y nn no ^ para serviros indiferentemente de 
ellos 9 según viereis que lo desean. Para eso 
será preciso dar tortura á vuestro entendi- 
miento ^ á vuestra conciencia ^ y á vuestro 
honor ; pero paciencia , habéis de reventar, 
ó habéis de quedar perdido. ¡Ah dulce re- 
tiro del campo , gustosa libertad del co- 
razón , agradable desembara2;o del entendi- 
miento! Aquí sí que goza el alma de una paz 
suma , y los sentidos del remedio mas pu- 
ro , y mas inocente. 

I ; A este tiempo entraban por un bos- 
que , en donde los ruiseñores estaban can- 
tando á porfía : parecía que como solda- 
dos en centinela , guardando cada qual su 
puesto , se competian mutuamente. Qjuien se 
esforzaba en prolongar el canto , quien se 
desvanecía por tener la voz mas sonora ; uno 

se 






¡trtngukpw lo agraciado d^ sus gorgeos,: 
otro ppr :Ja.v,af ¡edad de sus trlno&;jera ^un. 
gjusto ¿d 'QJriQs. . ^tiendo . det l^oaque oy ei:pa. 
otro y que estaba greQlosianiente «ogañ^dp 
con su jnismo ec.o. Erg. -el coinbate m^y.nuQ-r: 
vo , coiapitieado la ay^cUla consigo mif^uja^; 
y' rnuy.vpi^ada porquí^ QO.se excedía. Empe-; 
¿ábaset pri$su:iQÍda en su canto;. y no .bien 
acabab^v^-quando/ aplicaba, el oído á escu^ 
ghar íh )a ; r^^popdian : np.tar^^ba la ees- 
puesta ^ypia que í}el(p^nt^ 1^ imitaban. Eut^ 
U>nces. v^rla. f^ ca^t^- de ini| modos ; perpj; 
oye que^4ai imagio^dib'COXiajgftidora en nan 
da Je. cede. Desconfié ^^ calla , esperando 
que la contraria' cante primero .para, exc^er-, 
la ea^des^M^qne } escucha ^ .y ^no .oye nada«. 
Alégrale ,' grt^endo ya cansada á su. émula; 
y entoupe^.j^apta cpn^o . .qujeii celebra, ^1 
triunj^;; j^Ok baila á l£^ competidora tan.yi-* 
gorosa ^, y jaj> agraciad^ como ella mism?,^ 
Ko pudo ^1. Conde contener la risa., viendo 
el agradable engaño del inocente paxaríUo; 
y de aquí ; tomó la hermana argumento para 
persuadirla.^ qujs solo. en. 1* vida campestre 
se puede hallar la verdadera alegría, ./ 
ilóyAc^o oponía .€Í Copde; la unifoi^mi'- 
^ad df las diversiones que ofrece el caippO| 
las quale^ por fuerza debían producir^, can«- 
aancio j y. fastidio. Nuestras pgsiones, de^a, 
J . D acos- 
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aécstunibraclia^ á l6s iñOVimientos impetuosoS)'^ 
qüt le séñ '• fk^ufáleá -^ se adormecen con la* 
páfc uniforme V y continuada. Y «í 'es que: 
ttíngun gusto dura mucho tiemjpo^ síes tar-^ 
go; y ió que es agradable por uti -tiífe^ , se-^ 
ria insópof táUé todo él año : ú (^1m ta va-^ 
riédád 5 iakíi > la sat y que euccita e) apetito*. 
' í^ Esta-n^i^má objeción me atormenta- 
ba (responde Sofía) quando comencé á vivir 
en esta casa de campo ; perolá* etpeirtencia 
me enseñó 9 que aqui'habia itna">^l*adde va*^ 
riedad en la diversión t yo lío hábld de íosí 
rasticos, que temando ocioso eVüsd^'de la^ 
razón , viven' siti ínas ¥eflexion^ , •q^^-'la que 
hácéñ^as bjdss tf6n*4g^al paso <!aminan W 
oviéja- 5 y el maátía tras ella { y e^iel cokioci-- 
^iento de ta naturaleza no adelanta mas el 
óño que el* otlpo. ' Y'^así etí quanto á esoí 
vivientes tenéis rázíoiil Más íos' que . exerci* 
tan su 'enténdiáíientd'y ááben sáJ¿&r -^ QOtbo lasf 
ávejás',-deUti^á fnléS'^dé las Haaá viles yer-» 
báls'del tam^o < y á' kiedidsi que Vatíán , y 
sé alternan las quatro ^ estatlohés dét año^ 
asi se diferencian las inocentes delicias ^qutf 
en él gozamüs; • ' ' ' ' ; 

^ t8 En la primavera qualqmera de ^estas 
florecillas qué^ boHámós con Ibi^ ptes V es ütx 
prodigio incódipreheiisible para qliieii ba lei«^ 
do 9 y sabe obser^at k iiatiiraleM.( £ti estd 
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▼leren á lo lejos un caballero i que venia á 
eocontrarlos. Era Polidoro , Griego, de na«-* 
cion , que halña sido gran valido del Bm« 
perador Balduifao^ Venia á visitar á la^Prín- 
eesa^ y darle d parabién de la llegada del 
Conde. Este qtnso informarse de k 'hermana 
quién era aquel caballero, antes que llega** 
se ) y la Princesa en pocas palabras le in** 
formó diciendo : Después que el intolerable, 
e infame Murzulfe cometió en un solo di9 
el execrable parricidio de despojar del Rey* 
lio ^ y de la vida á dos Empev^dores^ de 
Comtantinopla Alezo , y Canabé: mi: esposo, 
obró tantas, y tales tiranías , que se hizo 
el horror de todos. Viendo esto los ' Caba^ 
litros 'de la Cumiada, qué haUan puesto á 
Alexo sobre el trono , le persiguieron de for- 
ma ,' que le* obligaron á huir una noche - k 
la Asia ^ atravesando el estrecho por satvrir 
bi vida. Entonces eligieron Emperador á 
Balduino , Conde de Flandes ; y Polidoro^; 
hombre de gran prudencia , ycvalor , lé 
sirv^ mucho para pacificar los Pueblos , y 
para que le coronasen solemnemente' en el 
Templo de Sama Sofía;* Sabe Bfildiiiao esti^^ 
mar á Polidoro , como lo merecía : procos 
raba esté servirie con tanto eiñpéáb , como 
si la amistad ^del -Principe no fuese premio; 
y 'paga ^9 y en ,1a infeliz batalla. 4^ Andrlii^ 
r. J Di nó- 
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ttópoli ,' peleando Polidoro al lado d¿ str 
berano ^ le levantó. dos veces de la tierray 
atravesándose beroycamente delante de élf 
ofreciéndose á las saetas^ y lanzas^ yrcom^' 
prando con sus heridas la vida de i^alduin^ 
no. Pero ño pudo arrancarlo de las .cade-* 
ñas 9 con que Juancio Rey de los Búlgaros* 
le- prendió al fin ^ y le encerró en uni» maz--' 
morra. Polidoro no desistió de procurarle ea 
ella todo socorro. Mas sabiendo ^ que «Ibár^- 
b^ro con nunca oida crueldad le habiá cor*-- 
tado los pies ^ y los brazos ^ y que se seD*: 
via de su .cráneo , á manera délos Scythas, 
como de cqpa para beber en los banquetes- 
de mayor ceremonia. , lleno de horror : se- 
ausentó de aquel pais , dexando sobre \e£ 
trono de Constantinopla á Enrique ^^hecma'^. 
no dé Balduino , que es ei que aéfaiíalmeñte 
royna* Después de esto vive aquí ^etír^dd 
en una ca^a de cam.po poco distante !ile lá 
mía : estimo que le conozcáis ^ porque es 
hombre que mereció mi amistad ^ y sé que 
ganará la vuestra. A esfe tiempo se acerca-* 
ha ya Polidoro , y la Princesa le recibió oon 
el agasajo, que piden la amistad , y el .a»*' 

rito. : : •'..':.'.,'.. '." :; - . ; 

oi 19 . Salujda á la Princesa , y. al Conde; 
)^despues de los cuinplíniieñtbs poUfícos , ha? 
Uíendo pifircibido de lejos ^^.i^ue Sofia ^iiablat 

-i i . . .ba 



h¿ túh empefio' , pidió , é itist6 V y no qufoo 
tiar un paso sin que : la Princesa íe prome* 
tiése continuar ía misma conversación que 
estaba tratando ; lo que hizo ingenuamente 
xie esta manera. • 

'20 Hablábamos sobre la amena diversión 
^ue ofrece el campo en los diversos tiern* 
fos del año ^ porque andamos, con el em-^ 
•peño de saber donde se halla Ik. verdadera 
alegría , cosa que hoy nos ha . -probado un 
viejo ^ y con «videncia , que ^stia; en el 
mundo; y nos halláis ahora como á un ava* 
Tiento , á quien dizeron y qué tenia en su 
propio campo un gr^n tesoro ; quien albo- 
rozado , aquí cava, allí profundiza , mas allá 
revuelve , gira , busca , mina , trabaja , ty 
<on un puede ser que aquí esté ya fixo «a el 
pensamiento , y en la boca , no sosiega , duer«* 
me , ni habla : asi estamos ahora*. Yo decia^ 
que solo el campo puede esconder, tan gran 
tesoro : ¿quál es vuestro parecer?*. : - í 

21 . Gran seqüaz tendréis en mi .(rekpon* 
de Polidoro); más yo quisiera ^oirois .prime» 
ro* para justificar « mi pasión. Fix>$ig«iió Sofia 
diciendo á ambos: Aunque el teatro sea el 
müsmo ^ ia diversidad de los dramas)-^ queise 
representan y xios . varia el gusto 4 qo^ ' pott 
este modo puede continuar sin fastidio <: Así 
f ues es el campo en varios tiempQ£.del año: 

D3 en 
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en cada estadon sale al teatro la naturales 
za á representar á los ojos un. nuevo énrey 
<1q ; y cada qual á competencia pretende 11er 
yarse la. primacía en la ^recreación del alma% 
Si reflexionamos con juicio .en las obras de 
la; natúralesa , ¿qué encanto puede haber 
laayor que el, de la primaverai? Si fuese de 
día 9 en Ja: pr imerar fiorecilla que encontra- 
^e|nos en el. camino os baria admirar tales 
bellezas ,, que. quedaríais absortos. La delica^ 
de;?sa de sus pequeñas hojas ^ lo agraciado 
del recorte y la viveza de. los colores , la 
idea de la pintura , lat galantería de su he- 
chura ^ Ja variedad del talle , el buen gus-^ 
to de los .matices ; y en una palabra , la 
gracia con que toda está dispuesto , hace ver 
tron claridad , que solo una mano divina po-* 
dia ser autor de< esta obra. .Y quando en la 
primavera, .toda la naturaleza se deshace , y 
G^mo queisé desentraña en flores , el alma 
reflexiva ser halla asombrada con tantas ma-^ 
ravijlas^ique.no sabe á quál atienda. ¿Qué 
me dqciS) EoUdoro?' Yo , Señora , convengo 
enteraníeote con vos ; pero si dais licencia á 
ini sincera ^ingenuidad. , aun! admiro mas el 
estío, p porque !sus delicias embriagaá masi los: 
aeniidos4 ^L verano recrea á un mismo tíem*:^ 
po los 'ojos ^ el ol&to , y el gusto. Ved las 
rabkUiidas: cerezas ^ que. como ^on la {>ri«^ 

me» 
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ikiera fruta que sale al campo , aparecen' aver* 
gozadas , y escondidas por etnre las ver- 
des hojas. Ved la hermosura de los meloco- 
tones , los granados llenos de bellas grana- 
das , los peros coronados , las naranjas de 
oro ^ las sandías de carmín , Iqs melones de 
bálsamo , en fín todas las frutas de ne^ar. 
Ver como de la insulsa tierra , de la agua 
insípida, y dé los duros ^ feos, y ásperos 
troncos salen tan sabrosas delicias para re- 
creo del hombre : ver todos estos prodigios. 
Señora , encanta totalmente el juicio , y de- 
xa al corazón anegado en el mas inocente 
placer. 

32 Si roe desafiáis, Polidoro (respondió 
la Princesa) con vuestras juiciosas reflexio- 
iies,. yo aun prefiero mucho mas al otoño. 
X>as abundantes cosechas , premio , e incen- 
tivo del labrador cuidadoso , son el alma de 
la economía de las gentes , la fuerza , y ner<- 
vio de los Estados , el consuelo de los pue- 
blos , y el muelle real de toda esta máqui- 
na civil del mundo. Quitad el otoño ,. y to- 
do perece , todo se acaba : esto es en quanr 
to á la utilidad; y si hablamos de lo que 
puede recrear el entendimiento , esta esta- 
ción mas que todas las otras me transporta 
el alma , la que aturdida de unas maravi- 
llas pasa con nuevo pasmo á otras , 4 prpr 

D 4 pr 
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porción de lo que d afio se adelanta!. 

23 ¿Qué gusto no da reflexionar en uoft 
pequeña semilla , de lasque esparció el vien* 
to en la tierra? Ella se ve hollada por el 
pesado pie del buey tardío , él la ent ierra 
en el lodo , y allí se pudre , y se muere; 
mas después la toma la naturaleza por asun- 
to de sus maravílUs. Quando viene el tiem*- 
po oportuno resucita muy hermosa : una pe- 
queña planta comienza á salir de allá den- 
tro ^ y con la - cabecilla retorcida forcejea 
á levantar , y romper la tierra , que la 
oprime ; y en fin quando abre la cárcel , y 
ve el ayre libre entonces respira , endere« 
za el cuello /despliega las hojillas t¡ernaS| 
y va viciosa creciendo. El sol la visita ^ la 
tierra la sustenta , el viento la lisonjea : en- 
tonces toma fuerzas , y extendiendo á todas 
partes sus graciosos ramos y va produciendo 
poco á poco nuevos retoños, é hijuelos tieir* 
nos : brota después ramilletes de lindas flo- 
res , pronósticos de los frutos ,' que á su tiem-^ 
po ha de repartir con abundancia. Entonces^ 
si no se los quitaren , ella liberal los irá de<> 
zando caer en tierra , ó cansada de guardar- 
los , ó enfadada de que no ^e los piden. En 
sus brazos abiertos está ofreciendo desean-^ 
so á los fatigados paxarillos , y juntamen^ 
te abrigo á los animales terrestres ^ quando 

se 
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se Ven oprimidos con la calma« ¿Y qué te- 
soros no pisan ellos entonces en los secos 
«iespojos de los maduros frutos 1 ¡Que nu- 
mero infinito de delicadisimas plantas se en<- 
cierra en sus simientes , cada qual capaz de 
producir tantos frutos como la planta pri* 
«era de que nacieron! Parece que próvido 
cada árbol quiere dexar en su numerosa de^ 
tendencia el cuidado de sustentarnos , vien- 
do que él cansado con los años no lo podrá 
hacer por si mismo. Preguntaos ahora ¿quién 
fué el que dio á la naturaleza , como ley 
constante , esa continuada serie de tantas ma- 
ravillas ? Y veréis, que el entendimiento se 
pierde á fuerza de quedar embriagado con 
un tan casto deleyte. 

a 4 Convencisteis , Señora , le dice Poli- 
doro ,^á quien ni ánimo tenia de contrade- 
ciros. Muchos tiempos ha qyiu£staba-yo en 
ese pensamiento ^ que vos misma me inspi- 
rasteis; y aun me acuerdo del hurto que 05 
hice : hurto de que estoy tan envanecido, 
que ningún rubor tengo de confesarlo ; y os 
protesto que deseara mucho la repetición del 
crimen., si tuviese proporción ^ y lugar pa- 
ra hacerlo. 

2f No entiendo (dice el Conde) esos 
«nígmas : no me dexeis • os pido , confuso el 
totendimiemo : esa cláusula última, PoUdoro, 

me 
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me ha suspendido notablemetíté. Declaradme ' 
pues su secreto. 

26 Son unos versos (le responde) que ro- 
bé el año pasado del gabinete de vuestra her« 
mana , bien análogos á lo que acaba de de* 
cirme ; los que no quería que yo llevase , por 
no haber pasado aun la última litna para la 
obra á que servían. Yo los leí con tal aten^ 
cion, que todavía me acuerdo de ellos 9 y 
si gustáis los repetiré, que son pocos. 

27 Menos que esto bastaba para excitar 
la curiosidad del Conde , que siempre halla- 
ba particular energía en todo lo que com- 
ponía ku hermana , y Polidoro obedeció re«- 
pitiendo el siguiente: 

Quando veo en la tierra estar hrtllando 
Entre yerbas el Sol , me voy llegando^ 
T hallo un vidrio quebrado , que lucia 
De tal forma , que un Sol me parecía. 

Asi yo brillar miro la hermosura 
Del grande Dios en toda criatura: 
En las flores del campo , y en los brutos 
Contemplo los divinos atributos^ 
Pues quanto su poder dexó formado^ 
Del caraSier divino está sellado^ 

Ved , Señor (añadió Polidoro) si tuve ra^ 
zon para oometer el hurto , y motivo para 
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lisonjearme de él ; y si tiene también razoa 
la Princesa de gustar tanto de la . vida del 
campo. A lo que el Conde entre gustoso , y 
repugnante respondió de este modo: ' 

28 Si el hombre fuese solo entendimien«- 
to puro, muy gustoso vivirla en el campo, 
siendo compañero de las aves. Si contem- 
.plásemos esas maravillas que decis, veríamos 
que ellas son capaces de transportar toda el 
lalma; pero á pesar de toda la FílosoSa, el 
cuerpo necesita de recreo, los sentidos quiet- 
aren su sustento , y el corazón suspira por 
las delicias : nada de esto se halla sino en las 
Cortes , ó en las Ciudades populosas/El hom* 
bre, que fué hecho piara vivir con hombres, 
I qué gusto puede hallar habitando entre pie*- 
dras , troncos , y brutos? Dios todo lo hi?ó 
con proporción : crió á los hombres para las 
Ciudades , las aves para el ayre , los peces 
para el mar , y para Ips campos los árboles. 
Decidme : ¿quién hay que pueda sufrir sin 
gran tormento un invierno en una casa de 
campo? ¡Qué bella, y deliciosa perspediva 
es ver los montes nevados , la tierra hume-^ 
da , los prados encharcados , los campos es-v 
tériles , y todas las campiñas de lodo! Por 
cierto que es una delicia ver el cielo obscu^ 
recido, el ayre sombrío, y el tiempo lluvio*» 
so. ¡Qué Undo efe£to causa una calle de ár? 

bo- 
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boles secos ^ que parece una hilera de es- 
queletos ! Los espesos nublados envuelven el 
día en las sombras de la noche, el Sol no apa- 
rece, la Luna se esconde, y las estrellas hu-^ 
yen. Saüs á paseo, el tiempo os engaña, el 
viento os descompone , la lluvia os asalta , f 
los atolladeros os en&dan. Ah! que no se 
puede negar, hermana mia, que es un paraisQ 
vivir en el campo en tiempo de invierno! 

29 Muy bien (dice Sofía) díbuxasteis et 
invierno; mas para hacer su retrato, en lu« 
gar de pincel tomasteis un carbón muy ne- 
gro: dadme pues licencia para que yo os lo 
pinte con su verdadero colorido , y no os pa- 
recerá tan feo. No penséis que os quiero des- 
cribir un dia bello, en el que el Sol claro, 
hallando el ayre limpio , el cielo de un co- 
lor vivísimo , y azul agraciado , triunfa de las 
nubes , y hac« la mas brillante ostentación 
de sus rayos. No quiero que reparéis en los 
campos vestidos de lino de un lindistmo ver- 
de que jamas puede imitarse. No hago caso 
de' ver la superficie de la tierra, ó cubierta 
de plata, quando cae la nieve, ó convertí-^ 
da en cristal en tiempo de yelo. Todo esto 
es hada, porque otras bellezas mas delica*^ 
das encantan mi espíritu , y enamoran mi aU 
ma. En mi gabinete tengo mayores delicias 
que las que fUera de él puedo encoatratr. , 

En 
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'30 En él junto una • asamblea escogicb 
de jpersonas , las mas bien instruidas en las 
ciencias,, mas agraciadas eo la conversación, 
y mas distinguidas en la eloqüencia. Ningu» 
oa me falta á la hora que yo quiero: tengo 
tal felicidad , que sin agraviar á ninguna , so«. 
lo habla aquella con quien yo tengo mas 
gusto. Si estoy en hora de divertirme con la? 
delicias del Pafháso, tengo Poetas admira-^ 
bles : si quielo noticiad de Países remotos, 
siempre hay quien me infbripe con menuden** 
cia , y verdad. Si me recrea la iiistoria, ten^i 
go arte para hacer venir á mi presencia los 
héroes mas famosos que-^icoduzeron los siglos, 
y. que ep el. corto teatro, de mi casa repre«. 
senten los mas* raíros> sucesor que acontecie». 
ron en el . mündo« 

3 1 Estaba el Conde admirado, no fHidten- 
do compréhender lo que decia la hermana; 
vas oyendo esta ultima cláusula, conoció que 
basta alli^ había habladorde sus libros ;coa 
una continuada alegoría; y celebrando^ coa 
Folidoro el gracioso engaño con que les haw 
bia deslumhrado el entendimiento , le pidió 
que continuase en el mismo estilo. 

32 Viendo Sofía- que su hermand mani- 
festaba alegría con estas juiciosas travesuras 
de su ingenio ,, mezclando cierta agradable 
sonrisa, que le daba u^na. gra^cia inimitable, 

pro- 
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prosiguió diciendo : Bien veis que aqüanto he 
afirmado es una verdad pura-; porque^enhora^ 
buena que el tiempa inexorable faaya aleja^ 
do demasiado de mi los sucesos á que yo 
desearía* estar préseme; que baya entre mi, 
y eUos el intervalo de muchos millares de 
años, nada importa: si yo quiero, ha de vol-* 
ver el tiempo atrás su furiosa rueda , y á 
pesar suyo me hade* poner allí presente el 
inas antiguo sucesó¿ Diga en buen hora ese 
inflexible , y viejo tirano que sus : leyes son 
indispensables, y^ que el objeto de mi curio- 
sidiad ya cayó en el insondable abismo de la 
!?««&; sea ccnno JEiiere^ mandándolo yo, han 
de resucitar todos esos personages , y haa. 
de comparecer delante de mí ^ mientras yo 
me entretengo observando todo quanto hi^ 
cieron. 

; $i Si quiero mudar de*- diversión, salgo» 
de casa., y^en un bosque vecino coronado 
de laurel , y cercado de nueve doncellas, 
que me sirven, canto, y oigo cantar en la 
lira de Apolo canciones que me recrean m\i'^ 
cho;- y quando Pegaso consiente 

Muy comento vf¡y volando^ 
Como paxarillo erguido^ 
Que buscando d^édce nido ■' 
Por el b0SjiU0£V»^fasan^z ^ - 

Quan^ 
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Quando al pasar wy tocando 
". Los laureles y van cayendo 
Las semillas^ y saliendo 
De los ramos sacudidos 
Paxarillas , que escondidos 
Estaban dentro durmiendo, 

34 No pudo el Conde contener la risa, 
y le 'pidió que no volase tanto que se les 
huyese, y escapase del todo; porque ni la 
podia seguir en sus vuelos , ni quería perder 
$u aniable compañía. En este tiempo llega* 
roñ á casa , y la admiración dé Ibrafain , por 
la^tio esperada^ tardanza, interrumpió el dis- 
0UT6O , obligando á los dos hermanos á que 
eix pocas palabras le instruyesen de la causa; 
y como el fuego de la conversación venia 
tan inflamado, no era posible se apagase de 
repente v y ^^^ los tres fueron continuando 
sus dilKiursos, y la Princesa dixo á Polido- 
ro V^c prosiguiese declarando su pensamien* 
ta,á lo que élobedeció de este modo. 
i. 3 f Quien, como yo, tiene juicio limitado, 
¿ fiílta de reflexiones profundas , debe go« 
temarse p0r la propia e^Kpériencia. La ver- 
dadera alegría. Señores, me persuado depen- 
de de la par, y ^tranquilidad ; y esta no la 
busquéis en' las Q>rtes , ó Ciudades muy po* 
palo^s, lU me. es permitido usar decompa^ 
jI ra- 
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raciones baxas en cosas tan nobles, y.€rcoiiK> 
paro las Cortes á un estanque de peces ^ don:? 
de se arrojan algunas migajas, y todos. an- 
dan á porfia por recogerlas. Siendo el espa- 
cio corto, los peces muchos, y las migajas 
pocas , es indispensable que se muerdan , y 
que riñan, ó al menos que se encuentren^ 
y estorben mutuamente. 

-36 En las Cortes las pasiones no son cd-* 
mo un céfiro blando , que lisonjea , y refres-i 
ca, sino como uracan desesperado, que todo, 
lo quiebra, toda lo derrumba, y todo lo ha« 
ce pedazQSé Si por vuestra infelicidad sois* 
árboles frondosos, y elevados, flores, fru«: 
tos , y hojas todo va por los ayres: las ramas^. 
se tuercen, el tronco gime , y por fuerza, 
os habéis de doblar hasta barrer con la.co-/ 
roña de vuestra cabeza la tierra qQe Im: 
demás pisan; y no será esto' baatante , pofn 
que el remolino furioso os arrancará del to«. 
do , y revolviendo en medio de los ayresc 
raices con ramas, y flores con hojas , y frun 
tos, os arrebatará como ligera pluma, y llevará 
acia donde no haya memoria vuestra.. De-n. 
cidme ahora si esto se experimenta en. ei 
campo. : ) 

37 AHÍ cada qual goza de si, coftie coa 
gusto , duerme con sosiego ; vive en paz : sii; 
entendimiento, le cecrea^^la .voluntad mOKien*^ 

te- 
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temente satisfecha le contenta ^ ja concien- 
cia no le remuerde, ni ^1 honor le pertur* 
ba. Por el contrarío, en la Corte los negros . 
cuidados hierven como hormigas en hormigue- 
ro al rededor del corazón humano , y en^in 
continuo desasosiego , lo :muerden , pú^an , y 
huyen atravesando por mil partes , entran^ . 
dQ , y saliendo , pasando , y repasando^ >^ 
siempre á roerle las entrañas del alma: ahora : 
id allí á buscar la. verdadera alegría. 

38 Todo es. así (dice el Conde) ; mas la 1 
soledad del campo ^cómo puede contribuir 
á la alegría completa ? Sin la sociedad las 
pasiones se adormecen , el corazón lángui- 
do queda sin movimiento , la alma se hinche 
dé un tedio insoportable , de suerte , que 
cada uno sirve de carga á sí mismo: el dia 
es largo , la noche eterna , y el tiempo pe- 
rezoso. Ño sabe un hombre que hacerse , ios 
pensamientos ociosos se apoderan del enten- 
dimiento , y todo le enoja. Poseído de un 
insufrible fastidio, encamina su voluntad, ya 
á una parte , ya á otra , y á nada se afi- 
ciona: todo en la soledad es insípido : ¡ay, 
amigo mió, Dios me libre de vivir siempre 
ea el campo , porque creo que reventarla 
oprimido de la negra tristeza ! ¿Qué decis, 
Ibrahin? Este es. punto en que la Filosofía se 
interesa. 

E Era 
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39 Era Ibrahin un hombre consumido ien 
los estudios , seco , altivo , satisfecho de si 
mismo : los habia hecho en la Escuela de Epi« 
curo , que adornaba con los de Euclides , y 
Archimedes ; y tomando un ayre de Orá- 
culo 9 y tono decisivo , respondió de esta 
suerte : No es el lugar , sino la ocupación 
del hombre quien le puede hacer feliz : las 
ciencias naturales quando se estudian con mo« 
deracíon sin quererlas levantar á un punto 
empinado , y escabroso ^ son la felicidad del 
entendimiento humano ; mas las delicias de la 
voluntad consisten solo en la entera satis- 
facción de las pasiones : es preciso unir una 
cosa con otra para ser completamente fe* 
liz. Las delicias del entendimiento , por me* 
dio de las ciencias, confieso que son difici-* 
h& de adquirir ; pero causan un gusto tan 
fino , y delicado , que no son capaces de 
percibir almas groseras. Todo esto es una 
verdad , que yo os demostraré por un cálcu* 
lo no menos evidente que simple , por el quat 
se ve que las delicias del entendimiento ven-^ 
cen mucho á las de los sentidos* Ved si es 
concluyente. 

40 El gusto que sentimos en qualquie-* 
ra cosa es á proporción del paladar en que 
se recibe. Si comparamos ,.P^^^^9 1^ delicadez- 
za , y sensibilidad del entendimiento con la 

de 
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de tos sentidos , hallaremos tanta dílferencia , - 
Qomo entre las manos callosas de un rustí* 
eo grosero , y las de una Señora delicada. 
De aquí se saca por conseqUencia , que quan- 
do la verdad descubre al entendimiento tona- 
da áu belleza encantadora , queda de tal mo- 
do enagenado , que no atinando con las tt*' 
Jiresiones propias de su júbilo , parece loco. 
¿No os acordáis de lo que sucedió al fa- 
moso Archimedes , quando estaba en el baño, 
"f halló el célebre problema de la corona de 
oro , cuya solución habia buscado inútil- 
mente por espacio de muchos años? Brilla 
k sus ojos de repente la luz de la verdad, 
^alta de gusto , pierde el seso , no puede con*- 
^nerse , y corriendo desnudo , y como loco, 
grita por las calles , y las plazas : Lo he ba^ 
liado , lo he hallado. Presentadme ahora un 
glototí, que habiendo satisfecho plenamente su 
apetito, saliese á correr , y gritase ; Me har^ 
té , me harté. Luego queda demostrado que 
son mas finas , y superiores las delicias del 
.entendimiento con la verdad , que las de los 
sentidos del cuerpo con los objetos que le 
pertenecen. 

' 4 1 No pudieron Sofía , ni los demás con«^ 
tener la risa que les causaba el argumento de 
Ibrahin 9 y el tono silogístico con que se habia 
explicado como si hablase en las aulas : en« 
1 * E a ton- 
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tonces el Conde le opuso la dificultad qüér 
tienen muchos para aplicarse á ios estudios,, 
siendo cierto (según la doctrina del viejo M¡-> 
seno) que para todos. estaba abierta la puerta 
de la felicidad. 

42 El Filósofo que llega á merecer este, 
nombre ( responde Ibrahin ) tiene en su enteti-, 
dimiento una como piedra filosofal, con que- 
saca preciosísimo oro de la materia mas vil. 
Y quando el resto de los mortales no ve en 
este gran Palacio del mundo sino su simple 
fachada , el sabio admira todas las bellezas. 
de su interior , por donde se pasea su entea«> 
dimiento , sin que se le. reserve gabine^, 
te alguno el mas oculto. Mas (como bien 
decís^) no es para todos semejante dicha , ni 
fuera ella tan estimable , si fuese para el vul- 
go. Decir que la puerta de la felicidad verda-- 
dera está abierta para todos , es absurdo ma* 
niñesto ; porque todo qtSanto bay^ bueno es 
raro., y la^^felicidad completa , por fuerza ha de 
de ser rarísima. Mas quando por. la parte del . 
entendimiento pudiese cada qual conseguir - 
la satisfacción completa , ¿quien hay que pue^-t' 
da llegar á ella por lo que toca a la voiuQ-». 
tad ? Deseamos ,* y no conseguimos : andamos 
en una perpetua lucha , ya con los elemen-* - 
tps , ya con los bados , ya con los hombres^ ,. 
y. hasta. rcon. nosotros mismos luchamos. Y. 

-: : coa 
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coiY tantas fatigas ¿ quieti podrá ser ' feliz? 
^Las enfermedades nos molestan , los suce- 
sos nos afligen , los trabajos nos cansan. 
Por una parte los enemigos nos persi- 
•guen y los amigos , unos nos faltan , otros nos 
hacen sentir sus males : A miramos á los "rco- 
locados sobre nosotros , vemos que nos opri- 
men : si á los inferiores ^ hallamos que nos 
desobedecen : si á los iguales , é indiferentes, 
ó nos desprecian altivos , ó nos arman cela- 
das envidiosos. En nosotros mismos tenemos 
una continua angustia ; porque el corazón se 
queja , el espíritu se cansa , la voluntad nos 
inquieta , la edad pasa , y todo por arte 
inexplicable nos atormenta. ¿Ahora podremos 
ser felices en semejante vida ? Decid á quien 
tal quimera os persuadió , que busque hom- 
bres sin cuerpo , alma sin voluntad , cora- 
zón sin apetitos , entendimiento sin confu- 
sión , y que de estas partes quiméricas com- 
ponga su feliz imaginario. 

43 Ya en este tiempo el espíritu del er- 
ror 9 dexando bien ligado el entendimiento de 
Ibrahin , pasa á atacar el del Conde, quien du* 
dando de toda la doctrina de Miseno, comien* 
za otra vez á caer en su antigua tristeza. En 
vano trabajaba la hermana en alegrarle, 
porque le dominaba la melancolía. No era 
Sofía bastante para deshacer los argumentos 

E3 de 
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de Ibrahin f y hallándose todos con dificultad 
para persuadirse que puede haber en la vida 
felicidad completa , el error triunfaba insen- 
siblemente del entendimiento de todos , y de 
este modo , despreciando esta conversación^ 
hablaron de otra materia* 
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í A UN no aparecía el sol en el orizonte, 
jTJl quando el Conde confuso , é impa-^ 
cíente convidó á su hermana para el paseo, 
deseoso de ir á visitar á Mlseno. La mañana 
serena , el ayre fresco ^ y el cielo alegre los 
estaban convidando. Veían por una parte en 
el camino al labrador alegre , que con pa- 
so lento tras de su arado iba cantando en- 
tretenido con la consideración de que a.quel 
hierro corvo le abria el común tesoro. Por 
otra parte veían los rebaños de ovejas , y 
en pos de ellas los alegres pastores tocan- 
do sus simples flautas con ayre armonioso, 
á que respondían las Serranas con ciertas 
bien ajustadas canciones. Todos emprendían 
el trabajo con la misma alegría , que lo ha« 
bian dexado. Esta era la materia de su con- 
versación. Mas el Conde siempre se inclina- 
ba á sus reflexiones melancólicas. Reparó en 
^sto la Princesa, y para disipar la negra som- 
bra , que le iba cubriendo el corazón , se va- 
lió de su ayre jocoso , y comenzó á diver- 
tirle con el nacimiento del sol. ¿Ved ^ le de- 
cía, como se levanta tarde el perezoso? ¿Có- 
mo viene rubicundo ? Por cierto que tiene ra- 
zón para venir avergonzado. Ahora , ahora 
abre las cortinas de las nubes para darnos 

E4 los 
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los buenos días. Toda la natukleza lo esta^ 
ba esperando impaciente , y él muy desean-» 
sado. Las montañas parece que levantan las 
cabezas . para verle primero , y los paxari- 
llos subiéndose á las últimas puntas de los 
mas altos ramos , desde alli lo quieren des- 
cubrir para ir volando á ganar las albricias, 
publicando por todas partes que el sol lia 
nacido. 

2 Sallan á este tiempo de las yerbezue- 
las que pisabaYí varias , y lindas violetas , que 
con sus agraciados matices convidaban la 
atención de los pasageros , y Sofía ponde- 
raba como toda la naturaleza eslába risue* 
ña , y que no era creible que solo el hombre 
estuviese condenado por fuerza á vivir triste» 

3 Yo bien veo ( le responde él hermano 
con ayre impaciente ) que á pesar de los dis- 
cursos de Ibrahin , tal vez será posible la feli- 
cidad de la vida; ¿mas de qué me vale sa- 
ber que es posible , si yo no puedo lograrla? 
Toda esta noche pasó mi entendimiento en 
una continua lucha , sin sacar otro fruto, 
que fatigarme con los discursos, que ya en 
sueños , ya dispierto hacia. Hallóme coma 
el caminante perdido ^ que sin atinar con 'el 
camino , ni la vereda , incierto , errante , y va- 
gabundo anda , y desanda. Ya huye de lo 
mismo que desea ^ ya se entierra , y se con- 

fua- 



LIÉRO 11 1. n 

funde , ya cae , y se precipita , sin saber que 
hacerse. Así estoy ahora : todo para mi es 
un caos , un enredo , un laberinto. Mas si 
una vez llego á conocer el camino para sa-« 
lir de toda esta aflicción , yo os protesto 
que á toda costa he de seguirlo. En estas 
consideraciones pasaban el tiempo ^ y die- 
ron de repente con Miseno , que habiéndolos 
visto de lejos, venia á encontrarlos al camino* 
4 No se arroja con tanta fuerza el hier- 
ro al mas poderoso imán , cotho el Conde , y 
Miseno se abrazaron ; y pasados los cumplid 
inientos , le refírió la Princesa en pocas pala- 
bras todas las opiniones de la noche antece- 
dente , deseando oír sobre ellas su parecer; 
y en esta conversación llegaron á la cabana^ 
donde tomado asiento , les habló Miseno de 
esta forma. 

' $ Si queréis dar ci^dito á mi experiencia^ 
ella solo bastará para enseñaros el camitio de 
la verdadera felicidad. No suspiramos por 
otra cosa (le dixo el Conde alborozado ) ; y 
Miseno continuó , diciendo : Voy á fiar de vos 
un secreto, que aun no fie ni á las peñas mu- 
das , ni á los inanimados troncos ; pero hablo 
con quienes sabrán darle el justo valor para 
guardarlo cerrado en el gabinete dé la mas 
rígida fidelidad ; lo que ellos prometieron. 
Y prosiguió de este modo, 

Co- 
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6 Comenzaré desdé el principio la serie 
de mis desgracias ( como llaman comunmen* 
te) para declararos el origen de mi ventura. 
Mleceslao lU. cuyo merecimiento , é infeliz 
* cidades ocupan en nuestros dias el clarín de 
ja fama ^ ya sabéis que fué el tercer hijo 
de Boleslao , invicto Rey de Polonia. No 
Ignoráis , que después de sus dos hermanos 
le succedió en la Corona : Corona que mu*;» 
cfaos años antes hubieran colocado los Pue- 
blos sobre su cabeza, si las leyes del amor 
fuesen las de la justicia ; porque desde la 
niñez todos le llamaban el Viejo : tanta 
era su prudencia , y tanta la madurez de sus 
acciones , y consejos. Paréceme que aun le 
estoy viendo. ¡Ah venerable figura , y qué 
agradable eres á mi memoria ! Dulce ilusión 
de mi fantasía , ¡qué suaves afectos me dis-» 
piertasIEn esto,á pe^r de la violencia , que 
él mismo se hacia , se le saltaron algunas lá* 
grimas , quedando los dos hermanos admi- 
rados de esta ternura en un hombre viejo; 
mas ellos no sabian que él era su hijo : y 
continuó diciendo: Disculpad, Señores, el des* 
ahogo de mis ansias, porque todo me lo me- 
rece Mieceslao. Mas para daros un retrato 
de este gran Príncipe, que muy pocos co- 
nocieron, acordaos de las heroycas virtudes 
de su padre Boleslao , de quien él las heredó, 

an- 
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Mtw de heredar el Cetro. No debe olvi- 
darse jamas aquel singular valor con que 
Boleslao triunfaba de sus enemigos , pare- 
ciendo á todos que traia la victoria atada 
á su triunfante carro. Aún se acuerda la Si- 
lesia de como venció al grande Enrique 
Emperador de Alemania : aún está fresca en 
la Bohemia la memoria del singular desa6o, 
que sostuvo con un formidable gigante; 
gigante , que solo con el aspecto llenaba de 
horror á todo el Exército , menos á Boleslao, 
que intrépido á los pñmeros golpes , le hizo 
exhalar la feroz alma entre bocanadas de ne- 
gra sangre. En toda la Europa aun hoy se 
^laba 9 y admira la prudencia con que dis« 
frazaba , y sufría , que su hermano Sbignee 
levantase repetidas veces su mano sacrilega 
para quitarle la Corona de la cabeza. Ahora^ 
quando os acordaréis de todas estas .virtu- 
des , habréis hecho en una sola pintura el re- 
trato del padre , y del hijo. En esta sola 
prcunstancia los hallo diferentes : que Bo- 
leslao una sola vez que por la falsedad del 
Palatino de Cracovia fué vencido , cedió 
luego á la desgracia , y murió de pena; 
mas Mieceslao supo triunfar repetidas veces 
con un ánimo inmóvil, y constante de la 
importuna desgracia. Tal fué mi padre. ¡Qué 
lie dicho ! No oigan los peñascos esta pala^ 

bra. 
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hrai qae en secreto inviolable escondo -'en 
vuestro pecho , para qué la ocultéis hasta de 
n» mismo. Yo fui Uladislao su hijo , here- 
dero , y su succesor en el Trono ; pero ya 
no soy el mismo hombre que fui en algún 
tiempo : soy Míseno , un simple particular, 
que con la hazada en la mano , y su filosofía 
en el pecho se burla de todas las grande- 
vas , y no teme á las desgracias. 

7 Descansad , Señor ( le dixeron la Prin- 
cesa , y el Conde, haciéndole una grande re- 
verencia ); descansad , Señor , que el secreto 
sera fielmente guardado , ya que lo ordenáis 
asi ; mas no podréis impedirnos la interior 
veneración que vuestra persona , y este mis- 
mo secreto nos merecen. Dicho esto conti- 
nuo Míseno. 

_ 8 Tal fué Mieceslao antes de subir al 
Trono ^ mas , ó fuese maligno influxo del 
tetro, ó malevolencia de los descontentos, 
tres anos después de empuñarlo le depusie- 
ron los Pueblos con el pretexto, de que Mieces- 
lao no era el mismo que antes. No te quie- 
ro culpar Jedeon Obispo de Cracovia, que 
fuiste el autor de esta rebelión , porque 
quandó adoro los consejos de la Providen- 
cia , no reparo en los instrumentos de que 
se quiso valer. 

9 ' Depuesto Míecesko ofrecen el Cetro 
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á Casimiro , el último de los cinco^ hijos que 
Boleslao dexó , porque ya los otros tres ha- 
bían muerto. Tiembla Casimiro de horror al 
oir la propuesta , y no se atreve á tocar un 
Cetro, que no le pertenece , ni mandar como 
vasallo á su legitimo Soberano ; mas hubiera 
caido el Estado en una funesta anarquía, si 
Casimiro no cediese. Tomó el Cetro en las ma- 
nos , \mas como depositario , que como 
u§urpador. Claman los Pueblos alegres vivas^ 
y Mieceslao sereno. Pasan quatro años , y la 
constancia de Mieceslao no pasa. Casimiro 
cada vez le estima mas, y mas le respeta: 
las virtudes de mi padre le daban en los 
ojos , y le hacian mas impresión que su bri- 
llante Corona. Medita, y determina resti-- 
tuirla al mérito , y á la justicia , y para esto 
coovoca una Dieta general. Habla , perora, 
insta , para que la Corona se ponga en la ca- 
bwa de su hermano Mieceslao : resistenlo los 
Pui^blos : él insiste , los pueblos se obstina^i ; en 
fic^, cede Casimiro, y Mieceslao no se altera. 
Catorce veces corrió el Sol todos sus signos , y 
otras tantas fué testigo de su incontrastable 
constancia. Observaba mi padre, que en Casi- 
miro rey naba la virtud, y esto le satisfacía, 
porque era lo que mas ansiosamente deseaba; 
pero la obscureció Casimiro en los últimos 
años:; y una triste muerte finalizó aqueHa 

vi:- 
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vida , que fuera gloriosa , si no degenerará en 
afeminada. Entonces Mieceslao cobró ánimo, 
suponiendo que ni Lesko , á quien el Rey 
habia dexado menor de cinco años,i)i la 
Reyna Regente tetidrian fuerza bastante para 
sostener el Cetro , si quisiesen quitárselo con 
las armas. Se engañó ; porque la desgracia 
aun no estaba cansaba. Perdió Mieceslao la 
batalla , y en ella á mi hermano el mayor , y 
desde este dia quedé yo heredero ^ no sé si 
de su Corona , ó de sus infelicidades ; mas! 
siendo mi juvenil corazón mas flaco que A* 
suyo 9 no pudo sufrir tantos golpes. Con to->' 
do , mi padre supo tolerarlos con la tnis^ 
ma acostumbrada constancia ; y aunque el' 
cuerpo iba decayendo ya con el peso dé los' 
años , su corazón , á manera de una roca ^ ni' 
se abatia , ni aun se conmovía con tan furio* 
sas tormentas. 

10 Viendo los hados ( ya os pedí liceá-» 
cia para hablar en frase ordinaria , aunque 
ya uso hoy muy diferente lenguage ) que la 
desgracia no podia mover á tan grande hérc^^ 
quisieron que la fortuna probase las armad 
levantándolo al Trono , para que alli estu- 
viese mas expuesto á los tiros de la malevo- 
lencia , y de la envidia. La Reyna Regente, 
4J10 pudiendo abarcar con sus manos delicadas 
un Cetro guerrero , cedió %n mi -padire la Re* 

gen- 
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gencia de los Estados con la condición de 
que en perjuicio mió adoptase por su hijo á 
Lesko : y llegué á ver á mi padre segunda 
vez en el Trono, quedando yo nuevamente 
excluido de la esperanza de ocuparlo. Pocos 
meses me duró este triste gusto, pues se le 
cayó de la cabeza la Corona, que tenia mal 
asegurada por habérsela puesto mano incóns^ 
tante. O fuese que mi padre hubiese faltado 
á la adopción prometida, ó que las manos 
de la Reyna tuviesen deseos del Cetro con 
que se adornaban ; lo cierto es que mi padre 
fué segunda vez depuesto del Trono. 

II Yo no pude entonces resistir á tan-^. 
tos vay venes de la fortuna. Confuso , afligi- 
do , desesperado tomo el arco , y las flechas^ 
mudo trage, y hombre , y desconocido salgo 
por los montes , y bosques de Silesia entre-^ 
gado á la tristeza , que me roía , y despeda«- 
zabsL las entrañas. Mi alma se hallaba en uti 
caos tenebroso : la luz de la razón se me ha- 
bla retirado del todo; y si alguna vez apa-^ 
recia , era como un relámpago , que solo ser* 
vía de hacerme visibles los errores que me 
cercaban. Mis desgracias estaban pegadas á 
mi memoria , de suerte , que á qualquier par- 
te que quisiese volver los ojos del entendí-- 
miento , no veía delante de mi otra cosa. 

I a Qual hombre solitario,, que .en cam-^ 

pa- 
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paña rasa , y noche tempestuosa , perseguido 
de la lluvia , y de los vientos , cercado de 
lobos , en medio de barrancos , y precipicios, 
quando los relámpagos le ciegan , los true-* 
nos le atemorizan , los rayos continuados le 
llueven , quando los ve caer por detras , por 
delante, por los lados , y sin acabar de mo- 
rir á cada momento muere ; así me veía yo 
por esos valles , y montes» Los sitios mas es* 
condidos , y tristes eran los que mas apete- 
cía : y ved aquí , que cierto dia , baxando de 
un monte , vi acia la parte de Breslao un 
valle , donde los árboles dexados al descui->i 
do habían formado un bosque sumamente es<* 
peso. Allí me fui embreñando poco á poco 
hasta lo mas interior de él. ¡Ah bosque, bos- 
que, y qué fúnebre era entonces tu imagen; 
pero qué agradable me será toda mi vida tu 
memoria ! Allí fué , amigos , donde tuvo prin- 
cipio mi perpetua alegría , quando estaba 
sumergido en la tristeza mas profunda , y 
desesperada. 

13 Paréceme que aun estoy viendo 
aquel sitio. Allí me parece que estaba la 
perpetua vivienda de la noche , la cuna 
de la melancolía , el pais del pavor , y en 
la frase de. los Poetas el.Reyno de Plu- 
ton. Allí no se veían sino, fúnebres cipreses,. 
matas espesas , selvas enredadas , y una .en- 

ma- 
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iBftrsiñ^a bre&a : allí ^e oía el "tnochue^ 
lo> ^miéndp siempre á compás : allí habita*^ 
ba el fto murciélage , y^la lechuda nocturna: 
sUí gritaban las ranas^ silbaban las ser- 
pientes , y hervían todas las demás sabana 
dljas;y en medio de todos estos horrores 
ifii coraaon Jleiio de jDelancoliá palpitaba , y 
no. me <s¿bia en el pecho» 

14 Y he aquí que veo\una lu2 extra-^ 
0a 9. que '^sslia de 'lar concavidad de cierta 
gruta ^' acia donde- me Uev¿ la curiosidad 
de exáoiinar bien aquella maravilla, ^oy á 
entrar en ella , y reo '!uí(a. habitación celes« 
tial. lÁ^ peñ^s 4ue abovedadas ai ^natural 
formaban «aquella concavidad^ parecían da 
crista^ puro \, que brillaba coíno los diaman- 
tes. El 'Vefrd^' moho que habla nacido poií 
entre las heodiduras :^ patéela un agraciad 
éo' esnialte de esmeraldas. Un olor sua4 
yisimo :transportaba mi¿' sentidos , dexándo-) 
los absortos V y em'bargados^^sin que supk^d 
^ual era -el origen í de ' áqtteK encanto/ Mad 
tecobrada- mi * alma pobo- á' poco del espanta. 
primero, descübíolert lo mas retirado de lar 
gruta un viejo vtfherátole ^ inmóvil y :y<íe'K>it 
dillas.' Qued¿ áoispenSd': sit barba crecida'. ^ y< 
del io^o^ blanca le llegaba J)asta la/ cintura 
la£. manos blanquisimas , pero secas, y des** 
carnadas se afirmaban en un 4áyado corvé, 

F que 
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^ue servia de apoyo ¿ la cabeza , qile Tedi» 
naba sobre ellas. Yo tímido, y. curioso me 
fui llegando , quando veo ea la tierra en 
caraétéres bien foroiados , que h cercaban^ 
esta pasmosa inscripción : Tu Uladislao , que 
por mano superior serás fondticido aquí , darás 
sepultura á mi cuerpo i y €n ese libro hallarlas 
el premio de tu trabajo ^ y ^l nmdeh de u$t 
empresas. > 

1$ Pasmado al ver mi nombre escritot^ 
iruelvo á leer lo que ya habia leído ^ y mi 
admiración se aumenta.: reparo «nlapostu-* 
ra del Ermitaño , y me parecía vivo , quan-<« 
do la inscripción , el silencio 9 y la inmobl-i 
. lidad le hacían sospejibar muerto. En efedo 
lo estaba ; y al tocarlo ligeramente cayd en 
tierra : di como pude sepultura alr cadáver^ 
y tomando el libro , que me pertenecía pos 
Icsgado , lo abrí : leo ^ y hallo un Jiéroe a 
el mas famoso que vieron los siglos : héroe^ 
que sin depender de exércitos numei;osos , y 
de Cipitanes de valor , ni de < £iVores de la 
fortuna , sin socorro humano. ^ y solo con e] 
esfuerzo cde su corazón ilustrado ppr Dios, 
y -fortdecido porr la inano omnipotente , supo 
triunfar de si , á^h mundo , y denlos hadoss 
f uei isupQ hacerse sólidamente feliz ^ y con^ . 

^a ?1 Santo Jobi ... 
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aerarse rá el trono de m felicidad 4 pesar 
de. los hombres ,'de los elementos., y de los 
abismos , que se habían conjurado para per* 
derle. Pasmado de tan insigne heroycidad , y 
Keflexionahdo madaramente sóbr^ lo que ha- 
bía leido, me digo á mi mismo; 
. id ¡Qué falsa es la idea que se forma* 
del verdadero heroísmo , y de- lá sólida fe^ 
Ucidád! lA qué se reduce toda la gloria de 
uri Ale meandro en la Asia? ^de un Scipion 
Africano? ¿de un Temístodes en la Grecia? 
£y de todos los Emperadores Romanos , que 
aturdieron el mondo ? Ex^lnado todo á la 
ki9 de la verdad , se reduce a detrámar sangre 
Jbumana , á devastar regiones!^ arruinar Impe- 
rios , arrasar Sobe^rános } en una -palabra ,4 
kácer infelices* Otro tanto^ decía yo , hadan 
los dsos, los'tígre^ , los leopardos, y las furias 
infernales 9 si les dejasen suelta la cadena, 
con que las* detiene el brazo omnipotente» 
{Qué raro modo de pensárl'Porqtie estos hom-» 
bres se asemejaron á los'^utos , óá lasfu* 
jFÍas de los abismos ¿deben ser reputados co^ 
mo semidioses en la tierra? ^Q¿4 pasmosa* 
diferencia entre los dema^ héroes , y^ste qu^ 
jne ofrecen para modelo de mis empresas! 
'• 17 Veis a^ilí una ¿lona 4&e^ satisface tcK. 
^a mi ambicióií de grandeza:^ np. dep^ndei' 

parA conseguirla mas ^ue del Ser Supremo^ 

F a sec 
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sier supefiot i lois hados , poderse -burlar del 
mUtido entero : ser el «spejo. de la buena ra»^ 
200 9 y el modelo de los verdaderos héróesy 
iperecer de la suma , y eterna Sabiduría el^ 
testimonios que ella dio de este héroe que 
me ofrecen para exemplar '.^ No hay otro sé^ 
mejante á él en toda la redondez de la tierra^ 
¡Ah ! ¡y quién me diría que el Principe de 
Polonia fue^ la copia del Principe de la tíer*» 
?a de Hus '9 que le propusieron por su de- 
chado :, y que Uladislao fuese: imitador del 
famosísimo Job! Mas yo no nací , me decía; 
á mí mismo , para tan gran felicidad. A- 
este tiempo la antigua tristeza volvia á ga«^ 
nar mi corazón ^. dedonde habla salido des^l 
de que entré en la gruta, t 

I S Es verdad que está^ Iecci<m habié^ 
Viudado el objeto de mis deseos ; mas noí 
i^abia extinguido la. melancolía que ellos ína 
causaban : entoncee ya no era la corona d» 
Polonia la que me atormentaba , sino la fe-«; 
licidad á que habia Jlegado aquel héroe er» 
la que me causaba envidia. Bien comb el hal-^ 
eon, que COA los ; ojos tapados está sosegado; 
pero apenas ye b4eseadla|presa se desespera^ 

. ■» . ' . '^. 'Oaft 

,j,Numgaid eonridfranti servum.mum Job , quoé 
mpn sit ei similis in i#rr¿r. Job. a. 3. ., . 

a í^ir erat ín uAra Hus , nomine Job. 1. i. Eraf^ 
iüe vir Ule magnús imet ommt 4rtent0l0t% i. 3; ! 



Inte hs alas ^^ amenaza cotí el pico ^ despea 

jolan la cadena ^; y quanta mas desea , tánté 

mas padece por no' poder volar ? adonde vue<> 

iá su corazón. Asi me hallaba yo sentado en 

la gruta , y. lamentando mi infelicidad y dm 

irer de qqé modq podria conseguir aquel es« 

tado feliz^^qire se me acababa de^ proponen:; 

* 19 El temqr que acompasa todas las em^- 

presas que son varas , iba^ llamando la triste-^ 

«á ; y una como obscurísima; nube me querlü 

-eclipsar la luz pr hnera , en que se veia bañú- 

-do-mi entendimiento. Vúelvome^ al libro eti 

jjue' tenia todo mi tesoro ; y la mano supre* 

^na conducía de manera la mia ^ que: abriese 

siempre donde bailase la respuesta á misare- 

«iosos cuidados* Ved aquí que abro ^ y: en* 

cuentro en los Evangelios la mas aha doctrt^ 

•oa , la moral mas sublime, y tbdo lo que puen 

<le hacera una alma verdaderamen(:e \grande. 

^quí es donde hallé el modo práAico para 

iniitar el gran modelo que me, fue dado de lo 

^o: aquí. es donde en las sentencias. máravi**. 

Jlosas de que ayer os hable , descubrí el ori«> 

Réndela verdadera alegría ; y al mismo tiern* 

jpo que. iba leyeádo , y meditando , una mano 

«uperior j é invisible (sin duda. la divina 

gracia) mudaba íbí entendimiento , y trans^ 

Ibrmaba mi corazón. La^ pasadas. ideas con 

gue.el mundo me babia educado desaparta 

X F3 cie^^ 
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cieroñ pomb isiágenes dersnefío.; 6e)rrotef 

de la niñez ; q.uttÓ6eiiie ufi velo de los ojos^ 

iioa nube del cdrazon , y un: peso del pechen 

Póngome en pie, hallóme ligkro ^ y ágil; sal4 

go del bosque 9 subo á un otero , miro á un 

leid6^.y á otro, me hallo. en nuevo clima^ 

y basta á . mi. mismo me desconozco. Ames 

^na sangre negra , y espesa^ parándose á ca^ 

•da ipaso , se condensaba en mis venas : las 

miembros trémulos, fríos, y quasi paralí«> 

ticos me faltaban en medio de los movimienr 

tos ; pero después de este momento un dub> 

ce espíritu , pasando con suavidad de vena 

en vena, me fué visitando todos los miembros^ 

y me dexó vigoroso , alegre y y animado* . 

2^0 Así pasé aquel dia paseándome con* 

tentó por aquellos mismos sitios , que antes 

habité melancólico , y tríste« El paseo bastan-^ 

temente largo me dexó cansado para la no^ 

che: y al cansancio se siguió un dulce, y pesa«« 

do sueño ) que comenzó á embargarme los 

sentidos ; de, manera que me rendí gusto^^* 

so á su suave fuerza. Mi alma voló pronta^ 

mente á la región del reposo , y comencé é 

gozar engaños bien agradables. Parecíame^ 

que estaba en la Arabia desierta , donde se 

pasan leguas , y leguas sin encontrar un^ 

hoja verde , ni el menor arroyuelo , que 

pueda refrigerar la sed» Mis entrañas seca% 

y 
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y tostadas le abrasaban 9 y ni hablar podías 
quando vi baxar por los ayres una celestial 
Kinfa en una brillante nube , que descendien- 
do pdGO á poco paró en la cumbre de una 
fOca ^ qjue le servia de trono. Era su rostro 
á un mismo tiempo bello , y magestuoso : te- 
nia en la mano un cetro de oro , y en la ca- 
beza le servia de corona una luz tan resplan^ 
deciente cOmo el sol ; pero de luz mas beni*g«« 
na ; de suerte , que sin ofender la vista re- 
creaba á quien la v-eia. Sus ojos eran vivos^ 
himinosOs') y penetrantes. Reparé, que mú, 
miraba con particular agrado ; y quanda la 
admiración me dio lugar á sentir la sed^ iba 
á pedirla socorro ; mas aun no habia hábla^ 
tf o , quandó rúe -dizo de esta manerai 
' 21 Péneéró tu pensamiento , y deseos^ 
rin que^ t6 ^ea precisó declararlos ; porqué 
ni en los cielos , ni en la tierra , ni en los 
abismos se me puede ocultar cosa alguna^ 
A mí me rinden tasallage todos los sabios 
4tl mundo^, y se tienen por felices^ quando 
en remuneración de sus obsequios les ^nvid 
por entre' * las nubes álguti rayo , que: los 
Htistre: Yo soy la Sabiduría ', ó, como otros 
me llamáií , la Filoíofia verdadera )• de cuyo; 
Éombre se ^siilra á veces ;«acr4legámenté el 
monstruo del error , mi capital enemigo ; mas 
por los efectos /conocerás qu&l ^s la fáhá íi- 
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losog» f y qúál la vtxdjaídttié\T(fdof!-hsrftg0 
ioñsinthren ^ que yo * les cmdu^4 1 Hfs pa^ 
sos 9 andarán alegres en qualqüiera- affinteci^i, 
miento, que pueda sucederies '.Yo ip^es. sionozn 
co la causa de tu aflicción^ tus- deseos / y? 
tu, ' sed ^ y para darle remedio te digo , ^ue: 
DO pflocures fuera de tí lo qu^ decltro der 
tii^ puedes hallar. Este peñasco es tu^imageay 
ve , repara , y aprende. En este pumo sa-n 
üendo un rayo de luz de la cabeza de 'L% 
Diosa , y ron^piendo la nube cae de góK 
per sobre el peñasco 9 y lo part^ ..por me-í 
dio :. y he aquí qu^. sale de 6U$ entrañas^ 
Dn torrente tan copioso , que : toda aque^ 
lia región quedó en un instante transfor-^ 
mada. Los peñascos ásperps , y secos , eraQ 
]t}ellisiteas cascadas : el aren^^l .tostado se 
convirtió en amena .floresta ^ de^ manera^^ 
que á. qual^uiera parte que mirase encontrar 
l>a agradables perspe£tivas. Por aquí árbolét; 
cargados de frutas^ por allí jardines, llenos^ 
de 'flores .; por un lado campos sembrados^ 
por- 9tro tebaños^ 4pa^t^ndo yerbas . ajromáti**. 
ca$ ;^ y, ep tací agradable confuisjon- todp me^ 
encangaba de modo que no; sabia.4' qué ob-* 
jetp dar 1^ preferencia. Quise yoJY.er-Q^ á la 
Divinidad que me hablaba ^ y tí .que hablair 

4 : '• ' ^ . jdes^ 

, X tatüiiéfjum in ómnibus « quaniam untícedebai m^ 
9sta sapiintta. Sap, t. i 2* 
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i£lbs8{^f ecido. \Ay de. ídí ! ¡Ay de mi! dixe en«' 
tonces dando un lastimoso gemido ; pero este 
grhd me dispertó del sueño^ y toda aquella ilu- 
aíon encantadora desapareció en un momento^ 
*. 23. ¡ Ah pobre de vos! interrumpió la 
Princesa , ¡ qué triste. , y desconsolado queda- 
tiaisquando os hallasteis distante de esos jar-< 
diñes, prados, y florestas !. No me compad- 
ezcáis , Señora , porque si me bailé sin esas 
bellezas engañosas del sueño , me hallé coa 
Qtras verdaderas, y mas capaces de recrear 
%l entendimiento ^ y el alma. Entonces refle- 
xionando en el admirable sueño , repetia las 
palabras que me dixeron: Esta roca es tu ima'» 
gen\^ no busques fuera de té lo que dentro de ti 
puedes hallar. Y á mí mismo me decia : Un ra« 
ya 'de luz desprendido de la cabeza hizo re« 
ventar de la roca la abundancia de agua que 
4entn> de si ocultaba. Esto concuerda con 
la que me dixeron, que quien se dexase go- 
bernar de ia verdadera FiiosoSa , estaria ale- 
gre en todos acontecimientos. ¿Qué mas quie- 
ro ? Para convertir mi corazón árido , amargo, 
^se¿oxon lá tristeza en un paraíso de alegría, 
bastará que mi entendlmienta se deXe ilts- 
tr^ ^ y gobernar, dq la Sabiduría . celestial. 
' Entonces llegaré á este nobilísimo , y verda- 
^dero heroísmo vpor el qual mi ahna suspira: 
■jDégaré á la perfecta fecilidad 3 triunfaré de 

los 
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los hados, y siendo asi, no dependeré f^-úlB 
los hombres. 

23 Este sueño , que parece misterioso, 
concuerda con la doftfina santa, que aprendfc 
en mi precioso fibro : sio duda la mano su-< 
perior me conduxo á estas reflexiones por^ 
medios no ordinarios ; y así no las puedo 
dexar frustradas , si yo fuere fiel á seguir-^ 
las. Esto dixe , y me entregué á la Filósofia^ 
discurriendo con sosiego, $in pasión, ni espi^ 
ritu de partido ; y encontrando las verdades 
sin buscarlas, vine á establecerme en las má-« 
simas que me han hecho feliz; siendo la con-* 
clusion de todas ellas y que dentro de n0B0-« 
tros tenemos la fuente de la verdadera ale- 
gría. Y para precaverme contra el natural 
olvido, ó qualquier tribulación que me ^fus^ 
case el juicio , formé unos disticos , que sa^ 
qué de la celestial do6trina, y acostumbra 
cantarlos en mi trabajo: os los repetiré-^ por^ 
que nada os he de ocultar , que pueda coihí 
ducir á vuestra utilidad. 

Sé que de Dios cualquiera hien proviene^ 

T asi el placer que busco , de allí viene. 

. ' No está lejos de mi ^ ^ nú entra de fuerts^ ' 

Vie^ 

X JQuamvisnon ionge sif üb unoquoque nostrum^ 0$ 

ipso enim vivimut > & movefUur^ & sumas» Aft. x|4 

a7, & a8. 
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'If^iene iel sorazon que ó Dios^v^nera^ . '> 
, T si Dw está en ély su^ ley } , y graeh^ : 
, \iQuem0l me podrá hacer qualquier desgracUlU 

« • ■ . • » j 

^4 'AdtDirados quedaron la Princesa ^ y 

el Conde quando acabaron de oir á Miseno; 

y pasados algunos discursos , confesaron con 

ingenuidad ^ que les era muy difícil creer quo 

pudiese el hombre tener en si mismo la faen*? 

te. de la sólida felicidad^ : Si nos dixérats 

(añadió el Conde) que en nosotros tenemos 

la fuente de toda la tristeza^ os creería fácil^ 

mente ; ma^ nubca podréis persuadirme vues-* 

tro sistema». Perdonad, Señor, si os ofendo. '^ 

: %.$ Ko me ofendéis, hijo mío, con una du4 

dar prudente , porque yo : también estaba muy 

«^eno de creer lo que os digo antes deha*« 

berlo reflexionado , y ideditado ; y mas . me 

ofenderíais con una docilidad afetftada , qud 

fSOki una duda sincera. Aboi^bien, ya que 

deseáis conocer :1a verdad, os Ja mostraré da-t 

jramente; mas sabed, qtie^ en parte soy tann 

bien de vuestro parecer ; y digo que en no^ 

SQtros se encierra también el origen de to^^ 

• dál 

r.s Sed quU ^(ík Seripturax Propé ^it verhumié 
pre tuo^ f¿, $0 cQfdeJuo; boc esi verbum fiéeí^ (3oé 
A4 Rom. 10. 8. 
'a Non timébo mala* vuoniam tú mecum ex. Psal. 
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da tristeza. Los errores de nuestro efitefSdi- 
nuento, y las pasiones de nuestra voluntad 
son los padrei5.de este horrible monstr^o^ 
que nos roe las entrañas : la tristeza digo que 
eis lá que nos baee desgraciados: luego' ^oc 
la misma razón me habéis de conceder , qu^ 
tenemos el origen de nuestra alegría en la$ 
máximas santas , que nos ilustran la re£ta ra^ 
zon, y en la t;/W»¿/' heroyca^ qué domina á 
nuestras pasiones ; todo lo qual está dentro de 
nosotros mismos, que no viene de bs hombres^ 
ni depende de la suerte , ó la fortuna, 
-' 26 La Prin6fóa manifestabít luehaír con^ 
sigo misma, y pidió á Mifóno , que pues éi 
babia sido obligado por la buena* Filosofia 
á asentir en- aquella máxima ,qtiisiése por 
los mismos discursos obligarlos á conveniír 
en eila: á lo que vMheno satisfizo {trontameii<^ 
te diciendo: V- . - ^ 

V 27 Si yo no quiero ser infeliz, g quién 
puede obligarme á serlo? i^DiOs, 6 ^us cria-* 
turas ? Yo os dexo libre la elección ; qual-^ 
quier camino que digáis , tendréis ádar en él 
precipicio. M una cosa , ni otra '««(dito el 
Conde). El maldito hado es quien quando to- 
ma por empresa éhpersegutrttois^'ie ob^iaa 
de modo, que n6 descansa hasta vemos se'i 
pultados. La hermana no pO(^ia iuífflt la ti^ 
sa por mas qué' sé esforzaba á réprímirlg ;]y 

OblK 
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obUgániic^ el Conde á que declarase el mo-- 
tivo de ella^ respondió politicamente, que no 
quería interrumpís el discurro en platería tan 
grave; pero que quando estuviesen solo$, y 
le fuese permitido hablar en su tono jocoso, 
^ tendría dificultad en convencerlo. Mise-? 
Bo le rogó entonces con instancia que no rebu^ 
sase ayudarle. Y que ya que era tan intere«« 
sada en la viótoria, debía suministrarle las 
armas.^ 

' a 8 En ese caso (dice la Princesa) habla-^ 
re con mi estilo acostumbrado. Decidme aho-^ 
ra. Conde: esto de hadóles algún animal^ 
ts cosa viva , muerta , ó inanimada ? Si. eí 
](iado es alguna fíera , muy vieja debe ser; 
porque muchos siglos ha que todos se que-; 
jan de sus estragos, y me admiro que sien-r 
do tan vieja, aun tenga tanta fuerza para har-^ 
cer mal k tanta gente. Mas si el hado no es;, 
cosa viva , ¿ cómo puede ver á los miserablea 
^ue le huyen, para irlos persiguiendo hasta 
los últimos fines de la tierra ? Podréis décii; 
que el hado no tiene cuerpo , y .que es espi^? 
iritu puro. En este caso s^rá algún espírlti} 
xñaio , de grande autoridad , pues tiene usuo- 
pado(sin pertenecerle) el derecho de goberr 
nar la mayor parte del mundo. Me haréis un 
gran &vor, hermano mió, si mp explicáis 
bien este puntp., que.nunca pude entender^) 

Re- 
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29 Recibió el Conde con gustó él argu- 
mento de la Princesa , y conéSó que él ha- 
blaba en sentido nietafóric|^, como habla el 
vulgo: á lo que instó la j^rincesacoa gra- 
cia : luego dais por eausa de\uaos males ver- 
daderos , y que realmente nos atormentan, 
ima cosa fabulosa , y que jamas existió sinoi 
en la loca cabeza del vulgo. Por lo que á 
mi toca , Miseno , sabed que no creo que 
haya bado^ ni fortuna , ni desgracia^ aun-» 
que me sirvo de éstos nombres de que to- 
dos se valen : y he aquí mi razón : si esas 
fabulosas divinidades existiesen , -ó Dios no 
tendria bastante poder , si ellas 4e arrancasen 
¿1 cetro dé las manos; ó sería negligente, 
s^ por indolencia , y floxedad lo alargase 
buenamente. Pero necesito que me expliquéis 
lo que debemos entender jpor «estas palabras 
át que todos usamos , sin saber lo^ que de« 
cimos. 

30 La manl> iuprema ^ dixo Miseno , que 
con altos , y justos designios va gobernando 
este mundo , no siempre nos dexa ver quales 
son sus fines soberanos* Nosotros ignorantes, 
y ciegos quando vemos ciertos acontecimien* 
tos , sin poder descubrir el motivo de ellosi 
juzgamos desde luego que no hubo designio 
alguno premeditado ; y de este modo antes 
q[ueremos suponer el íiefedo en Dios , juzgan^ 

do 
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do qué dexa ir todo este mundo' sin" gobier- 
no ^ que coQsiderarlo en nosotros confesan^ 
do nuestra ig^)nyicia , y ceguedad. Veis aquí 
pues lo que Ua An hado ^ ó acaso : de mane<* 
ra , que si el suceso , cuya causa se ignora, 
liaere favorable , le llaman fortuna ; y si ad-» 
verso , desgracia. Mas es cosa pasmosa , Seño«- 
ra , que muchos Filósofos que se jadan dé 
serlo 9 hablan de esta gran quimera como de 
cosa real , y positiva. Sin ser divinidad le 
atribuyen mayor poder que al Omnipotente; 
porque al acaso , y no á Dios atribuyen la 
mayor parte del bien , ó mal que sucede eo 
el mundo. En esto hay grande incoherencia, 
porque si el hado es inteligente , como era 
preciso para perseguir á unos, y fóvorecec 
á otros : si tiene voluntad para ser amigo, 
6 enemigo : si tiene un poder al que parece 
que cede la misma Omnipotencia , llámenle 
Dios^ y destierren^como indigno de serlo ese 
que antes suponían. Mas no hagamos á esta 
locura el honor de impugnarla. 
. 3 1 Poniéndome pues de parte de esos fa« 
hulosos principios de lo que sucede , en el 
mundo, insisto, Conde, en preguntaros: ¿quién 
me ha de hacer infeliz en este mundo, si yo 
de mi parte no presto el menor concurso pa^ 
fa serlo? ¿A quién me señaláis pcnr origeii 
de mí desgracia? ¿A Dios, ó ásus criaturas? 

Qual 
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• 31 Qúal peregrino solitario, qiie llegan^ 
éo á la división de dos caninos se p^ra^ 
«duda , discurre , y decide ^n mucho reeelo^ 
y con tentación de voiver^trás hasta cono- 
per su yerro; asi hizo et Conde, respondiea-» 
do tímido que de Dios solo podia venir nue&« 
tra suerte; y que él con autoridad suprenur 
hacia á unos felices , y á otros desgraciados; : 
31 ¡Dios hace desgraciados! (responde 
Miseno lleno de admiración) No ,es ésta ísl 
idea que tenia yo de un ser de bondad in*^ 
finita. Primero veréis qu^ el Niester retro- 
ceda en medio de su furiosa carrera, que 
yo admita semejante absurdo. Decidme que 
el Sol os oscurece , que el fuego os yela, 
que la lluvia os seca, que os entristece la. 
luz; mas fácilmente os concederé todas esas» 
paradoxas , que conrenir en que sea Dio» 
por si solo la causa de ser yo infeliz* Dis^^ 
curramos ) amigos, con si|}Géridad. i Por qu¿ 
razón me^ privaría Dios de lo que yo con» 
tanta ansia apetezco ? i Solo por tener en esd 
su gusto? Ah! No finjáis un Dios cruel, 
porque no hay quimera que mas repugne á! 
la razón. ¿ Seria pues por su propio interés^ 
y porque dependía de mi desgracia para ser 
en si mas feliz , y glorioso? ¡Ah , y quá 
pobre seria el Omnipotente, si necesitase da 
mi tenue felicidad paca apmeotari y comw 

pie- 
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pletaif la suya ? ¡ Qué indignos son esos pen- 
samientos ! ¿Creéis que yo he de ser el que 
haga feliz á un Dios ? ¿Y que en vez de re- 
cibir de su mano mi felicidad , la haya de 
recibir él de la mia ? ¿No es Dios el manan-^ 
tial inagotable de todo bien , de donde sale 
en continuos torrentes para repartirse por 
todas las criaturas? ¡Oh! no hagáis, hijos 
mios , semejante violencia á vuestro entendió 
miento , tan grande injuria á vuestra razón. 

34 ¡Gran diferencia hay de los Mo- 
narcas de la tierra al Supremo Monarca del 
Universo ! Los hombres , quando quieren so^ 
bresalir , y elevarse sobre los otros , que son 
iguales por naturaleza, d^ben ponerlos bav 
xo délos pies, para que le sirvan de peana. 
Por exemplo, un Saladíno , el Gran Sultán 
de Egipto , que en nuestros dias tiene asom^ 
brado el mundo, como otro Alexandro; ¿os 
parece que haria tan grande figura , si no pu«« 
sitse su alto , y pesadísimo Trono sobre las 
cabezas de los Príncipes, que gimen debaxo 
de él ? Aquí bien se ve , que la felicidad d0 
unos depende de la desgracia de otros ; pero 
Píos, infinito en grandeza, infinito en su 
propia, y esencial felicidad, ¿cómo podrá 
tener precisión de quitarme una ndgaja de 
felicidad , por la qual estaba yo suspirando) 
Y para añadirla al mar inmenso de Iqs bíe4 

G nes 
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fies de que .goza , ^tne privará á mí de ese 
pequeño bien , ique deseaba , dexándome ba- 
ñado en lágrimas , y consumido de hambre? 
Lejos 9 lejos de mi ^ lejos de qualquier en« 
tendimiento semejante absurdo^. 

$S Confuso se hallaba el Conde , y arre- 
pentido de haber dado semejante respuesta» 
Estaba bien convencido, pero la confusión 
le embargaba la lengua. Entretanto segqia 
Miseno con igual ímpetu la corriente de su 
eloquencia , y la aumentó diciendo: 

36 Ya que tocamos este punto , subamos 
á examinar el origen del hombre, para saber, 
si Dios por su gusto nos puede privar de la 
felicidad , por la que cada uno anda sus* 
p¡rando« ¿Para qué fin^y por qué razón pea* 
sais que se resolvió á criarnos la infinita 
bondad de Dios? No es permitido á un hom«* 
bre mortal entrar con paso atrevido en los 
consejos de la divinidad ; pero si es lícito 
observar por los efectos las causas ^ como 
quien con la cabeza baxa , y humilde por el 
movimiento de la sombra en la superficie de la 
fierra , investiga los movimientos del Sol^ 
quando no se atreve á fixar los ojos en ei 
cielo. Así pues haremos nosotros ahora* 

.37 El Ser ¡Supremo ^ infinitamente feliz 
en si mismo, redundaba en gloria , y suma 
felicidad : sus atributos pediaa .desabogo , y 

sus 
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stts perfecciones exercicio : y no queriendo 
contener solo en sí mismo ( permítaseme esta 
impropia expresión en una materia que ex- 
cede a toda frase ) : no queriendo contener 
en sí mismo el lleno de tanta felicidad , de- 
terminó derramarla para hacer á otros feli- 
ces. Para esto quiso criar de la nada los 
objetos de su benevolencia , de los quales fué 
uno el hombre ; pero era muy pequeño vaso 
para tanta abundancia , y muy vil objeto de 
la estimación de un Dios. Parecía injurioso á 
ki rectitud de su ánimo amar lo que no 
fuese amable ^ y ser pródigo de su estima-» 
cion para con un objeto , que no fuese digno 
de ella. ¡Ved qué idea tan admirable ! Ins- 
culpió en el hombire su misma imagen Sobe- 
nana. Hizo que reverberasen en él los rayos 
de la divinidad Y y de este modo quedó el 
hombre digno del afecto de un Dios , aun- 
que era'agena toda su belleza; y también 
quedó destinado para participar del torrente 
de la felicidad Suprema, que empezaba á 
derramarse sobre él con excesiva abundan- 
cia. Ved ahora si es creíble , que este mis- 
mo Dios pueda hacer al hombre desgraciado 
por su propia mano , sin que el hombre con* 
curra para serlo. Discurrid, amigos, como 
quisiereis , y creed ciertamente , que quando 
somos infelices , no es Dios la causa de núes- 
I Ga tra 
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tra infelicidad , y así buscadle otro origeo« 

38 No se atrevía el Conde á tomar otro 
caminó , rezelando encontrar semejantes ab-- 
surdos ; mas la hermana , que se interesaba 
en la disputa , respondió por el Conde , que 
solo las criaturas eran la causa de nuestras 
desdichas. Quien hubiese sondeado ( decia 
ella ) el corazón del hombre , ha de conocer, 
que en todo el mundo no hay fiera tan cruel 
con otra fiera , como lo es un hombre con 
otro. No se vio jamas entre los tigres , y 
osos lo que vemos cada dia entre los hom- 
bres* Si un dia nos conviniésemos tbdos en 
Qo perseguirnos mutuamente , la tierra se 
convertiría en cielo , y el mas inculto terreno 
seria un «delicioso paraíso: pero id ahora á 
mudar el carácter del mundo entero para 
conseguir semejante felicidad. 

39 Bastará que yo me mude á mi mis- 
mo ( responde prontamente Miseno ) : persí-* 
ganme quanto quisieren los mortales , que si 
yo no quiero , no puedo ser infeliz. Esta 
gran carroza del Universo no penséis ^ no,- 
que se mueve sin gobierno : el Omnipotente i 
es quien tiene las riendas en la mano ^ y no 
hay fuerza que baste para torcerle el brazo. ^ 
Tasquen en hora buena los brutos el freno en 

los dientes, y corran desbocados : no os asus- 
téis , que quien todo lo gobierna hucieoda 

del 
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dfel descuidado, los dexará correr solamente 
en quanto viere que le sirven á sus altos de* 
signios ; pero en desviándose un pumo , qual«> 
quier levísimo movimiento basta para derri- 
barlos en un. instante. El autor de todo, to- 
do lo tiene en la mano, y nada le resiste; 
Desde su altísimo Trono , apenas comienza á 
querer dar una ligera señal , quando ya to- 
do está hecho. Cielos , tierra , mar , abismos, 
hombres , y fieras, todo obedece : un ins- 
tante le basta , y todo el mundo en peso se 
revuelve para obedecerle. Esto supuesto , ved 
^l podrá alguno sin su orden suprema pri** 
varme de mi felicidad. Vos bien sabéis , que 
si Irrs criaturas me hiciesen por fuerza des^ 
graciado , podría yo volver mis quiejas con- 
tra Dios ; porque si por acaso , no pudíendoí 
yo desviarme, me atropellase una carroza, 
ninguno había de disculpar al cochero. Así^ 
dexad' gobernar al Omnipotente , y veréis^ 
^ue las criatura^ mas adversas os conducen, 
aun sin querer, á vuestra felicidad. Quañ- 
tos pasos he dado desde el suceso que os re- 
ferí ^t>tras tantas confirmaciones he tenido de 
esta Verdad. 

40 No debéis extrañar, dice la Princesa, 
que nosotros , sin esa experiencia , y sin vues- 
tra filosofía , abrazásemos hasta aquí un error 
generalmente seguido ; pero sosegad , que 

G 3 es- 
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estamos ya bien conveihcidos ; más contad^ 
DOS vuestros sucesos , para que vuestra expe«« 
rienda nos confirme en el modo de hallar la 
felicidad. 

41 Quince dias pasé (continuó Miseno ) 
viviendo solitario en los montes de Silesia, 
meditando \ leyendo , y reflexionando , y 
llegué hasta desconocer mi entendimiento^ 
Creo que algún numen celestial me condu-^ 
cia como por la mano de .verdad en verdad^ 
de forma , que una serié de máximas impor^ 
tantes , pasando sfaccesivamente por delante 
de mis ojos*,* dexaban á mi alma instruida, 
sin la menor: fatiga , ni trabajo. Con todo 
debia ser instruido^ por lá experiencia , y no 
me bastaba: la especulación ociosa , y por 
esta causa la Providencia me conduxo por 
los trabajos*, que. se me siguieron , y aun tal 
vez se me seguirian , si es que Dios quiere 
adelantarme en esta ciencia. 

4a Descendi , pues , de los montes á po- 
blado , y encuentro un Principe mas infelix 
que yo (hablo con la frase del vulgo); por«« 
que aunque pasaba menos trabajos , ná saca-* 
ba de ellos tanta utilidad. Este era Alexoy 
hijo de Isac Ahgelo , Emperador de Cons-* 
tantinopla : venia atravesando la Silesia^ 
quando me encontró en una posada. Su ves-^ 
tido,.tren, y comitiva declaraban su per<^ 

S(h 



LIBRO nr. loj 

sona, y mttráge «ncubria la mia. Con todo 

cQncKrió por el acento , que yo era. Polaco; 

y después de algunos discursos , se resolvió 

á: llamarme á parte para comunicarme sus 

inteatos. jgn efecto, después de recomendar-- 

Bu^ el mayor sigilo , me habfó de esta manerar 

43 No extrañaréis , Caballero , que un in«4 

feliz ande todos los caminos, y llame á to-« 

das las puertas para escapar de los hados? 

á fuerza de diligencias puede ser que obii-* 

gue á la fortuna, inconstante' á que al fin se 

pare , y vuelva atrás sa terrible rueda : rue«« 

da fatal , con que ha seis.aáos que me opri-« 

me. Puede ser que la Polonia sea el. afortu-* 

nado instrumento de mi feücidad ^ ya que en 

toda la Alemania no eiu^úentro protección, 

ni socorro. Todos saben , y no podréis igno-* 

rarlo, queel infame Ale^o;, que hoy écupa 

elTrotiode Constantinopia, quebrando ios 

sagrados fueros de la sangre., de la justicia, 

y del cetro ^ con horror de la naturaleza, y 

escándalo del mundo prendió á Isac Angelo, 

mi padre ,* prendió á su legitimo Soberano^ 

¿; su ptopio hermano : prendióle , y encar-r 

celóle- en .una mazmorra , y encarcelado ( ¡ah^ 

ctelos! ]césaiO no le castigasteis!) le arrancó 

los ojoSé El tirano goza boy en paz el fruto 

^ su iniquidad , quando el inocente no eq-t 

cuentra quien le proteja. Felipe .de Suavia^ 

G4 á 
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á quien ihi padre dró en casamiento' su prcM 
pia hija , bien desea vengar la injuria pater-^ 
na; pero se halla embarazado con Óchon^ 
Duque de Saxonia ^ que le disputa el Impe* 
rio de Alemania ; y bien sabéis , que quando 
se trata de ceñir. ^en la propia cabeza tdil 
preciosa Corona , ambas manos están ocupa* 
das ) y á ningún otro pueden socorrer. Tal 
vez la Polonia me podrá ayudar, en este 
empeño. 

44 Si asi lo hiciere , os aspiro que esta 
nueva alianza le seria muy ventajosa para 
sujetar los Uogarós,y ios Búlgaros ^ que me* 
dian entre nosotros* 9 porque dándonos reci-- 
procainente la mané ^ ¿ quién podrá pertur- 
barle sus dominios? Y no teniendo la Polonial 
que temer por la parte del Mediodía , ¿quién 
podrá detener la rápida corriente de su guer* 
rero esfuerzo contra la Prusia , y contra los 
Moscovitas? Luego que supe que Miece&- 
lao IIL ocupaba el Trono por cesión de 1$ 
Reytia regente , cobró mí ánimo grandes es- 
peranzas, y estoy casi cierto, que un polí- 
tico tan grande no perderá esta ocasión , la 
inas favorable para sus vastos Estados ; por- 
que si mi cuñado llega á empuñar el Cetro 
del Imperio, como lo espero , ¿qaé protec- 
ción, y qué seguridad no se debe prometer 
la Polonia? ^ '•- 

i • ' So- 
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4f Sola esta acción bastará á sepultar etí 
un perpetuo olvido todas las antiguas que* 
jas , que desde el tiempo del Emperador 
Coorado , y su succesor Federico Barbaro^ra 
han teñido de sangre las fronteras que divi* 
den estos Estados. Aun están en Alemania! 
alterados los ánimos contra los hijos de Bo« 
leslao III. que despojaron del Trono á ,su 
primogénito Uladislao á pesar de la protec-^ 
cion que estos dos Emperadores le franquea- 
ban ; y el desprecio que los Polacos hicieron 
de las Águilas del Imperio , contentándose 
^on dar á Uladislao , y sus hijos la Silesia, 
¿a que estamos , no dexó de fomentar en los 
Alemanes un odio oculto contra la Polonia. 
Esta pasión una vez encendida entre nacio- 
nes vecinas , quando mas , se cubre con las 
cenizas de la simulación ; pero rara , ó nin-¿ 
guna vez se apaga del todo. Ahora pues^ 
esta expedición que voy á proponerles , será 
la época de una perpetua unión entre los 
^os Soberanos ; porque Felipe protesta , que 
igualmente desea ver la Corona de Constan^ 
tinopla en la cabeza de su suegro Isac An- 
gelo , como la de Alemania en la suya pro^ 
pía , y promete, que mirará siempre á Isí 
Polonia como á origen de su tranquilidad; 
pueji es cierto , que no puede gozar de ella 
viendo á si} espora amada bañada .en conti-. 
t nuas. 
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cuas , y amargas lágrimas , viendo á sir pa- 
dre Emperador^ y juntamente preso ; y á mi, 
su bermano , Príncipe heredero por natura-* 
leza de aquellos Estados , errante , vaga- 
bundo 9 y fugitivo. Decidme , Caballero , ¿no 
os parece verosímil mi esperanza? Esto dixO 
Alexo ; y con un ayre de confianza manifes-^ 
taba estar seguro de conseguir lo que pre^^ 
tendía : tan freqüente es la ilusión de los^ 
deseos. . 

46 Oí con respeto , y atención todo el 
discurso, de Alexo , y como me preguntaba 
mi parecer ^ hallé que debia desengañarle., y 
le dixe , que sus esperanzas , aunque bien 
fundadas en su idea , se desvanecían en la rea-* 
lidad. Que el Gobierno de Polonia volverla á 
las manos de la Rey na, y que no era verosí- 
mil , que estando el Estado en perpetuo sus- 
to de una guerra civil , á causa de los mal- 
eontentos, se implicase con otra guerra tan di« 
ficíi , y llena de peligros como era derribar 
del Trono á un Emperador tirano. Añadí, 
que la Polonia está siempre con las armas en 
la mano por causa de los Prusianos, y de los 
Rusos sus vecinos , y que acta la parte de los 
Griegos tan distantes , ni podia dilatar sus 
conquistas , ni recibir de ellos socorro con-^ 
tra los Pueblos del None. A mas de que la 
justicia era la basa de la pa^ , y de la guei> 
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tSL , y ningún derecho autorizaba á los. Pola- 
cos para invadir á los Griegos, de quienes nín-i 
guna injuria habian recibido. Pero que yo no 
era quien habia de decidir aquel negocio ; qué 
podia ir á Cracovia á representar á la Reyna 
su pretensión , y que ella , ó sus Ministros le 
darian la respuesta que juzgasen conveniente^ 

47 Dexóse Alexo persuadir de mis ra- 
zones , pero la mismo fué perder las espe-> 
ranzas , que caisi perder el juicio. Todas la^ 
pasiones á un tiempo agitaban su corazón de 
manera, que perdía el norte. El amor paterno^ 
las lágrimas de la hermana, el deseo de gloria^ 
el clamor de' la justicia, la venganza de tú 
injuria , todo le impelia á que desease aba^ 
tir al tirano ; pero quanto mas lo deseaba, 
tanto mas imposible le parecía. El juicio cao-» 
sado se confundía , á la confusión se ^seguía 
la tristeza , á la tristeza la desesperación ^y i 
esta el furor; Medio loco; se despedia de náf 
y manifestaba en la separación , que esta te 
era muy costosa. Yo viendo esto quise. se-^^ 
guirle para impedir los xlesórdenes de un áni- 
mo que no era señor de si , ni sabía sujetar 
las pasiones que le arrastraban ; y como ya 
BO tenia designio cierto , ambos én compañías 
atravesamos la Moravia*' Entretanto le apun-* 
té algunos inedias de que podia valerse para 
i^ir bi^n de su justa empresa ^ yapara .ga<-. 

-i nar- 
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liarle el entendimiento , y disuadirle de aí^ 
gunos errores que te perdían , juzgué á pro-* 
pósito ganarle primero el corazón , y la vo- 
luntad. Poco á poco me iba cobrando afecto, 
oía mis reflexiones con gusto ^ y me proponía 
con tranquilidad todos los motivos de su 
pena ; y cómo yo habia sido herido del pro^ 
pió mal , quise aplicarle el mismo bálsamo 
que me habia curado. Fué empresa ardua; 
y la mayor dificultad estuvo en disuadirle 
de la. falsa doctrina de Epicúro, y otros Fí« 
lósofos antiguos , que ponen la felicidad de 
la vida en el deleyte de los sentidos , y eti 
b entera satisfacción de las pasiones aun las 
ma^' groseras. 

4S Bastante trabajo habréis tenido (le 
dice la Princesa) en disuadirle de su opinión; 
Yo le conocí en Constantinopla desde su pri- 
mera edad , y mi esposo fué su compañero en 
las diversiones de la puericia , y testigo de 
todas sus inclinaciones, y sistemas. ¡ Infeliz 
anuncio de que en un mismo dia habla de 
acompañarle en un fin igualmente desastrado! 
Todavía ine acuerdo de una conversación 
que tuvimos. El probaba que los Dioses dé 
la Gentilidad no hallaron Otra btenaventurau'^ 
aa que la satisfacción de sus pasiones. La 
Mitología nos hace ver (decía él) los amo-^ 
res de Jppiter ^ y de Alcmena ., las^pasioríes 

. i des- 
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dicsenfrenadas de Juno , Marte , Venus , y Sa- 
turno : no conocemos otra diferencia entre los 
Dioses , y los hombres , sino que estos pue-* 
den menos que aquellos dar cumplimiento 
á sus deseos , y por eso gozan de menor fe- 
licidad. Ahora si no hay otra bienaventuran- 
za después de la muerte , sino la satisfac- 
ción de las pasiones , quanto mas las satis- 
fagamos en esta vida , tanto mas nos acer- 
caremos á aquel estado feliz. Esto le oi con 
bastante escándalo de la razón ; mas níngu-* 
no se atrevió á contradecir á un Príncipe 
joven , fogoso , y que hablaba en tono tan ab- 
soluto. En esa edad son como una nube tur* 
bulenta , negra , espantosa, y llena de fuego, 
que si otra le toca , aunque levemente , le 
dispara un rayo, y el resplandor repentino 
de la llama en que ardió , declara después del 
estrago la causa de él. Vos , Conde , ¿qué de- 
cís sobre este punto? 

49 El Conde poco consiguiente respon- 
dió así: Digo que la experiencia es buen tes- 
tigo de la verdad , y que esa opinión, no obs* 
tante ser escandalosa á la ra^on fria de una 
$eñora de buena educación , no dexa de sec 
seguida de la mayor parte de los Caballeros 
jóvenes, á quienes aun no ha desengañado la 
Filosofía ; y que si Alexo tuviese tantos solda*^ 
dos. ea su seguimiento , como sectarios de si| 

./ sis- 
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sistema , le sobrarían fuerzas para derribar 
al tío del Trono , qtie indignamente ocupa. 

SO Yo (dixo Miseno) solo de un argu- 
mento me quiero valer para impugnarle. Vos 
veréis si es justo. Nosotros en quanto al cuer- 
po somos semejantes á ios brutos , sonios 
como ellos en el uso de los sentidos , y ea 
la fuerza de las pasiones que en ellos se ~ra-- 
dican ; y si bien reflexionamos , aun los bru* 
tos nos exceden mucho en esto. ¿ Quién pue- 
de competir con los osQs.'Qn la fuerza ^cOn 
el león en la bravura , con él lince en la vis- 
ta , y en el olfato con qualquier perdigue- 
ro ? El ruiseñor nos excede en la suavi- 
dad de la voz , los paxarillos en la be- 
lleza , y natural aseo. ¿Qué dama tuvo ja-^ 
más la gentileza de cuerpo, y garbo que vea- 
mos en una paloma? ¿Quién igualó la bizar* 
ria de un pavo real , que con la hermosura 
de su rueda desafía á un tiempo á las flores 
mas bellas dé los jardines , al color encanta* 
dor del oro, y al azul admirable de los cie- 
los? ¿Quando tendrán los hombres la astu- 
cia de una raposa , el brío de un caballo en- 
jaezado , la gloria de un elefante , la cólera 
de un tigre ^ y la venganza de las onzas? 
Ahora hiendes cierto que d gusto, y el deley* 
te son á proporción que la pasión es mas 
vehemente ^ y vigorosa ^ y los sentidos na» 

de* 
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delicados; luego por fuerza han de ser los bru« 
tos mas felices que nosotros , si es verdad 
que en el deleyte de los sentidos , y pasiones 
consiste la felicidad de la vida. Será , pues, dig- 
no de un hombre , que hace capricho de serlo 
(le pregunté á Alexo), ¿será digno de unFrín* 
cipe aspirar con la mayor ansia á la felici- 
dad que qualquier bruto tiene 1 Enmudeció 
Alexo , y no halló modo de responderme. 
Ved , pues , Conde , si os ocurre alguna res- 
puesta. 

51 La respuesta que os doy , es que aho* 
ra conozco la razón por que he sido despe* 
dazado toda mi vida de la cruel furia de la 
tristeza. Seguia la opinión común , y bus-* 
caba la felicidad por el camino que mas me 
desviaba de ella. Mi alma criada para ma- 
yor bienaventuranza no se podia dar por 
contenta con lo que es solo para contentar 
á los brutos ; entonces experimentaba los efec* 
tos , y ahora conozco la causa. 

52 Yo no la conocí (dice Miseno) si- 
no después que medité , y reflexioné : yo me 
hacia á mi mismo este argumento : La feli- 
cidad del hombre debe ser diferente de la de 
los irracionales , pues que su naturaleza 
es tan desemejante : nosotros solo nos dife- 
renciamos de ellos por el entendimiento, y 
por la voluntad^ luego solo en ei buen uso 

de 
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de estas facultades espirituales podrá 
sisrir nuestra felicidad ; por quanto la felicir- 
dad de qualquier cosa únicamente estriba 
en que ella goce del fin para que fué hecha^ 
y lo goce del mejor modo que sea posible 
en su estado. Así quando el alma llegue al 
centro para que fué criada , el entendimien- 
to entonces quedará absorto en la vista clara 
de la verdad infinita, y por consiguiente en el 
conocimiento de la nada , que era todo l<j^ 
que estimaba en el mundo , y de lo mucho 
que valia todo lo que en la vida temporal 
podía conducir á ese estado feliz. Del mis^ 
mo modo la voluntad ( permítaseme decirla 
asi ) quedará santamente embriagada en el 
abrazo eterno de la hermosura infinita , detes*» 
tando por consiguiente , con un horror sia 
aflicción todo lo que en la vida hubiese sida 
desorden , y vicio. Este ha de ser el comple- 
mento sumo del entendimiento , y de la vo*^ 
luntad , con que se ha de satisfacer toda el 
alma , porque para este fin fué criada. En-> 
tonces el entendimiento , y la voluntad sen^ 
rán elevados por una virtud divina para po^> 
der llegar de cerca á objetos tan altos, que son 
infinitamente' superiores á la naturaleza. 

y 3 Esto será entonces ; pero ahora , mien« 
tras la vida mortal nos detiene acá. en el mun^ 
do, nuestra posible felicidad . por el mismci;^ 

prin- 
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principió consiste en que el entendimiento' 
ilustrado también por Dios , le conozxa dei> 
siejor modo que pueda , y que haga del Ser 
Supremo , y del mundo el concepto debido^V 
al que no puede llegar la simple naturaleza.^ 
También consiste en que ayudada por supe* 
rior movimiento nuestra voluntad por un mo- 
do semejante , abrace la virtud , y deteste el: 
Ticio , reprimiendo las pasiones que nos apar- 
tan de nuestro último fin , y estando del mon- 
do posible unida , y conforme á la divina vo- 
lunt2^d, pues para este -fin nos dio Dios el en- 
tendimiento propenso á la verdad ^ y la , 
voluntad inclinada al bien , y á la virtud. 
' SA- ^st^ supuesto , ya veis que aquí no 
hay ^ ni puede haber dependencia de los'hom- 
tures , ni de la que se llama fortuna , porgue- 
solo consiste en el modo con que cada uno: 
debe discurrir , y obrar ; y asi, si usare bíeti*^ 
del entendimiento , que Dios no dexa de ilus- ' 
ttarme ^ él me pondrá en el camino seguro^ 
de mi felicidad , haciendo el debido concep->>' 
to de Dios y y del mundo ; y si usare bien de • 
mi voluntad , amando con el auxilio del cie^ 
lo la sólida virtud , ella me pondrá en la 
posesión de esa felicidad que puedo tener, 
y de la firme esperanza de otra mayor á que^ 
esta me encamina. 

fS Asi , hijos mips , creedme : los .que vi- 
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ven tristes , una de dos puertas abren á su des^ 
gracia , y aflicción , ó yerran en la idea que 
tienen de Dios 9 y de los bienes , y males de 
la vida , ó yerran en el modo de servirse de 
sus pasiones. Aquí tenéis declarado en dos 
palabras todo el misterio de mi filosofía. Quan- 
do me despedí de Alezo , le di este consejo 
resumido á un solo dístico , para que se acor- 
dase mejor de él , y por la misma razón os 
lo voy á repetir: 

En juicio^ y voluntad muestre cordura^ 
Quien quisiere lograr dicha segura. 

* SS Ved aquí descubierto el tesoro que 
buscáis : tesoro de alegría , á que nos condU" 
ce la Filosofía verdadera : tesoro que yo ig- 
noraba siendo origen de innumerables bienes, 
el quál es para quantos le quisieren , ni yo 
lo escondo á ninguno , porque así lo hallé 
escrito '• Si no lo veis brillar con la luz en- 
cantadora que esperabais, no os desconsoléis, 
porque aun está el oro lleno de tierra , y 
los diamantes en bruto ; pero luego que et 

dís- 

* Líttatut sum in omniBuf , quoniam antecedebaf 
me. • • • Sapientia 9 & ignorabam quoniam borum om- 
nium mater est , quam,,, siñe invidia communico ^ & 
bonestatem illius non abscondo i infinitus enim /¿f-> 
eaurus M bominibus. Sap. 7. 12» 
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discurso labre á estos , y acrisole aquel , en- 
tonces se manifestári su yerdadera precio- 
sidad. Yo no os puedo comunicar en un ins- 
tante todas las razones que me convencieron, 
porque las fní descubriendo poco á poco ; y 
á proporción que se variaban los acontecí-» 
mieatos 9 me venian las reflexiones. Mi alma 
se instruía en los trabajos, é instruyéndose , se 
hacia fuerte para triun&r de todo. Al mo** 
do que un soldado visoño , que se exercita pa< ^ 
deciendo , y el exercicio es el que lo hace fuer* 
te , é insensible á la fatiga , é incomodidades 
de la guerra , asi fue la \ continuación de 
mis trabajos , y la repetición de lecciones que 
la verdadera Filosofía me ha dado* 

S7 A esto respondió la Princesa , no pre« 
tendemos ser instruidos en esta Filosofía en 
una sola palabra, porque las ciencias se apren-* 
den muy de espacio , y esta pide mas que 
ninguna otra una serie encadenada de ver- 
dades importantes. Nuestra alma para nutrir-» 
se 9 y hacerse fuerte no ha de tomar de una 
vez toda la substancia de las verdades , sino 
que conviene , que después que el entendi- 
miento haya digerido bien una , y sacado 
de ella la fuerza qujs necesita, reciba desr 
pues las que se siguen. Continuad , pues, vues« 
tra historia* 

Ha U- 
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LIBRO IV. 

, I T|Artí6 el Príncipe Alexo para Praga 
' XT (contináa Miseno) para comunicar 
con el Duque de Suavia el consejo que le dí« 
Yo^ tomé el camino de Zara , Capital de la 
Dalmacia Veneciana .,' que no está muy dis^ 
tente de Trieste* Sabia yo que aun se man- 
ténian allí los Caballeros de la Cruzada, que 
acababan de conquistarla de manó de losUnga*^ 
ros para entregarla á' los Venecianos. Esta há^ 
bla sido una parte del precio estipulado por 
el transporte de la armada hasta la Tierra 
Santa. Yo qué rae quería establecer muy dis^ 
tante '^de la Polonia , y del Trono , que tanto 
me habia inquietado , tenia él pensamiento 
dé alistarme bazo de las banderas de la Re- 
ligión , ó para acabar mis dias en aquella em- 
presa , ó para vivir desconocido toda mi vi*^ 
da en regiones muy rembtas. Mas una mano 
invisible conduela mis pasos para £n'muy 
diverso. 

^2 Entré en la Ciudad , declaré mi ia^ 
tentó, y los Caballeros viendo en mi apa- 
riencias de valor , me trataron ; con cariaó^ 
•y estimación. Antes pues ^ ' que tomase la 
cruz, y me alistase , sucedió que. una noche ^ 
estando en plena asamblea , sobrevino una 
•M í'í liu^ 
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a 

lluvia tan fuerte ', y dlntinuada , que se 
prolongó la conversación mucho mas allá de 
lo acostumbrado. Por casualidad se trataba de 
los desórdenes de la fortuna, materia vasta, 
€n que cada qual podia dar artículos de acUf« 
sacian contra esa loca divinidad, 
r 3 Rodaba la conversación de una a otra 
parte. Todos contaban sus infelicidades , y 
«desgracias como otras tantas injusticias de 
ia fortuna. Estaba allí un Caballero Francés, 
jgrande Ingeniero , mozo de pocos años , de 
^ran viveza , y mucha gracia en todo quan- 
to decia. Tenia un genio particular para 
teorder , y criticar ; pero con tanto chiste, 
que se llevaba tras si los aplausos de los conr 
currentes. Llamábase el Caballero de Neu- 
ville. Este habia formado un laberinto com- 
puesto totalmente de desórdenes , y desgra- 
cias encadenadas en todas las calidades , es-> 
tados , y. condiciones de los hombres , de 
modo , que en su opinión esta fábrica del 
inundo venia á ser una obra la mas enorme, 
y monstruosa que podía imaginarse. Grafton 
Caballero Ingles, hombre maduro , y que en 
la toma, de Zara habia perdido la vista , esr- 
taba á mi lado , y advertí que oia con su- 
ina atención , y silencio el discurso de Keu- 
ViUe ; pero dexando escapar una sonrisa, 
inostró compasión , y desprecio de quien a$í 
:. . H 3 d¡s- 
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discuma. Esto picó notablemente al 
ces,queno estaba acostumbrado á semejantes 
elogios 9 y le pidió que se sirviese declarar 
delante de aquella asamblea el motivo de su 
risa,á lo que Grafíon respondió muy po« 
lítico 9 y sosegado , diciendo de este modo: 

4 No extrañéis , amigos , que seamos tan 
diferentes en las ideas , como lo somos en el 
rostro. Nuestra alma modificada en cierto 
modo por el cerebro de cada uñó , sigue en 
sus pensamientos la misma diferencia de los 
moldes. Por lo que bas discurrido no queda 
ti autor del Universo con muchos créditos 
de haber acertado en esta grande obra , en 
qtie parecia haber empeñado su poder , sabi« 
duda , y riquezas ; y ya veo que mucho me-» 
jor mundo podríamos tener , si quien hizo es^ 
te hubiese tenido la advertencia de cónsul-» 
taros antes de hacerlo , y os pidiese la plan- 
ta. A la verdad es lástima que no fueseis vos 
de ese tiempo para enseñarle a enmendar 
su obra , siguiendo vuestros dictámenes. Mu^^^ 
cho tenéis que agradecerle por haberos da« 
do juicio claro para conocer tantos defectos, 
quando guardó para sí la ignorancia que le 
liizo caer en ellos. Mas no obstante que 
TOS de común acuerdo queréis enviar á la 
escuela al Omnipotente', yo tengo ideas muy 
diferentes de sus acciones en el gobierno 

de 
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de este inundo ^ y sigo una máiíittiá total* 
mente opuesta , que es de cierto Poeta: 

En cualquier suceso ^ si es Dios el autor ^ 
I^adie desconfie , que hará lo mejora 

Alteróse la asamblea , y unos con mor 
fas 9 otros con dicterios oprimían á Graftóa 
de suerte , que ni hablar podia. Hallábase 
allí el famoso Dux de Venecia Enriquez Danir 
dol 9 que era el Comandante de toda aquella 
esquadra , hombre de mas de ochenta años , de 
juicio tan seguro, y de ánimo^y valor tan firme^ 
que con el ardor de la mocedad , juntaba la 
madurez , y experiencia de los años. Este, pues^ 
no pudiendo sufrir la licenciosa libertad de 
Neuville, y de los otros Caballeros mozos, le% 
dixo con autoridad : Señores mios , los hombres 
de buen juicio disputan con razones , las 
mugeres con palabras , y los rapaces con mo^ 
fas. Oigamos las razones de este Caballero, 
y después daréis vosotros las vuestras , y 
quien las tuviere mas sólidas, quedará victo- 
rioso. Luego que esto dixo , al modo que 
en un naufragio después de alaridos , y gri- 
tos confusos ,^quando la nave va á fondo , to- 
do calla de repente , así se vio en aquella 
asamblea , porque después que habló el Dux, 
parecía que ninguno respiraba. 
* j ^ H4 En- 
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5 -Entonces Grafton con ayre muy so^ 
segado se explicó así : Antes que bable en ht 
materia , y os estrecbe en el argutüento , mien- 
tras vuestro espíritu alterado se tranquiliza, 
y se dispone para entender verdades deli- 
cadas , quiero (jiafos nuevas armas contra mí, 
contándoos un caso funesto, que me aconten- 
xió , y como todos sois Caballeros de honor^ 
JOS lo consulto al paso para saber si me faltan 
TOn á él. 

' 6 Pocos días ha que cierto personage , que 
jdecia «er hombrie de bien , se ofreció á guiar* 
^e en la obscura iiocbe <le mi ceguedad; 
manifestóme grande afecto , asegurándome 
/que podia fiarme de él como de mi pro-* 
f)io padre. Dile la mano , y seguile los pa«* 
sos sin la menor resistencia. Era el día da-i» 
ro , la calle real , y el camino muy sabido; 
mas 'tuvo tal arte para conducirme , que sin 
experimentar él perjuicio alguno , cayendo 
yo por mil despeñaderos , quedé muy ma« 
gullado , y herido , de suerte , que ha sido 
felicidad grande no. quedar muerto. Ved aquí 
un crimen mas contra el autor del Universo. 
Pero lo que suplico ahora es , que me digáis 
sinceramente si se debe tener por hombre 
de bien , y digno de nuestra estimación quien 
s^si roe trató ? 

7 Quien así obra ^dixo el Duz inflamadoea 

có- 



tt:5Iera)'aiiniio sabe qué es honor ; y tate 
lejos .está de ser hombre de bien , que ni 
merece el nombre de hombre : si no es lo^ 
co 9 yo lo tengo por un monstruo ; y baxo 
^e figura humana, debe ser algún aborto 
informe de la naturaleza. Mas dexando esté 
punto , que no nos interesa , vamos á nues^ 
'ira qüestíon« 

8 En ella estamos (dixo el ciego) , y so«> 
^lo me falta saber de vosotros si el gobernar 
dor de todo el Universo será persona de bicn^ 
si obrará con honor .^ y si yo podré sin pelí-^ 
gro entregarme á que conduzca mis pasos? 
El ya sabe donde quiero ir : él mismo me lo 
ha aconsejado : dice que es mi padre , no 
me engaña en eso , porque de él irecibi el 
ser, y la vida , me manda que de él me 
fie. ¿Decid ahora si puedo hacerlo sin pe- 
ligro ? Calló un poco el ciego esperando 
la respuesta ; y como ninguno hablaba , tomó 
aliento , y prosiguió diciendo : ó me habéis dé 
decir que Dios no tiene honor , y que es uñ 
monstruo de crueldad , ó que quando no^ 
dexamos conducir por su mano paternal , siem-* 
fte nos ha de llevar al bien. 
- 9 Qual céñro blando ^ que moviendo dul*» 
cemente ios árboles de un frondoso bosque^ 
causa sin algún estruendo un sordo susur** 
ro j lo mismo hizo en toda aquella asamblea 
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el discurso de Grafton. Mas él no pei^dietido 
tiempo, fué tirando nuevas saetas á los enten- 
dimientos , que comenzaban á rendirse ^ dl- 
ciéndoles así : Gran diferencia hay entre la 
delicadeza del honor del Ser Supremo , d« la 
que tenemos los Caballeros que lo proíesa*- 
mos ; porque á nosotros los mortales unas 
veces la ignorancia , otras la flaqueza , y otras 
el propio ínteres , tal vez nos disculpan de 
no buscar lo mejor á favor de aquellos qu¿ 
confian en nosotros : el deseo que cada qual 
tiene de su propio interés ^ le ofusca la vista 
fara no ver, le tuerce el corazón para no mi-f 
rar , y le enmudece la lengua para no ha-^ 
blar ; y llegando el caso de escoger para otro 
lo mejor , de ordinario lo reserva cada uno 
para si , y dexa para los demás lo peor. Rs^ 
to acontece en los hombres ; mas á Dios , ^,qué 
interés le puede cegar , si es infinito en su 
felicidad? ¿Qué ignorancia le retardará? 
I No sabrá pesarlo todo de una , y otra par^^ 
te para escoger lo mejor ? % La flaqueza del 
brazo le hará temblar la balanza ? 2 La con<^ 
fusión del juicio le parará en los caminos? 
I Querrá ir á lo mejor , y no atinará con los 
medios? ¿Qué disculpa, pues, tendrá el Ser 
Supremo , si entregándome á él con toda con-^ 
fianza , no me conduxere al bien , á lo mejor^ 
y á lo que mas me conviene 1 Yo estoy cierto 
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que hiucfaos de vosotros por vuestra géneros!* 
dad , y honor no me conduciréis á lo peor : ¿y 
queréis que Dios me conduzca ? Vosotros tal 
vez sacrificaríais vuestros propios intereses, por 
ni sólido bien ( tanto fío de vuestro corazón 
honrado ) ¿y queréis que yo finja un Dios me-» 
nos noble , y menos generoso ? No por 
cierto , amigos, mios : estoy vbiea seguro , que 
ninguno de vosotros admitirá en su enten<* 
dimiento absurdo tan desmedido. Ved aquí 
todo el fundamento de mi sistema ^ y creo 
que tendré disculpa si lo yerro* 

10 El Dux viendo que Grafton callaba, 
pidió á Neuville , que dixese su parecer so* 
bre aquel punto , porque toda la asamblea 
estaba interesada en él. El Caballero respon* 
dio con mil expresiones de política ; mas 
qual astuta , y maliciosa serpiente , que se 
vuelve , dobla , y revuelve , y tomando mil 
formas , se mete débaxo de los pies para 
morder con disimulo , así hacia él , afectan- 
do estar convencido. Sin embargo, poco á 
poco fué desenvolviendo su. ironía , de suer* 
le, que no pudo ocultar el veneno. No se 
puede negar , decia , que es lo sumo de la 
perfección esta infinidad de misterios, en que 
nadamos en la vida. ¿Qué seria del mundo, 
si no hubiese tantos pobres , mancos , y sor- 
dos i Ninguno niega , que los innumerables 

en- 
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enfermos , y afligidos hacen el 'mas 'brillante 
adorno de esta grande obra de Dios. Lá 
propia miseria nos encanta , las lágrima age- 
nas nos consuelan , lo& repetidos , y sconti- 
nuados gemidos hacen' sonora armonía eá 
^el ánimo de un corazón bien formadGT. 
j^Quántas veces los horrores , que á cada pasó 
'estamos viendo , nos hacen huir toda la san<- 
gre de las venas , retirándose helada al abri^ 
jgo del corazón oprimido ? ¿Quántas nos ve^ 
mos obligados á suspirar por la muerte , y- 
tal vez á procurarla con medios violentos*, 
por sernos mas insufrible la vida ? ¿Diremos 
entonces , que este es el primor de las obras 
ídel Omnipotente ? Y vos , Caballero ^ debeii 
dar gracias á Dios por vuestra ceguedad 
mucho mas que por el resto de los benefi* 
icios j que habéis recibido de su mano. Así 
hablaba Neüville ^ encadenando por esté ts^ 
tilo tantos chistes , Qiofas picantes , ya de« 
clamando en tono de teatro ^ ya admiran-^ 
dose , y suspendiéndose , ya volando con ea-> 
tusiasmó poético , y pensamientos aéreos , y 
esto con tal velocidad ^ y mudanza de tonos^ 
que lo^ oidos , y el entendimiento tenían tra- 
bajo en seguirle. 

ji Su eloqUencia en un violento remo^' 
linó ya' se levantaba á la mas extraña , y 
quimérica metafísica , ya se arrastraba por 
• ^ tier- 



tierra , tropezando en. la mas^ grosera igno- . 
ránci^. Los ojos, las, manos, y el cuerpo, 
todo hablaba , hacia mil preguntas, y no daba 
lugar á la respuesta. Llevado de un tor- 
rante , que le arrebataba , quebraba á cada 
paso el hilo del discurso , traspasaba los di-, 
ques de la política, y cortesía, hasta que. 
en una pequeña pausa, que el ciego halló, 
dizo á los inmediatos con gracia : Quando 
p0se la tormenta continuaré la jornada. Una- 
risa general interrumpió á Neuville, que sin, 
reparar en nada proseguía con furia, hasta 
q^ue informado de lo^ que pasaba , dio lugar- 
¿.Graítotí, quieacon mucho sosiego le dixo:. 
^ 1 2 Amigo Neuville , como sois Ingeniero . 
tan insigne , no será para vos lenguage ex- 
traño , si os propusiere un cálculo en tono ,. 
geométrico. Ya sabéis que la Matemática es • 
la pasión dominante de Iqs ciegos , porsque su . 
imaginación preservada del viento , que suele ^ 
entrar por las ventanas de los ojos , conser-^ 
va con mas facilidad las lineas que trazó el : 
entendimiento , y ya que me dais en rostro . 
con mi , ceguera , la tomaré por asunto del 
argumento presente. Sigamos, pues , este 
punto con método rigoroso , y estilo seco , y ,. 
sencillo. Manteneos fuerte , y negad todo 
qíianto pudiereis ; pero os requiero como ,á 
hombre. de. bien ,. que siempre.que .vierais cl^jt- 

* ra- 
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ramente la verdad delante de vuestros ojos^ 
no hagáis la desatención de cerrarla la puer* 
ta. No perdamos palabras, que es tirar sae« 
tas al viento , ni me aturdáis con admiración 
Jies , espantos , ni chistes. Solo os consiento 
por respuesta un no , y un si secos , y vere- 
mos lo que sale al fin del discurso. Mirad si 
os conviene este desafio. 

13 No puedo dexar de aceptarlo, (dixo 
Neuville ) , siendo el mas honroso duelo que 
jamas tuve en mi vida. El Dux , y toda ¡a 
asamblea estaban alborozados , y yo mas que 
todos, deseando ver aquel combate. Hecho 
el ajuste , de que todos fuimos testigos , dizo 
Grafton de esta manera: 

1 4 ¿Un espíritu inteligente , y sabio pue-» 
de obrar sin tener algún fin , como hacen los 
tontos ? No , responde el Francés. Luego 
tuvo Dios algún fin , quando me privó de la 
vista (replicó el ciego), y este fin, ó fué 
malo , ó bueno. Si fue malo , hizo la Bondad 
infinita una acción cruel, é indigna. Hacer 
mal solo por hacer su gusto , es cosa vilísima^ 
Si admitís este absurdo , confundís al Omni- 
potente , y al Ser sumamente grande ^ y per- 
fecto con el mas vil hombre de la plebe. Solo 
los rapaces traviesos se divierten de verme 
topar con las paredes. ¿Hará Dios ^otro tanto? 
No ^ respondió Neuville ^ y replicó el ciego: 

i Lúe- 
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iS ¿Luego fué algún bien el fin que 
Dios tuvo quando me envió la ceguera? Con- 
cedióle esto el contrario. Y fué bien para 
mi 9 continuó el dego , porque si este bien 
solo lo fuese para Dios , seria demasiado po^ 
bre el Supremo Monarca , pues que para ser 
feliz en si mismo tuvo necesidad de arran-^ 
carme los ojos ; y si eso no le fué preciso, 
¿quán cruel ha sido , pues sin necesidad lo 
hizo ? Luego habéis de concederme por fuer* 
aa 9 ^ue quando Dios me trató de este modo, 
fué para hacerme algún bien. Vióse atacado 
Neuvilie , y responde con mofa, 
' 1 6 Así es ; pero os salió muy caro ese 
bien ; no le quisiera yo por el tanto. ¡No le 
quisierais por el tanto !( dixo Grafton muy 
admirado) ¿Luego sabéis quál es ese bien, 
que Dios me prepara? No por cierto ( le res-» 
ponde); y el ciego le replica : ¡Qué nuevo, y 
extraño modo de juzgar ! Habláis de un bien: 
fio sabéis qué bien sea , y halláis que es muy 
caro. ¿No lo queréis por el precio ? Nuevo 
modo de pensar. Si el bien que la Suprema 
inteligencia me prepara por este medio tan 
trabajoso no vale el precio que por él me 
pide , será Dios iniquo , é injusto , pues me 
vende un pequeño bien por un mal tan gran- 
de. Respondedme ahora. ¿Tenéis por injusto 
al Ser ^ que es el centro de todas las perfec- 
ción 
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dones posibles ? No>. responde NeuyUle* 
Luego precisamente habéis de; confesar, que. 
píos por este mal intenta conseguir algún 
bien : x)ue este bien es para mi , y que es uíit 
bien mucho mayor que el mal,, por cuyo 
medio lo he de conseguir. Decidme ahora si 
debo quejarme , y si puedo ( sid que la razoa: 
clame ) dudar , que Dios en todo quanto dis« - 
|>one por. si mismo, lo hace todo por ser 
mejor. He dicho, Neuville. Impugnadme aho- • 
ra , si podéis , con el mismo método , qtie yo> 
* sufriré . Vuestros golpes, y no os admito otras 
armas. 

17 Vio Neuville tan satisfecha la asam* 
blea , y se hallaba tan imposibilitado para. 
iippugnar al Ingles en estilo geométrico, que^ 
solo respondió, que cada uno era señor de. 
s\x entendimiento para abrazar el presenta: 
sistema, que él no impugnaba. Grafton vien- 
do á su contrario aturdido con el primer, 
golpe, quiso repetir otros muchos pararen-- 
dirie del todo. 

18 No confundamos (lesdecia con utrf 
tono mas moderado ) : no confundamos ^ ami- 
gos, á los que insultan la Providencia , con . 
los que se rinden á ella. Si. Fileno, por exem* 
pío, no cesa de criticar este gobierno deí^ 
Universo ; si eiNtodo lo que Dios ha hecho , y 
ordenado^haUa. : defectos. , y yerros } sí de 

to- 
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toda murmura , Dios para su castigo sé aco« 
modará á sus locas ideas , y entonces el será, 
y no Dios, quien dispone, y gobierna. Sien? 
do esto asi , si Fileno qüéda perdido , ¿de 
quién podrá quejarse) 

19 Si Cleonte está siempre importunan-»* 
do á fuerza de ruegos al Gobernador Supre^ 
mo ; si no obstante la resistencia , que expe- 
rimenta en Dios, él insta , insiste , porfía , / 
casi obliga á Dios á condescender cOn su 
voluntad , entonces Dios irritado lo despa-» ' 
cha ^ y después de todo se pierde , ¿de quién 
podrá quejarse? 

' ao Si quando la mano divina va trazan- 
do en sus inescrutables consejos la planta 
de nuestra felicidad, nosotros imprudentes^ 
en vez de dezarle la mano libre, le empuja- 
mos el brazo para que siga nuestro pro« 
yecto , i qué resulta se puede esperar ? Si 
quando Dios conduce sobre las ruedas vo«" 
lubles de los tiempos el carro de nuestra fe- 
licidad , nosotros atrevidos alargamos la ma- 
no para tomarle las riendas, irritado Dí6s 
las larga , todo va según nuestro deseo , ál 
principio todo es gusto , alborozo , y rego- 
cijo ; pero, en lo mejor de la carrera nues- 
ttas pasiones se encienden , sq^ levanta una 
nube de polvo, que todo lo ofusca , no se ve 
el peligro , m el precipicio , el carro vuelca^ 

I los 
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los brutos se espantan , todo se trueca ea 
ayes , gritos , y desgracias 9 ¿y de quién pue* 
den quejarse ? 

a I Quanda viéremos 9 amigos mios , qu^ 
suceden desgracias , observemos quién fué ef 
que gobernó , y dirigió los pasos* Si fué |a 
criatura , si hubo empeño, tema, y diligea- 
eia demasiada 5 sí los medios fueron íniquosj 
y en íin , si no fué la natural, y suprema dis- 
posición de la Providencia quien nos con- 
dujo á ellas , no le imputemos el mal , por« 
que la Providencia no tuvo allí su acción. 
Mas si á pesar de nuestros deseos ^ ruegos^ 
y diligencias ^ asi Dios lo dispone ; si le deb- 
íamos dirigir los sucesos según su beneplá^^ 
cito, sin importunarte con súplicas, ni ofen- 
derle con desconfianzas , nt murmurar con-*- 
tra sus ideas, seguros, y bien seguros po« 
demos estar de que aquello que dispone e^ 
para nuestro bien» Puede ser, Caballeros^ 
que este sistema no os agrade ; pero de« 
xadlo^ que yo con él rae acomodo» Coa« 
siento en que Dios me conduzca por ei ca« 
inino que quisiere , y sui réplica obedeaco 
•á . los movimientos de su matao soberanar 
estoy cierto , que yendo sieikipre con él, ó 
seremos los dos infelrces , 6 él conmigo será 
desgraciado , lo que es imposible pensarse» 

22 . A este tiempo la sorda aprobación de 
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toda la asamblea- comenzaba ya á decla«> 
rarse , de manera que el Bux , por ser muy 
tarde , se levantó á abrazar al ciego 9 y to« 
dos los Caballeros le siguieron , distinguién- 
dose por una política bien fría su contrario 
Neuville , el qual quería por este medio re* 
coger las palabras que habia proferido , y 
BO acertando con interpretación verosímil , se 
deshacía en cumplimientos. El Dux enton« 
ees nos convidó , y á mi particularmente pa- 
ra ir á comer á bordo , diciendo , que tenia 
conmigo un negocio importante. Esperé que 
todos saliesen , y quedé conversando con 
Grafton , á quien no podia explicarle bastan^ 
teniente quanto me habia agradado su dís«<» 
curso , y quanto me prometía yo que fuese 
•uril en el principio de una ciega carrera^ 
que emprendía. Dixele en pocas palabras mí 
situación , sin declararle mi nacimiento , y él 
enternecido me prometió ayudar con todas 
las reflexiones que la ociosidad de los ojos 
le habian facilitado. 

33 Como no puedo mirar á los otros, 
decia , me miro á mi misfno , y en el espejo 
de la reflexión ifie estoy siempre mirando, y 
remirando para componer mi alma , y así 
conozco , que quando yo tenia vista , era mas 
ciego, de lo que abora soy. Entonces ni 
tenia justa idea de la Providencia , ni de les 

la bie- 



1 3 a EL HOMBRE FELIZ. 

bienes, y maies de la vida: ideas. de suma 
importancia , y de que depende esencial- 
fliente la felicidad del hombre : ideas que 
merecen toda la atención de quien quiere 
ser feliz , y en las que debéis estudiar siem- 
{>re , si es que lo deseáis. Yo soy ahora co- 
mo el buey descansado , que rumia á obscu-^ 
ras lo que pastó en el claro dia ^ donde veo^ 
que mi entendimiento hace mejor digestion^^ 
mas puro chilo , y sangre mas perfecta para 
nutrir mi alma. Pero hablaremos mas despa« 
ció , me dixo , que es ya muy de noche , . y 
es forzoso separarnos. Hízelo con afecto^ 
prometiendo buscarle al dia siguiente para 
irnos á bordo del Comandante. 

a 4 En esto la Princesa, no pudiendo re- 
primir mas tiempo el ímpetu de su admira- 
ción , le dixo : Esta idea de la Providencia es 
al mismo tiempo la mas digna de Dios , y 
la mas propia para consolarnos en todos los 
trabajos de la Vida. Todo lo qué en esta 
materia había oido me parecen ahora pala- 
bras dichas al viento , que solo pueden dar 
un consuelo imaginario , quando el discursa 
de Grafton es para mi un verdadero bálsa« 
mo , con el qual siento aliviadas las heridas 
de mi corazón , y espero que me cure del 
todo. A lo : que Miseno respondió , que aúa 
se confirmaría mas en ese pensamiento , si 

su-- 
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saplese todo lo qué Grafton ^babia añadido 
el siguiente día , quando fueron á buscar la 
Mscve del Comandante. 

^y Daba gusto , decía , verle disputar 
después de la victoria. Parecíame estar vien« 
do un león ví^üente en medio del anfiteatro^ 
que después de destrozar todas las otras 
fieras , que se babian atrevido á resbtirle, 
hallándose victorioso con ambición de nueva 
gloria 9 sin encontrar competidores , da bra^ 
nidos, desafia los ayres, sacude la dorada 
guedeja , y levantándose sobre los pies ^ jue-» 
ga con las crueles garras amenazando los 
vientos. Asi me pareció el cie^. Creed^ 
«migo ( me decia apretándome fuertemente 
el brazo), cred que es locura grande querer 
cada uno dirigir el camino de su propia fe** 
Hcidad. Sabed que la región de lo futuro^ 
adonde caminamos de noche , y de dia , sin 
parar jamas' en la carrera , es sumamente 
escura , y no hay vista que la alcance. Por 
eso á cada paso tropezamos de repente con 
lo que no esperábamos. Otras veces vamos 
á dar en lo que imaginábamos junto ánoso^ 
tros , y nos hallamos burlados. Ahora en 
esta obscurísima incertidumbre , por entre ntíl 
peligros , que no vemos , cercados de una 
niebla espesa , que aun ofusca mas, ^uien sin 
nota de temerario podrá conducir el carro 

1 3 en 
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en que va toda su ieUcidad ? |N0 será acer« 
fado consentir , que lo gobierne quien sabe 
ver en la obscuridad de lo futuro , y con 
tanta claridad como en. lo pasado , y pre* 
senté ? Amigo , tomad mi exemplo , y dexaos 
rateramente gobernar por la Suprema Pro* 
videncia* Sea en hora buena Grafton ciego^ 
mas na sea temerario para perderse^ 

a6 En ésto llegamos á bordo , y nos 
vino á recibir el Comandante con los prin« 
cápales Capitanes de aquella esquadra. Si*« 
guióse UQ banquete espléndido ^ y después 
de varias conversaciones , nos llamó el Dux 
á' consejo para leernos una carta del Prin- 
cipe Alexo, en la que solicitaba el auxilio^ 
y socorro de los Caballeros de la Cruzada^ 
á fin de arrojar del trono de Constantino^ 
pía á su tio Aiexo, y restituir á Isaac An*^ 
gélo , ofreciéndoles en recompensa , que des* 
pues de dexar la Cotona segura en la ca* 
liexa de su padre ^ irta en persona con todo 
el poder de los Griegos á ayudarles en la 
conquista de la Tierra Santa ; y al fin aña* 
día , que podía conferir este negocio con un 
Caballero Polaco , que se hallaba en Zara^ 
él qual era intérprete fiel de su corazón , y 
que aceptaría todas las condiciones de esta 
empresa , que él juzgase convenientes. Esto 
escribia el Principe , porque yo le habia ios* 

pi* 
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Shrado tstt petísaiiiiento* Li^iilt §fat fué U 
carta , me preguntó el Dux ^ ¿si yo estaba 
informado del negocio 1 A que respondí, exr 
poniéndole las grandes conveniencias que 
podían resultar á los Caballeros , si entrasen 
en aquella empresa ^ y les'dixe en suma: 

a 7 Nada puede, Caballeros, estimular 
tanto el deseo de la gloria , como dar Impe« 
rios , y abatir tiranos , y para eso jamas hu« 
bo ocasión tan favorable como la presente. 
Casi sin desenvaynar la espada podéis conr 
seguir una, y otra cosa solo con presen? 
iaros delante de Constantioopla ^ llevando e^ 
vuestra compañía al Principe Alexo. Vuesr 
tro nombre ha llenado de miedo, y de esr 
panto i todo el Oriente : de estimación , y 
ide respeto á la Grecia 9 y al Ponto. De lo$ 
^Itos torreones de Constantinopla aún se ve^ 
humear los pasados esjtragos de la Syria ; y 
idesde Antioqula hasta el Egipto no hay 
iquien no tiemble solo con oir el nombre ¿b 
Ja, Cruzada : i cómo no temblará, pues, el ti- 
rano, viendo que todo vuestro poder va 4 
fcaer como un rayo sobre, su cabeza 3 Cf^e^^ 
que no se atreverá á esperar el g/^ff^ y 
que su fuga ( único asilo de los ^aqos ) pp 
dará una importante victoria ski ^ fpenpjr 
4Combate. Sabed que aun. sin veros ., su mis- 
mo 4elito basta para inquietarle. £U odio, 

I4 ^u« 
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que conoce en los yasallos, le intimida , y la 
toma de Zara le tiene asustado. Tienbls 
solo con la consideración de que la Alema*» 
nia dé socorro al sobrino. ¿Ved qué hará^ 
quando viere que la flor de toda la Europa 
se junta para ayudarle ? Sin duda que atur— 
«dido no atinará á hacer la metior resisten- 
cia, y sin el menor combate os cederá la 
victoria. 

« 28 Pero quando quiera resistir, ¿qu^ 
fuerzas tiene un tirano aborrecido de los 
suyos, y perseguido de los extraños? Quan*^ 
f os soldados tiene , tantos enemigos debe coa-» 
tar, porque los Griegos nada desean con 
mayor ansia , que colocar en el Trono á sU 
tegítimo Soberano, y arrastrar, si pudiesen^ 
^ un monstruo de crueldad , que asi los ha 
firanizado. Quien llegó á arrancar los ojos 
á su propio hermano, ved lo que habrá he-^ 
cho en la fuerza de su furor con ios pobres 
vasallos , á quien mira como si fUesen brutos. 
39 Pero quando vosotros , Caballeros, 
no seáis sensibles á la gloria que se os pre-^ 
para en esta empresa , quando os hubieseis 
consagrado unánimemente á los intereses de 
la Religión , sabed qué no podéis dirigir 
vuestros pasos con mas- segura prudencia al 
fin destinado , que por el medio que este 
Príncipe os ofrece^ ¿Qui4n ignora, que la. 
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ñtísM política de los Emperadores de Cons- 
tantinopla ha sido desde Manuel Commeno 
hasta ahora el mas terrible escollo , en que 
han tropezado 9 y se han perdido las fuerzas 
de la Christiandad reunidas en repetidas Cru-^ 
zadas ? Toda la Asia estaria conquistada , si 
estos Emperadores hubieran facilitado á las 
Tropas de Europa el paso del Estrecho. 
Pero ahora este nuevo Emperador , to- 
mando la Cruz con toda la flor de'su Im-¿ 
perio , puede acometer á Egipto para ha-^ 
cer diversión al terrible Saladino , mien- 
tras vos con todos los Principes Latinos, 
qu^ están esparcidos por la Syría ^ redu'* 
cis toda esa Región al imperio de b Cruz* 
Las tropas de Alemania , de Suecia , de Un^ 
gria , y de Polonia , que succesivamente bie-> 
eren baxando para socorrer á los Caballe- 
ros , que militan en la Palestina , tendrán 
desde ahora el paso franco , y sin perder tiem- 
po en las vueltas , que les son indispensa* 
bles para buscar Puerto de Mar oportuno, 
8in exponerse al capricho de los mares , ni ¿ 
la inconstancia de los vientos , os podrán 
dar socorro en el preciso momento que lo 
necesitéis, i Que tiempo 00 se pierde , qué 
dispendios no se hacen , qué estorbos no se 
encuentran en los transportes marítimos ? Y 
ahora una. alianza perpetua os a^re para 

siem- 
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siempre la puerta , y os asegura el paso¿ 

30 Ni os parezca que esta empresa os- 
retarda el glorioso fin de vuestro destino, 
porque mas vencen las fuerzas reunidas ea 
un día , que dispersas en un año. ¿Y quáa— 
do las tuvo Saladino para resistir á toda la 
Europa junta ? A mas de que estoy persua-» 
dido 9 que el mismo Sultán de Egipto temerá 
el castigo de su usurpación tiránica , viendé 
lan severamente castigado á su vecino por 
semejante delito , porque , en fin ^ las armas 
acostumbradas á expulsar los tiranos , son 
tnuy formidables á quien injustamente ocu-4 
pa el trono. ' 

3 1 Fuera de que si contra el Sultán da 
Egipto ^ y Palestina tenéis las esperanzas ea 
el Cielo , bien podéis esperar también su so^ 
corro contra el tirano de Constantinopla. Si 
el zelo de la propagación de la fé es agra^ 
dable á Dios , 00 le será menos la protección 
de la inocencia. Castigar la injusticia es ha*^ 
cer en la tierra las veces del Ser Supremo; 
Ninguna victoria será mas acepta al Dios 
de I03 Exercitos , que la cabeza de un im^ 
pío j que osó levantar la mano contra su le^ 
gítimo Soberano , precipitándole del Trono^ 
encerrándole en una mazmorra^ y (lo que no 
se puede decir sin horror) siendo su propÍ9 

iiermaoo^ar ranearle los ojos* Este monstruo es 

mas 
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mas abominable en el Tribunal Supremo , que 
los impios en la Tierra Santa , porque igno- 
ran á Chrísto 9 y oprimen á los Christianos. 
La misma ley celestial , que ordena el culto 
de Dios en la cruz , manda la obediencia á 
los Príncipes en su solio ; y ultraja dema* 
siado á nuestra Religión quien ofende la» 
leyes de la justicia ^ y llega á quebrantar 
los fueros de la humanidad. Luego es justo 
^ue un mismo ¿elo os inflame para la de^ 
fensa de las leyes del cielo , y que con el 
mismo furor sagrado abatáis á los dos tira- 
nos de Jérusalen , y Constancinopla , porque 
Igualmente han ultrajado á Dios , y escanda* 
lizado al mundo. Esto dixe , y liaciendo una 
cortesía , les dexé que resolvi^an lo quo> 
\ts pareciese mas acertado^ 

32 El Dux me oyó atefitamente ^ y los 
Caballeros ^ que le asistían estaban suspen-* 
50S esperando su respuesta como de orácu- 
lo, y queriendo penetrar por el semblante 
los pensamientos de su alioaa* Mas el nego^ 
cío. no era tan leve , que pudiese resolverse 
en un momento. El Comandante respondió, 
que me daria parte de la resolución que el 
Consejo de Guerra juzgase mas á propó** 
sito ; á lo que yo añadí , que la respuesta 
se debia enviar al Príncipe Alexo ; porque 
no teniendo yo 4a honra de ser su Émbaxa-» 

dor^ 
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dor 9 solo la tenia en interesarme en el cum- 
plimiento de sus deseos. Y de este modo me 
despedí con mi ciego , de quien fui compañero 
inseparable todo el tiempo que allí esture. 
Quedareis admirados de como me trató al 
día siguiente. Os confieso que de él apren* 
di mucho ) y que las luces de su entendi-> 
iniento eran muy superiores á las mias. 

33 Caballero , quien quiera que seáis, me 
dixo j permitidme que os hable como amigo^ 
y que sin una falsa política os declare mi 
pensamiento^ aunque sea contrario al vues- 
tro. Ambos deseamos el bien , y ambos ama- 
mos la vefdad , y de esto no podemos darnos 
mejor prueba , que avisarnos mutuamente 
quando nos desviáremos de nuestro fin. Esta 
expedición á Constantinopla , que por una 
parte creéis ser conducente á la Religión, 
al honor , y á los intereses de la Cruzada^ 
y por otra al bien del Príncipe Alexo , y 
au infeliz padre , podrá no ser conveniente 
sí lo reflexionamos bien. No todo lo que 
nos parece mejor lo es en la realidad , y 
por una vez qué acertamos en nuestros jui- 
cios y erramos^ otras muchas. Prestadme 
atención. 

34 Las armas de la Cruzada , amigo mlo^ 
no deben emplearse contifa los que adoran 
la Cruz. Los Griegos no soa enemigos de Jos 
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Latinos , sino sus hermanos, ¿y cómo será lau*. 
dable volver contra nuestros propios hermanos, 
y hermanos inocentes las armas desenvayna- 
das contra los enemigos comunes ? Si los Grie- 
gos impidiesen esta Cruzada , como lo han 
hecho en otros tiempos , tendrian disculpa 
nuestras armas en acometerlos. ¿Mas qué im* 
pedimento nos ponen ahora esos Pueblos, 
quando navegamos los mares , que nos faci- 
litan el camino ? Confieso que la tiranía del 
Emperador intruso merece castigo ; ¿ perp . 
quién nos dio á. nosotros autoridad para 
castigar á quien no es nuestro subdito , ni 
nuestro enemigo) Solo al Cielo está reser- 
vado tomar venganza de los Soberanos quan- 
do ellos llegan á ofenderle. 

3 y Demás que si el zelo,y amor ála. 
justicia os inflama , dezad que el Cielo irri«- 
tado contra Isaac Angelo le haga conocer 
en la prisión sus delitos. Vos tal vez ig-, 
norais la inaudita crueldad de ese Monar^ 
ca preso, i No sabéis , que para subir al tro^ 
no, que no era suyo, hizo escala de la 
injusticia , de la violencia , de la mala fé, 
y de la inhumanidad , arrojando á Andró*^ 
nico que rey naba legítimamente? Yo no dís>. 
culpo á Andrónico. Sé que él hizo perecer en 
secreto á su sobrino , y pupilo , hijo del di* 
funto Emperador Manuel Commeno , de quien 
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era el Trono* Confieso que él fué el prime- 
ro que mancfad de sangre este infelicisimo 
Trono de Constantinopta ; pero ya muerto el 
hijo único del Emperador Commeno , qued6 
Andrónico heredero legítimo de la Corona» 
Su sangre le daba el cetro ^ aunque mancha^ 
do con la de su sobrino ; y con manos in<» 
justas puso en su cabeza la Corona , que 
después del delito se la aseguró la justi- 
cia. El mismo Isaac Angelo le juró vasalla- 
ge ; y poniendo la mano sobre los libros 
santos , protestó doblar siempre la rodilla de^ 
lante de aquel , á quien después vio arrastrar 
por las calles concia mayor crueldad* 

36 De todos los monstruos , que hasta 
entonces habian salido del infierno al mundo^ 
fiinguno igualó á Isaac Angelo en la cruel- 
dad con que biza p€|recer á Andrónico en los 
mas inauditos tormentos» El Cielo lo vio , y 
fué testigo, y él mismo es ahora su juez» 
Ved aquí el derecho que tuvo Isaac Ange« 
lo al trono de Constantinopla , y las virtudes 
por donde lo mereció : ¿ y queréis impedir que 
el cielo le castigue ? Dios sabe servirse de un 
floalvado para castigo de otro. Andrónico qui-* 
té la vida á su sobrino ^ hijo de Manuel Com-^ 
ttieno, en castigo del delito de su padre en ha<« 
<tx morir las tropas de la Cruzada con agua 
twreiijtda* baac Angelo castigó a Andrónicoc 
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Alexo á Isaac Aiígela ; y si el Príncipe des- 
terrado destronara á su tio , tal vez con el 
tiempo no faltará quien haga otro tanto con él. 
37 Buen Profeta fué el ciego (inter- 
rumpió aquí la Princesa ) porque no fué 
Nicolao Canabe mi esposo el autor de sa 
desgracia ; fuéronlo los delitos de ese Prín- 
cipe 9 y las tiranías que usó', después que 
los Caballeros de la Cruzada le restituyeron 
al trono , las que irritaron al Cielo , y á la 
tierra. Nicolao Canabe no subió al trono , si- 
no por los propios méritos , y aclamaciones 
del Pueblo. [Ab, y si.no fuese por el infa- 
nte Murzulfe , quién no tendria ahora en- 
vidia á la felicidad de Constantinopla , ve- 
nerando en el trono un Príncipe virtuoso lle- 
no de clemencia , y amante de la paz ! Mas 
disculpadme , Miseno , que os interrumpa, 
porque quando el corazón está herido j no 
puede dexar de sentirse , si le tocan. Conti- 
nuad, pues, y decid lo que os pasó con el 
ciego. 

38 Todo quanfto él me dixo advertí , Se^ 
¿ora , que era fruto de su reflexión ma- 
dura ^ y de su gran prudencia. Confieso 
( decia el ciego ) que el amor paterno obligt 
«1 Príncipe Alexo á buscar todos los medios 
para restituir á su padre al trono. Hace 
bien 9 p<Mrque es hijo ofendido j mas nosotros 
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no lo sotnos. Soy de Tuestro mismo díctameos 
en que los Caballeros saldrán fácilmente triun* 
fantes de esta empresa , porque el crimen del 
tirano intruso clama al Cielo por. castigo; 
¿mas quién nos confirió autoridad para dár- 
sele? Si á todos fuera permitido salir por el 
mundo á, castigar tiranías , ¿qué confusión^ 
qué anarquía , qué horrores no se vieran á 
cada paso , haciéndose cada uno por su pro- 
pia autoridad, el juez de todos los otros ?. 
Amigo, dexad este empeño al curso de Im, 
l^rovidencia , que obra siempre con acierta, 
con Justicia , y con seguridad. No confundáis- 
trabajos con infelicidades , y sabed que ^ so* 
mos muchas veces felices , porque padecere- 
mos trabajos. Tal vez Isaac Angelo será meó- 
nos infeliz en la. cárcel , que sobre el trono, 
y el Principe Alexo desterrado será mas di--' 
eboso , que empuñando el cetro , por quan-^ 
to los trabajos son casi la úaica medicina ^ que^ 
Pi nos cura , ó. nos preserva del crimen. Ahor- 
ra creed que solo el crimen es el que nos- 
puede hacer infelices. Enntendemos los nues- 
tros ^ y no nos mezclemos en ios t ágenos^ . 
y. seremos verdaderamente dichosos. Con^s-* 
tq concluyó Grafton su discurso > después 
del qual . hablamos de; otras materias di- 
ferentes , y se retiró , dexándome muy con* 
f uso 4e lo que habla hecho > sin ¿oder apai** 

tar 



LIBRO IV^ t^f 

taf de la memoria aquellas palabras : Los 
trabajos son la medicina ^ que , ó nos eu^ 
ra ^ ó nos preserva del delito ^ y solo es^ 
te es el que nos puede hacer infelices. Y es- 
ta máxima , que yo repasaba mil veces en 
mi entendimiento ^ me sirvió de mucho en 
el camino por donde hallé mi felicidad. 

39 El Conde, que hasta entonces había 
escuchado 4 Miseno coa suma atención^ 
oyendo ahora una máxima tan contraría á 
las que hasta entonces seguíanse vio obliga^* 
do á exponer su gr^n diñcultad. 

40 No se puede negar ^ decía , que la 
doctrina de Grafton parece buena ; mas la 
naturaleza tiene horror á todo lo que es 
aflicción , y molestia ^ y no entiendo cómo 
nos podrá consolar en un mal presente la 
esperanza incierta de un bien futuro. Bus-^ 
car la felicidcd de la vida ^ y comentar 
por los trabajos , y disgustos , es lo mismo 
que descender á los abismos , queriendo s\x* 
bir al Olimpo. Esto dixo el Conde ^ y levan^ 
tándose con uil ayre impaciente mezclado 
con desprecio ^ quería cortar la conversa- 
ción ; mas la hermana , que la juzgaba muy 
importante á los dos , le serenó con gracia^ 
diciéndole con un modo cariñoso , y eñcaz: 

41 No es tan nueva, querido hermas- 
no , esta Filosofía , como tal vez os parece^ 
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y nosotros á cada paso la vemos practicada* 
Decidme : ¿ quándo se consiguió un gran bien 
sin mucho trabajo , y fatiga ? Esto en la rea- 
lidad es un mal ; mas este pequeño mal sir^e 
para impedir otro mayor , y asi viene á ser 
un gran bien. ¿Quando se curó una enfer- 
medad sin remedios desagradables , y costo- 
sos 1 Estos son un mal ; mas librándonos 
de otro mayor , viene á ser un bien. Abo^ 
ra dexadme valer de un argumento propio 
de mi sexo , y de que vos fuisteis testigo ha 
tres días. 

43 Quando tenia recostado en el pecho 
á mi hijo , y vuestro ahijado, luego que co- 
nocí por el calor , que sentia en el seno , la 
fiebre ardiente del niño , ¿ qué es lo que hi« 
ce ? Me levanto pronta , viva , diligente. 
Resuelta acudo á la sangría , porque la íie^ 
bre de mi amor no me consentía tardanza* 
Yo misma tomé en los brazos á mi amado 
hijo , y manifestando el semblante sereno , y 
el corazón animoso , le ofrecí al hierro. El pe- 
queñuelo apenas vio que el tétrico , y severo 
Cirujano sacaba la lanceta para herirle , ¿qué 
es lo que no hizo para evitar el tormento? 
Clama , llora , grita , vuélvese de mil maneras 
deshecho en amargo llanto , y yo insensible. 
El inocente no sabia que hacerse. El nombre 
de madre era su mayor defensa ^ y en mi 
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esperaba encontrar su asilo ; mas por el con* 
trario , veia que lágrimas , lloros, y cariños^ 
todo era ' perdido. Jamas habia hallado en 
nií un rigor semejante. Entre tanto , violentan-» 
dome yo , afectaba un corazón de hierro , y 
ahogaba los sollozos en el pecho. Yo con mí 
propia mano extendía su tierno brazo para 
verlo traspasar con el hierro ; y solo quando 
vi derramar la sangre de mi caro hijo , fué 
quando respiré. Solo entonces tuvo sosiego 
mi corazón , que estaba bien despedazado > 
por haber luchado con k naturaleza. Decida 
ahora : ¿ no fué esto amor ? Pues así hace 
Dios con sus hijos quando ve que sus vicios^ 
necesitan remedio. 

43 ¡Oh , qué bien decís , Señora , acu-^* 
dio Miseno ! Nuestra naturaleza está muy.en«* 
ferma , y necesita de hierro 9 y de sangría*. 
Ademas de eso somos niños ^ y no sabemos. 
mas que una criatura lo que nos hace bien , ó- 
nos es nocivo. Conviene absolutamente- que. 
la Suprema Providencia , como madre uoiver— 
sal , nos dé la fuerza , ó remedio , obligándo- 
nos con 'piadosa crueldad á derramar lágri- 
mas , y sangre. • l 
, 44 Cr'eed , hijosfmios ^ que. cuida mucho' 
mas de nosotros la Providencia ^ que la! madre 
mas amorosai de su ^tíemo hijo. ¡Nosotros mas» 
somos hijos de Dio^!^ autor .Se. nuestra ser. 
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que de nuestros padres , que solamente fueron 
los instrumentos. La mano todo poderosa 
fué quien sacó del insondable abismo de la 
nada este espíritu que nos anima , y ella 
quien por una serie de maravillas enlazadas, 
y hasta ahora incomprehensibles á los mayo- 
res sabios del mundo , coordenó los órga- 
nos de nuestro cuerpo , y formó estos miem- 
bros de que gozamos : su poder nos protege: 
su fuerza nos sustenta : su ley nos guia : su 
benefícencia nos favorece : su liberalidad nos 
regala. ¿Y creeréis que si nos entregamos á 
su^aternal cuidado , se descuidará su Provi- 
dencia? 

45 Yo por lo menos desde ese dia , per* 
suadido por el ciego , me dexé gobernar de 
la Providencia , con gran confianza ; y bien 
arrepentido del consejo que habia dado , es* 
cribi ál Principe Alexo , y al Dux 9 que por 
motivos particulares no me alistaba en la Cru- 
zada ; y despidiéndome de Grafton , me em- 
bosqué por lo interior de aquellos Estados, 
huyendo del tumulto de las armas , v de las 
Cortes. Atravesé toda la Dalmacia , entré en 
la Servia , pasé la Romanía ; y escondido eo 
la parte del Norte por lós'inóntes de Filipópolisy 
y por la del Sur por las iüontañas que llaman: 
Gosteiías , vivi muy sosegado. Paseaba me- 
ntando , y refiextonandor^ sieíido mi paseo 
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acostumbrado las riberas del Maríza , que 
allí no es muy caudaloso , pero sabe compen- 
sar con lo divertido , y agradable de su cor- 
riente , lo que le falta de magnificencia rui- 
dosa. Paseando, pues , por mi desgracia , se 
descubrían en el trage de cazador que lle- 
vaba , algunas señales de mi nacimiento , y 
veis aquí que me cerca de repente una tro- 
pa de salteadores. ¿Habéis visto una multitud 
de perros, quando encuentran en el monte al. 
guna presa gustosa ? Uno se le ase de un 
lado , otro íe muerde por otro , y aun es po- 
ca su piel para tantas bocas como preteiiden 
despedazarla : de forma que mutuamente se 
impiden , y estorban : los ladridos bastan para 
aturdiría , los encuentros la derriban , los 
dientes la arrastran , sin que la pobre presa 
pueda respirar ; pues así me vi en medio de 
los bandidos , no siendo presa insípida para 
dientes tan hambrientos. Despojáronme de to- 
do , y solo me dieron un trapo viejo , con que 
evitar la indecencia. Bien precisa me fué en 
este lance toda la doctrina de la Filosofía. La 
sangre me hervia , la novedad , y extrañeza 
del suceso me consternaba mucto mas ; y 
comprimiendo con ambas manos mi corazón 
alterado, le reduxe poco á poco á estado 
de oir las' voces del entendimiento , que 1^ 
repetía la doctrina del ciego. Con ella mi al- 
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ma fue entrando en un dulce descanso , ce- 
só mi alteración, y. me hallé en sosiego. Esto 
es para mi bien, me decía yo. Gobierne quien 
sabe gobernar , quien puede , y quien desea 
conducirme á mi f^^licidad. Esto mismo me 
repetía sin cesar toda la tarde , y experimen- 
té una nueva alegría , un descanso . jamas 
conocido en este inopinado suceso , de suer^ 
te , que me admiraba de mí , y sin saber dón- 
de iba , caminaba por donde los pasos in- 
ciertos me llevaban. 

46 En esto veo una casilla á lo lejos , y 
tin viejo venerable sentado fuera de la puer^ 
ta , esperando que al caer el sol entrasen sus 
ovejas. Antes que yo le hablase habló por mi 
mi figura , y fué tal la impresión que hizo en 
el buen viejo , que forcejeando dos veces so- 
bre su corvo cayado , y siendo otras tantas 
inútiles sus esfuerzos , pudo al.ñn levantarse 
á la tercera vez , y tropezando en sus años, 
con las manos trémulas , y los brazos abier- 
tos me vino á abrazar al camino. No pudo 
impedir las lágrimas , viéndome en aquel es- 
tado , ni yo de ternura pude contener las 
mías. Sin decir una palabra nos abrazamos, 
porque no eta preciso que tuviese uso la 
Jengua quando los ojos hablaban. Salió des- 
pués la muger , y dos hijas á rodearme en- 
ternecidas , y en un momento me yí cubiertp^ 
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y vestido como pastor ', consolado con el 
fuego , y regalado coo los manjares ,.que 
ofrecía el campo. Uno me pi'egunta quien soy: 
otro indignado quiere saber en qué parte me 
asaltaron ios ladrones. Mas Polibio (este era 
el nombre del viejo) con pocas palabras les 
satisfizo , diciendo: No depende, hijos mios^ 
de la qualidad del sugeto , ni del conocir 
miento de sus enemigos el bien de que ne-? 
cesita. Haced el que pudiereis 9 y el que 
vosotros desearíais encontrar, si os. vieseis ea 
semejante caso. Por lo que á mi toca , hijo mió, 
podéis estar seguro, que si gustáis, tendréis a^i 
una cabana, en este viejo un padre, en estos mis 
hijos unos hermanos. Sást^me el veros, 'mi 
ánimo se enternece , mi voluntad se os inclina^ 
y no sé por qué ; pero mi corazón os ama. . 
47 No os sabré explicar la conmoción 
que obraron en mi las expresiones de Polibio. 
Estaba hasta entonces acostumbrado á ver los 
hombres ; pero los mirabel siempre con aquel 
ayre altivo , que inspira la elevación del 
trono ; mas desde este momento comencé á 
verlos en otra disposición muy diferente , co- 
liociéndolos muy superiores á mí. Admiré esta 
acción tan grande , y aquel corazón verda- 
deramente noble. Corrí ligeramente por mi 
memoria como bastidores de teatro las ac- 
ciones de mi vida pasada , quando miraba á 

K 4 ios 



ifl EL HOMBRE FELIZ* 

los mherables como animales de otra espe« 
cié , teniendo de ellos menos compasión , que 
de los caballos , y perros , que me serviaa 
en la caza , y me bailé tan pequeño en com- 
paración de Polibio , y tan poco hombre, que 
de confusión me venian las lágrimas á los ojos, 
y la sangre á las mexillas , y con la mayor 
política le dixe ^ que quando no me obligase 
la necesidad , solo el ánimo sincero , y ge* 
nerosb ^ coa que me quería recibir , no co- 
nociéndome , me precisaba á aceptar su favof. 
Me habéis llamado hijo ( le dixe ) , y . lo será 
en el amor ; pero en el servicio criado , y en 
el rendimiento esclavo. No pensaba que la 
ocupación de Pastor podia dar al corazón del 
hombre tan nobles afectos. Desde hoy la abra- 
zo , y os aseguro , que prefiero el cayado á 
todo, y aun hasta el mismo cetro, pues es- 
te nos inspira muchas veces la ambi- 
ción , la injusticia 9 y la inhumanidad ; y 
¿5 aseguro , que si hoy me ofreciesen la púr-- 
pura mas brillante , la despreciaria por la 
zamarra , de que me veo vestido. Vos iio 
me conocéis , y me amáis , y yo os protes- 
to que no os pesará del amor , que me 
tenéis. Siguióse á esta respuesta el verme 
abrazado de nuevo por toda la familia junta, 
mezclándose en los rostros de todos las \i^ 
grimas con el regocijo* El día siguiente to^ 
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mé el cayado, y seguí las ovejas en el campo* 
48 ¿El Principe heredero de Polonia ( in- 
terrumpió la Princesa ) se vio zagal de ove- 
jas ? ¡ Ah Dios mió ! Es preciso tener un co- 
razón muy fuerte para resistir á una trans^ 
formación semejante. 

w49 Creed, Señora , que esta ocupa** 
€Íon me fué de suma utilidad , pues efi 
-ella , ya subiendo los montes , ó baxando 
á las riberas del Mariza , conversaba con las 
peñas 9 y las aguas , como aqui bago 9 y en 
esta muda conversación aprendí las máxi- 
mas que mas me han servido , y servirán 
en esta vida para ser verdaderamente feliz. 
Bntonces fué quando reflexionando sobre los 
bienes , y males de la vida ^ llegué á co- 
nocer , que casi siempre andan trocados 
los nombres. Vi que llaman bien á lo que es 
jgran mal , y mal á los bienes mas felices. De lo 
^ue 05 doy por testigo al tiempo , y á la ra- 
zón ; y si tenéis la paciencia de escucharme^ 
espero que abrazareis este modo de pensar. ^ 
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LIBRO V. 

I IVfÓ podia el Conde volver en sí del 
± ^ espanto que le causó la narración 
de Míseno. El respeto debido á su perso- 
•na le contenia para no sospecharla de enca- 
recida ; mas la contradicción de sus máximas 
con las que seguia el Conde , le impedia dar- 
le crédito. De este modo luchando consigo 
mismo , quanto mas disputaba en su interior, 
-tanto mayor silencio guardaba , y así mudo, 
é inmóvil estaba escuchando atento. Mas la 
liermana , queriendo descubrir las heridas 
<lel corazón del Conde para darles remedio, 
las tentaba con freqUentes preguntas , obli- 
•gándole á declarar su concepto , lo que él 
con ayre impaciente hizo de esta manera. 
^ 2 No puedo deciros nada ^ quando mi 
entendimiento se halla tan confuso. La di- 
ferencia , Señor , entre vuestra persona , y ese 
estado , en que vivíais , poco diverso del 
en que ahora vivis, es capaz de hacer perder 
el juicio á quien se dexe llevar de su discur* 
so. Yo , amigo , no sé qué os diga , solo sí 
que en todo hay misterios , y vuestra vi|ia es 
para mí uno de los mayores. 

3 Mucho habiais de gustar ( dixo Mise-* 
no) de hablar con mi buen viejo Polibio, 
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porque en quanto á esto lo hallaríais encera* 
mente conforme á vuestro dictamen. Supo* 
jnia él, que yo vivia interiormente muy afli- 
gido , y que qüando salia con las ovejas al 
campo , era solo p^ra desahogar mi pena en- 
tre las peñas , y I0» bosques. Se. me olvidaba 
xieciros^que yo je había declarado parte de mis 
secretos , porque me pareció indigno de un 
hombre de bien encubrirme del todo á quien 
,me ma^nifestaba todo su corazón. Pixele que 
.antecedentemente había servido en las tro- 
pas en calidad de Comandante en Xefe de los 
«xércitos , cargo que. me había dado el Rey 
Mieceslao la segunda .vez , que ocupó el tro- 
jQQ ( más no le declaré, mi nacimiento ) , aña- 
diéndole , que razone^ muy fuertes me habían 
obligado á salir de la patria desconocido. 
El también había: servido en los exércitos 
del Emperador Manuel Commeno,y después 
<]e muchos años de servicio , y no pocos de 
edad , se retitó á vivir en sus haciendas , que 
hacia cultivar por sus criados ,. é hijos , que*- 
riéndolos por este modo hacer felices , mas 
con la abundancia , y sencilez rústica , que 
con el luxó , y la ambición de la Corte. 

4 Como ambos éramos Militaren 9 ya veis 
que era regular entretenernos freqUentemente 
con los sucesos de la guerra. £1 aún conocía 
.en mí el espíritu marcial , y viéndome Pastor 
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<ie ovejas , no podía comprehender que vi- 
viese contento , y satisfecho. 

5 A la verdad , Señor ( dice la Princesa), 
que tenia razón Polibio : en quanto á mí no 
liay , ni puede haber en el mando cosa que 
tnas lisonjee la vanidad del coraron huma- 
do , que la gloria , el respeto , y la estima-- 
clon debida á un General en Xefe. Si hemos 
de hablar con ingenuidad , creo que esta 
gloria excede á la de los mismos Soberanos. 
Como ambos lo somos, podemos confesarla 
sin rezelo. Los Monarcas están en cierto mo- 
do obligados á inclinar el Cetro, y baxar 
algún tanto la Corona , para que ellos se la 
aseguren en la cabeza , quando se les va á 
caer. ¿Y dónde mejor , que en los brazos de 
un General puede reposar un Soberano para 
dormir con sosiego ? Mas vivos se conser- 
van en los Anales de la posteridad los 
nombres de los grandes Generales , que los 
de los Soberanos , que no juntaron la espada 
'con el Cetro. Y vos , Señor , que juntasteis 
una con otra gloria, ¿vivís ahora contento 1 
I Y viviríais contento entonces guardando 
quatro ovejas en un monte ? ¿Y esto después de 
ver doblar delante de vos la rodilla á todos los 
Exércitos , y á todos los Pueblos de tan vastos 
dominios? Digo, como mi hermano, que vilestra 
vida es para nosotros un verdadero misterio. 

Yo 



LIBRO V. r57 

6 Yo os lo explicaré , díxo Miseno. Los 
bienes 9 y los males de esta vida habéis de 
saber , que andan con los nombres trocados. 
Este es el fruto de las reflexiones maduras, 
y tranquilas , que hacia yo en las riberas del 
Mariza mientras las ovejas pastaban, y ahora 
os haré el mismo paralelo, que hacia enton-. 
ees á Polibio quando hablábamos de esto. 
Como ni él , ni vos , hijo mió , aunque ser- 
vísteis en la guerra , jamas ocupasteis el 
puesto supremo , no conocisteis los famosos 
Capitanes , sino por haberlos visto pintados 
en la historia con todos los penachos poéti- 
cos , y fabulosos adornos de la lisonja , y 
mentira. Mas yo puedo deciros lo que pasa 
en uno , y otro estado. Yo os los pondré de- 
lante de vuestros ojos como ellos son en rea* 
lidad , y vosotros seréis Jueces para decidir 
quién queda mas cerca , ó mas lejos de la 
felicidad de la vida. 

7 Comencemos por la independencia, 
que yo reputo la basa de toda lá humana 
grandeza. ¡Quán dulce , y suave es la inde- 
pendencia de un Pastor en su cabana reti- 
rado allá en los montes! El puede decir en 
cierto modo , que es Señor absoluto , y que 
de Dios abaxo no reconoce superior en toda 
la haz de la tierra : la lana de su ganado le 
viste 9 su leche le sustenta, y nada mas apetece. 

Por 
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8 Por otra parte , ¡qué indispeñsaSIe , qué 
continuada , y qué servil es la dependencia 
de un guerrero, si llega á ser General en 
Xefe ! Primeramente para subir á ese puesto, 
¡quintas humillaciones le fueron precisas 
hasta arrastrarse tal vez indignamente por 
tierra ! Y después que la consiguió , qué fina 
política, qué adulaciones, qué lisonjas , qué 
viles contemplaciones , qué apretados torce* 
dores de su conciencia , y de su honor no le 
son necíesarios para no llegar 4 caer! Si se ofrece 
la ocasión de salir á una campaña, ¿de quién 
no depende este gran guerrero ? Depende 
del Soberano ausente ; pero esa dependencia 
no le es pesada , porque es justa , y precisar 
depende del Consejo , depende del Gabinete, 
depende de personas, que pasando de los 
blandos lechos de pluma á los teatros del 
amor , y de la vanidad ; que saliendo de los^ 
brazos encantadores del sueño , ó de los de 
las sirenas , que embelesan con el gusto , y 
con el deleyte, van á decidir fácilmente , y 
como á sangre friá sobre los asaltos , y bre-* 
chas , sobre heridas , y estragos , sobre peli- 
gros , horrores , y muertes. Depende de los 
subalternos, que están en espera para apro-* 
vechar la menor ocasión de arruinarle , por- 
que muchas batallas se han perdido por la 
malicia , y mala voluntad de enemigos 

ocul- 
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ocultos , que no dudan sacrificar á su pasión 
el bien público, el honor del Soberano, 1^ 
sangre de sus compatriotas , la vida de sus 
parientes , y la destrucción de su patria. 
Depende ademas el General de sus Solda- 
dos , de la disposición del terreno , de los 
tiempos , y de las borrascas , de los correos , 
y espías , gente mentirosa , venal , y astuta: 
gente , que si no tiene estas qualidades , no 
vale nada , y si las tiene , debe temerse. De-* 
pende de la perfidia de los enemigos des- 
contentos , que si los compramos con dine- 
ro , por el dinero nos venden. Depende , en 
fin , de la ciega fortuna , que sin razón , ni 
motivo, da , ó arranca de la mano la palma' 
de la victoria. Ahora decidme : ¿á tanta de- 
pendencia podremos llamar sin injuria de la 
razón grandeza verdadera? 

9 Toca el Pastor su flauta en los mon- 
tes , y todo se alegra : al sonido de ella acu- 
den las Serranas engalanadas danzando , cor- 
respondiendo una alegría á otra ; mas el 
guerrero hace sonar la horrísona trompeta, 
y todo se asusta. Los peñascos, y montes 
rechazando de sí el sonido funesto, lo en- 
vían de unos valles á otros, y por todas 
partes se van anunciando horrores , estragos, 
y muertes. ¿Quién es mas feliz? 

10 Quando el Pastor canta , nada le per- 
tur- 
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turba , nada disminuye su alegría ; pero el 
guerrero nunca cantó sus victorias sin oir 
la disonancia de tristes lamentos. Este fa- 
brica toda su felicidad de la desgracia age- 
qa ; y aquel solo la pone en lo que es útil 
para todos. ¡Qué bien dixo cierto Poeta, 
quando cantó así ! 

Queda alegre el Pastor ^ queda sereno^ 
Si el tarro de la leche encuentra llenoi 
La tristeza al Soldado le enagena^ 
Si no tiñe el acero en sangre agena. 

El uno siembra los campos 5 el otro los 
quema. El uno hace nacer de ellos la her-« 
mosa abundancia , el otro hace salir de los 
abismos la hambre fiera. El uno procura la 
vida á los mortales 9 y el otro lá muerte. El 
yno es el instrumento de las bendiciones del 
Cielo , el otro es el azote de su ira. Decid 
ahora, si viéndome Pastor de ovejas en la 
cabana de Polibio , después de haber sido 
General en Xefe en los Estados de Polonia, 
debia reventar de pena ^ ó rebosar de gozo? 
II Si miramos , dice el Conde , á estas 
cosas como vos , poca duda queda ; ¿pero 
pensáis acaso , que un guerrero podrá dis- 
currir entonces como vos ahora discurrís? 
La gloria á que esos héroes aspiran los des- 

lum- 
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lutnbra de modo , que encantados totalmente 
con la belleza de esa divinidad , quedan ab- 
sortos 9 y viven una vida dichosa. Consul- 
tad^ Señor, á vuestra propia experiencia, 
y hallaréis, que os teníais por el hombre 
mas dichoso del Universo , quando acababais 
de conseguir una victoria completa. 

I a Ya que me citáis para el tribunal de 
la propia experiencia , debemos oír su depo- 
sición ; pero antes que ella hable , supongo 
que no ponéis la felicidad de un hombre en 
verse con el morrión emplumado , montado 
en un brioso caballo con jaeces de tercio- 
pelo , y de oro, cercado por todas par- 
tes de ricos , y brillantes uniformes , de 
gentiles caballeros , espadas relucientes , pa-* 
vellones, y tiendas pomposas, &c. Amigos 
mios , dexemos esa gloria para los pavos rea- 
les , ó para muchas cabezas locas , que po- 
nen su gloria en unas glumas. Creo que so- 
lamente debe estar }A felicidad de un hom- 
bre en su cora^on*^ y en su alma. Aquí sé 
sonrió la Princesa , y confesó con el Conde, 
que esa gloria en los adornos , vanidad , y 
fausto era indigna de un hombre que se pre- 
cia serlo. Esto supuesto , replicó Miseno: 

13 Yo os aseguro baxo'la fe de quien 
soy , que no hay estado mas deplorable , que 
el del corazón de un guerrero , quando se 

L . prc- 
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prepara para una acción de importancia. El 
ve que no solo su vida^ que entonces ya 
la reputa por nada ^ sino también su íkma, 
está pendiente de una suert^. Va á exponer 
á la vuelta de un dado la sangre de sus 
compañeros , la libjertad de su patria , la 
Corona , de su Soberano , el honor de su na- 
ción , y la vida de millares de compatriotas, 
ya la fama esta alerta con el clarín en la 
I^oca para publicar por todo el mundo su 
deshonra , si el éxito es infeliz , y el susto le. 
está dando garrote á el corazón. Esto sucede 
antes que entre en la batalla; pero luego que. 
entra en ella^ la escena se muda, y aun es 
mucho mas horrible : todo un infierno le 
arde en el pecho. La ira , la cólera , el fu- 
ror , la venganza le agitan el pensamiento, 
y el corazón con tanta vehemencia , que maa 
parece tigre , que hombre. 

14 La sangre de millares de enemigos es 
poca para saciar su sed de fiera. Desearía 
ver sembrados los campos de cadáveres y y 
de cuerpos palpitfintes , y enviar á los ínfier* 
nos en un soto dia todo quanto se le opone 
sobre la ha£ de la tierra. Todas las vívoras 
de los ateísmos le roen las entrañas : una 
sangrc^egra , y espesa lé corre por las ve- 
nas.!: su corazón lleno de hiél, y de veneno 
BA jjrespira sino ruinas , estragos , y muertes. 

Tiem- 
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Tiemblan delante de él las Villas , tiemblan 
las Ciudades , y hasta los campos tiemblan» 
Toda la naturaleza le mira con horror, y 
justamente , porque todos los rayos del cielo, 
y todas las furias de los abismos no causa- 
rían mas estragos , que los que él causa. Asi 
se ve 9 que por donde va pasando , todo es 
horror , todo desgracias , todo lamentos , y 
gemidos. Todo lo tala , destruye, arruina, 
quema, y abrasa. Ved como este hombre 
•s dichoso. ¿No es esta la verdadera feli- 
cidad ? 

15 Verdadera infelicidad , respondió la 
Princesa , que me hace temblar solo con 
imaginar la pintura. ¡Qué sería si yo os 
viese en un campo de batalla! ¡Ah, Se* 
ñora! ninguno conoce lo que pasa por el 
interior de un General , sino el que ten- 
ga de ello experiencia propia. Para salir 
bien le es preciso hacer una combinación 
pronta de diez mil sucesos fortuitos, dife* 
rentes , y encontrados. Es preciso tener una 
balanza justa en el entendimiento , que no 
vacile , ni aun en la mayor tempestad , ó 
borrasca. Es preciso tener una vista tan fina, 
que penetre hasta la región de lo futuro. 
Debe tener al mismo tiempo el sosiego de 
quien está en el Gabinete, y el fuego, y 
actividad de que necesita la acción. . Su co- 

' ' ■ T 
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xazotí se ve impelido juntamente del furor^ 
y de la venganza , y derretido por los sen- 
timientos de la humanidad : por una parte de 
los estímulos de la gloria , y por otra de los 
dictámenes de la prudencia. Debe cautelarse 
de los enemigos , desconfiar de los compa- 
ñeros, y temer siempre de la inconstancia. 
de la fortuna. Ahora pues, ¿en semejante 
conñictp~ podremos llamar á este hombre 
feliz? 

1 6 Esto prueba , dice el Conde , que es 
muy difícil abrir esa puerta á la felicidad; 
mas una vez abierta , quando el General des* 
cansa en los brazos de la victoria : quando 
esta encantadora divinidad con una mano le 
pone en la cabeza la corona de laurel , y 
con otra le concede la palma , que jamas 
podrá marchitarse : quando por todas partes 
oye los aplausos , los vivas , y las aclama- 
ciones de los l^ueblos : quando los mismos So* 
beranos baxan de ..su trono para abrazai:los 
como amigos : quando ía fama cantando lle- 
va su hombre de Reyno en Reyno , de cli- 
ma en clima , y de un emisferio' á otror 
quando lo ve grabado por los Historiadores, 
y Poetas en el eterno templo de la gloria; 
¿decid si podrá haber igual satisfacción á la 
vanidad del corazón humano? . / 

17 .¿P« este modo suponéis vos , respon-,. 

de 
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db Miseño , que es lo mismo entrar eñ una 
batalla coa todos los peligros , y medidas 
^ue yo os dixe , que salir de ella victorioso ? 
¿Y quántas veces, después de haberse lison* 
jeado dulcemejite el General con la espe-* 
ranza de la gloria , pierde la batalla , y se 
ve burladp de los enemigos , abominado de 
los nacionales , -murmurado de los extraños, 
inal visto de su Soberano , y maldecido hasta 
de la ínfima plebe? De la ínfima plebe , que 
nó duda insultarle en su propia cara , por 
imas que él haya expuesto su vida por de- 
fender ese mismo Pueblo que le insulta , y 
habiendo tal vez obrado con mayor valor, 
y prudencia ^ que ninguii otro General el 
mas famoso* 

1 8 Pero supongamos que vuestro General 
sftiiese victorioso. Apenas cesa el primer ímpe- 
tu del aplauso , ¿qué eniíambre de enemigos^ 
y envidiosos se ■ levanta contra él ? ¿No habeií 
leido las Historias de los Generales Griegos, 
y Romanos? - ¿Y quántos de un mérito supe*^ 
rior á todo' elogio leemos en ellas, que mu« 
rieron olvidados , 6 desgraciados ? Mucha» 
veces los mdsmos que los abrazan cariñosos,' 
$i pudiesen los atravesarían á puñaladas/ 
Creed, amigos , lo que os digo; y si no la 
queréis creer , os aseguro que aun no conow 
ceis al mundo , como yo tampoco lo conocía 

L3 en 
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en vuestra edad , y solo quaodo oprimido díé 
mis trabajos me vi Pastor de ovejas , tuve 
Ijugar, y sosiego para reflexionar en estas 
verdades. Mientras pastaban las ovejas , ru-* 
miaba yo lo que había leído , y visto , y con-* 
duia siempre, que la mayor parte de los 
bienes , y males* del mundo and2^l con los 
nombres trocados. Mi buen viejo Polibio ser 
me resistía también al principio como vos; 
pero poco á poco se déxá convencer de la 
verdad , y en fín vino á persuadirse , que era 
mi alegría la mas sólida , y sincera. Lo que 
más me hizo conocer la generalidad de esta 
máxima fué una singular disputa , que Zefia^ 
é Iria , dos hijas de Polibio , tuvieron entrer 
si , á la que estuve presente , porque me Ua-^ 
marón para juez. 

19 Un dia que nuestros rebaños anda-» 
^Btí poco distantes , Iría , la hija menor , do^ 
tada de gran belleza , vino á convidarme para 
decidir cierta qUestion , que tenia con su her«* 
mana, y á pedirme, que tuviese á bien condu< 
cir mis ovejas á la otra parte de uit collado^ 
que nos separaba. La qUestion venia á ser : st 
pna singular belleza, en extremo rara, era fa-^ 
vor del Cielo; ó si por el contrarioera castigo^ 
como su hermana Zeíia porfiaba. Reíme de la 
proposición , como vos ahora os reís ; mas no 
quise sentenciar sin oir á las dos partes* 

Yo 
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¿ü Yo sin oirías , dixo el Coúét ,* senten^» 
ciaría á favor de la belleza ; y yo ^or el 
contrario , replicó la Princesa , sigo el pare-« 
cer de Zefia 9 y juzgo güe MisenO nó lo ten* 
drá por despropósito. Mas proseguid ^ que 
íio queríamos interrumpiros. 

i I Zeíia podía hablar muy bien , dixo 
Misenó , porque excedía á su hermana, no 
^olo en la belleza , sino también en el juicio 
maduro, y reflexivo, lo que yo había ya 
'advertida viendo lá suma atención con que 
escuchaba mis conversaciones con Pélibio. 
Iria pues *, fué la primera que habló ; y sen-^ 
tados los tres en iin lugar alto á vista de 
liuestros rebafios ^ se explicó en estoj breves 
términos: 

a 3 Uña belleza rara en extremo es el 
isas precioso don dé la naturaleza , que una 
nuger puede recibir del Cielo» Las mismas 
Reyqas , que se ven privadas de la hermo-* 
iura , no perdonan expensas , diligencias , ni 
isun tormentos para remediar esta falta, Y 
de aquí infiero , que aun las Coronas mas 
ricas ^ y brillantes reciben de lá belleza un 
nuevo lustre , y realce. Una simple Pastora^ 
&ín mas adorno que el ser bella , dexándo su' 
dorado cabello en parte suelto , y ondean- 
do sobre los hombros , y en parte atado con 
un agraciado descuido ^ les llega á servir^ 

L 4 eu'? 
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^envidia. ^Quién estimó jamas una muger. sla 
esta prenda.) El juicio es la prenda de los 
hombres , la fuerza die Iqs. brutos ; pero de 
las mugeres solo lo es la hermosura. De 
manera , que según dicen los Pastores , que 
lo entienden mejor, muchas veces una sola 
belleza ,ha causado grandes revoluciones ea 
lleynos enteros ; y jamas se rindieron al jui- 
cio , y al valor tantas adoraciones como se tri- 
butan á la hermosura* Yo por lo menos si 
tuviese esta dote de la naturaleza, me con« 
taría por la mas feliz de todas las Pastoras 
de estas campiñas. Asi hablaba Iria. 
. 23 Cierto , replicó el Copde , qi|e tenia 
mucha razón ^eq su dictatnen. Creed ., her-^ 
mana mia , que le debéis mas á Dios por la 
hermosura que os concede , que por la Co- 
rona de .Constantinopla , cpn que os realzó* 

24 Agradezcoos , hermano , el cumpli- 
miento ; pero quiero oir el VjOto de Zefía 9 al 
qué puede ser que añada yo algunas refle- 
xiones. Oigamos de Miseno lo que respondió 
Zefia, á lo que él satisfizo de este modo: 

2f Así discurría yo (dixo Zefia á su 
hermana Iria ) , así discurría quando el verr 
dor de los años retardaba aun el juicio; pero 
quando ya empecé á pesar en balanza justa 
las comodidades . é incomodidades de una 
rara belleza ^ mudé de parecer. Y si no , de- 

... cid- 
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ddffle ,|de qué sirve estsr-hermosurá extra-- 
ordinaria á la pobre miserable . sobre quien 
cayó este rayo ? Todo el mundo se alboro- 
za luego que se dexa ver : todos la miran 
con atención 9 y ya no es Señora aun de sus 
ojos, porque hasta. sus menores movimientos 
la observan , y quan^as personas* se hallan 
en su Pueblo , son otras tantas centinelas que 
.la guardan.^ 

26 Así es, responde Iría; ¡mas con qué 
gusto ve doblar á todos la rodilla en su pre^ 
sencia! Por todas partes encuratra adora-^ 
clones : todos son sacrificios : todos á com^ 
petencia desean excederse en los obsequios. 
No podéis negar , hermana mia,que todo es« 
to lisonjea nuestro . co(a2QO , y te agrada 
sumamente. 

• • • • 

27 Supongamos que así sea , dice la her- 
mana prudente., y aun añadiré mas* Quiero 
que todos los corazones ardan, en bolocaus^ 
to , que el fuego se encienda pOr todas par- 
tes , que suban ha$ta las nubes*, los incien«- 
sos olorosos , que s^ 1^* tributsin ; quiero qu? 
llegue á derramarse sangir.e al redíedor de' sus 
altares. Todo esto bien considerado, causa 
tin tormento increibl^ á la infeliz , que es el 
objeto. Si con la belleza, tiene virtud , y tiene 
honor ; la sangre que se derramó. por su res^ 
peto, la dexa una mancha tal^ que jamas 

po- 
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podrá lavara. Ese vapor espeso , que ezlia-^ 
lan los corazones impuros , le es de un bedoJr 
intolerable : el humo es tan negro , que Ja 
sufoca ; y si fuere tan felk que las llamas 
no la quemen , nunca pod^á libertarse de que 
ias llamaradas la chamusquen , y dexen de* 
cegrida« Ved aquí de qué la sirven todos 
esos clxéquios. 

38 Sea juiciosa , y prudente^ responde 
Iria y y no tiene que temer. A esta respues-- 
ta advertí que Zeíia cobraba valor , y ad« 
mirándose mucho decía : ¿No tiene que te- 
mer ? |Y céfSAo puede su prudencia ¿vitar los 
aplausos >páblicos , que degeneran en culpas 
de la incóeme en el tHbunal de las envidio- 
sas ? Cada uno delosí pretendientes , ciego de 
su pasión , solo pone la mira en seducirla , y 
«perdef la , cueste lo* ^üé* costaré ; de suerte, 
ique para muchos Vieiie á ser gloriat grande 
-solo el entrar en el nómero de los qué dis^ 
fttnin la preferencia. Vos decís que sea' jui- 
•ciosa ; ¿y desque le vale el jniciol Quatítp tna- 
y or es su laétíto 9 tátato ma$ vivo es él estí- 
mulo para las alabanzas , y el incentivo para 
Josdeseos*^La>inreliz fk> puede escapar del la-* 
fito 5 porque ii admite les obsequios , está per- 
dida ;y^ si lio' to9 admite , ¿de qu¿ le sirve el 
ser prendada! 

^ 39 ^ Q&staí solo la chusma de las feas: para 

ha- 
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hacerle uóá guerra disimulada , pero cruel, 

e interminable , y en las hermosas la envidia 

le prepara otra guerra ma« abierta , y maá 

encarnizada. Aquí es donde la infeliz tiene 

mucho que sufrir ; porque todas las que pre-^ 

tenden adoraciones , de. ningún modo han 

de consentir ver delante de si otro ídolo mas 

elevado que las haga sombra* Bien sabéis 

que las pequeñas divinidades necesitan de 

basa mas alta ; y no pudieado tenerla en sus 

propios méritos , la quieren formar de las rui^ 

ñas agenas. Si encuentran un gran coloso, 

una belleza que^ sea la maravilla del mundo^ 

no por esto se desaniman : todas se unen , yr 

minan báxo de sus pies basta desenterrar los 

huesos de sus antepasados para dar con el 

ídolo en tierra, y formar de sus ruinas pedes^ 

tal á su propia vanidad. Con, estas , y otras 

tazones, de que ya no hago memoria, apretaba 

fuertemente Zefia á su bermaiha 9 y yo reía 

^n mi interior viendo como Irla se esfbrza-^ 

ha para responderla ; pero no hallaba ca« 

mino. ,. 

.' 39 Parecíame una ligiera corza , quando 

siente los monteros sacudiendo las matas , qué 

salta der un cerro á otra^ que corre veloá 

á un profundo valle , luego aparece en el co4 

liado de enfrente 9 y allí, rezelosa ^ viva , y 

espantada mira á todos lados ^ va á salir pof 
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uno , y lo encuentra tomado , vuelve en un 
instante al otro ; pero ya no es tiempo bas- 
ta que en fin apretado el cordón , y estre^ 
cbado el cerco , se ve obligada á rendirse': 
asi hizo Iria ^ y se convinieron ambas , sin 
que yo profiriese una palabra hasta después 
^e verlas acordes* 

: 3 1 Confieso que quedé admirado viendo 
edmo lina Pastora hablaba con tanta noti- 
cia de los peligros de la belleza extraordina- 
ria en las Cortes ; pero después me informó 
Folibio su padre , que Matilde su espo^ 
sa , quahdo vivia en Palacio ^ habia pasado 
grandes trabajos por su singular hermosu- 
ra , y que Zefía , su hija mayor, habia adqui* 
rido con lo^documentos , y avisos de su ma- 
dre todo el horror con que miraba las pren- 
das extraordinarias de la naturaleza. Yo apli- 
cándome la lección de la Pastora , saque 
para mi provecho, que el desear exceder con-* 
aiderablemente á los demás eñ qualquiera 
prenda, sea la: que; fuere , es procurar su 
propio tormento , y su infelicidad. > 

< 31 Apenas calló Miseno^ quandó dando 
la Princesa un suspiro , que le salia de lor 
íntimo del corazón, dixo al Conde : ¡ Ah, her-¿ 
mano mió ! Nunca oísteis máxima mas im-^ 
portante para la vida feliz , ni que sea mas 
generalmente ignorada* Si os distinguís de-i 
i ma- 
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Viisiado en tuestra esfera, ya sea por un> 
juicio fino , y delicado , ó por una nobleza* 
sin equivocación mas pura , • y mas antigua, 
ó por el valimiento con los Principes , ó por 
Ips dones de la fortuna, y de la naturaleza, 
preparaos , porque tendréis tantos enemigos,* 
quantos fueren vuestros inferiores. 

33 La envidia es un dragón , que vuela' 
ajiempre á lo alto , no se arrastra por la tier* 
ra como las demás serpientes , nunca tuva 
ojos para mirar acia baxo. Salta , embiste , y 
¡(comete á quanto mira superior. Si os quer 
reis libertar de ella , no os fiéis eñ la ino-^ 
cencia , porque vuestro mismo mérito será 
vuestra perdición. La virtud es su presa mas . 
gustosa, y quanto es mas perfecta , y mas 
elevada , con tanto mayor ímpetu la inva- 
de para despedazarla con siis dientes. Es- 
te monstruo como se formó , y salió de Ios- 
abismos tenebrosos , todo lo que brilla le da 
en ojos. Por lo qual si os ve lucir , hierve 
luego inquieto , y desesperado ; y revolvien-* 
do furiosamente la cabeza, con la cola se 
despedaza mientras no ve en sus garras lo 
que anhela. La dilación no le cansa , nr las 
dificultades le acobardan ; antes parece 
que con el tiempo se le refina el vene-» 
no , y cada vez salta con mayor ímpetu, 
dándole , fuerzas la desesperación , y. la ráv 
I bia 
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bia atrevimiento.. Aun antes de heriros , solo 
con lo» silbos os aterra. En una palabra^ 
Conde 9 quien quisiere escapar del dragón 
de la envidia , 6 no ha de brillar ^ ó ha de 
huir. Feliz es , Miseno , la habitación de lo» 
campos 9 donde no vive este cruel mons- 
truo 9 porque todas sus presas están ea la$^ 
Cortes 9 y en las Ciudades populosas,. 

34 ¿No llega al campo ? dixo Miseno 
admirado. Llegóme á mí quando era Pas- 
tor , y por mas que mi vida era retirada, 
y en la opinión de muchos digna de lágrimas, 
IsL envidia me juzgó digno objeto de su s^d 
infernal , y encontró medios de perseguirme. 
Esto os parecerá extraño , pero mi vida es- 
tá llena de sucesos no vulgares. Voy á re- 
feriros el caso. 

g 5* Los Caballeros de la Cruzada habían 
aceptado las ofertas de Alexo , y accedida 
á sus proposiciones. En conséqüencia de es- 
to vina el Principe á embarcarse en la Ar- 
mada que aun estaba en el mar Adriático , y 
que cada dia se hacia mas poderosa con' 
k)s continuados socorros , que succesivamen- 
te le llegaban. El Dux , y el Principe Alexo ^ 
me buscaban con diligencia para acompa- 
ñados en la expedición que yo habia per- 
suadido tanto ; pero sus diligencias solo sir* 
vieron de publicar mi nombre, y elempeñp^ 

que 
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quis hzhUí manifestado en aquella empresa» 
Hervía en aquel Golfo una multitud infinita 
de vasos de todas formas ^ unos que traian,. 
y otros que se preparaban para el trans- 
porte. Venecia juntaba todas sus fuerzas, 
porque era grande el ínteres que la anima- 
ba. El Sol se venia ya cercano al Norte , los^ 
mares calmaban , los vientos eran favorables, 
la estación oportuna , y los guerreros deseo- 
sos de gloria , bordeaban por todas las Islas, 
del Golfo , y por las costas de Albania , de 
Epiro , y Dalmacia ,, esperando que vinie- 
sen todas las fuerzas para dar un golpe tal 
sobre Consuntinopla , que no necesitase se- 
gundo, 

36 No dormia el tirano con tanto ruido, 
inquietándole siempre el remordimiento de su 
propio delito , porque jamas puede dormir 
descansado un tirano. Tenia por todas partes 
espias : todo lo sabia , y hasta las mismas 
palabras con que yo á bordo del Coman- 
dante habia exhortado á los Caballeros á es- 
ta empresa. Ya veis que yo debía ser el ob- 
jeto principal de su cólera. Era increible la 
agitación de su ánimo \ su susto ^ su cuidado. 
Refuerza los baluartes, alista soldados, pre«> 
para municiones , y ofrece premios á quien 
le descubra el autor de aquella empresa: 
llega á prometer la mitad de sus dominios 

al 
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al que me ^t regase vivo, 6 muerto , por- 
que son fáciles en ofrecer los que no lo 
son en cumplir. Entretanto yo con mucho 
descuido , apacentaba las ovejas de Polibio, 
bien ageno de los trabajos que se me prepa- 
raban. Como inocente ave , que volando por 
la región de las nubes , ignora, y no la de- 
tiene nada de lo que agita á los mortales 
en toda la superficie de la tierra , hasta que 
una saeta \ saliendo del enmarañado bosque, 
la va á encontrar de improviso en los ay- 
res para derribarla á tierra , asi me suce- 
dió á mi en ese tiempo. 

37 Ardia el tirano en furor. Ardia la 
Corte , y todo el Imperio ardia. Por montes, 
por valles , de lejos , y de cerca todos me 
buscan ; pero mi vestido , mi ocupación, 
y mis, discursos me ocultaban. Apuraba su 
saña todos los arbitrios, sin saber que hacer- 
se para descubrirme. Va á consultar en fin 
á los Magos , los quales aprovechándose de 
tan ciego empeño , quisieran hacer revivir las 
frias cenbas de la credulidad , que solo se 
conservaban en la vil ignorancia de la pie*- 
be. Estos le prometen que nada podrá esca» 
parse á sus secretos , y encantos. Piden tres 
dias de término; mas era largo intervalo para 
un deseo tan importante , y en fin acortan el 
plazo , con tal que se resuelva á un sacrifi- 
cio 
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cío nocturno* El tiriano tiene horror del 
crimen, y tiembla: la débil impresión que le 
ha quedado aun de la Religión despreciada, 
le detiene por un poco ; pero trátase de una 
Corona , se decia á sí mismo , y todo el hor- 
ror se disipaba. No se atreve á dirigir sus 
votos al Cielo , porque hacia mucho tiempo 
que no lo miraba , y así era forzoso buscar 
su oráculo en los infiernos. Por consejo ' de 
los embusteros entra en una caverna sub- 
terránea á la media noche , quafidó el silen- 
cio sirve de capa á todas las enormidades, 
que no osan mostrar la cara á la luz del día; 
y al querer entrar en ella , los pies le tiem-. 
blan , la vista se le ofusca , la voz se le anu- 
da en la garganta. Rezela al principio ; mas 
la pasión lo impele , y luchando consigo , ya 
embiste lleno de furor , ya duda temeroso, 
ya pasa adelante ; más los horrores de la 
cueba se le hacían cada vez mas espantosos.' 
Las aves nocturnas perturbadas en sus do- 
micilios , hasta entonces ocultos á todos los 
mortales , sallan furiosas ; y el tirano lleno de 
pavor cree que son los espíritus malignos, 
que allí asistían á su Principe , cuyo oráculo 
deseaba. Los cabellos se le erizan , y un 
temblor general se apodera de sus miembros. 
Siéntanlo en una silla infernal : un sudor' 
frío le baña la cabeza. ,' y todo el rostro: 

M las 
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las rodillas se batían una con otra ; pero 
los Magos le sostenían por ambos lados , re* 
presentándole que era delito tener pavor , y 
que la Corona se le iba á caer de la cabeza 
si no la aseguraba á tpda costa. Esta sola pa- 
labra lo despierta. El mismo se esfuerza , y* 
como que se avergüenza de no ser héroe ea 
su crimen. Levántase pues, y jura que has- 
ta los infiernos irá con paso intrépido , y 
valeroso para descubrir , y aprisionar al au- 
tor de su desgracia. Consiente que le pon- 
gan una benda sobre los ojos , ^ue una ma- 
no desconocida le guie los pasos , que lo 
enseñen las ceremonias nefandas , y en fia 
dexa caer con la mano trémula el sacrilega, 
incienso sobre el altar infame. Entonces una 
respuesta equívoca entretiene su esperanza^ 
y su error , y al fin se retira casi ea los bra- 
cos de los Ministros de la maldad ; y miea<«, 
tras estos prometen interpretar las, palabra» 
confusas del oráculo , Alezo se esfuerza 4 
juntar las tropas , y prepararse para un vK 
goroso combate. 

,38 Al mismo tiempo que el tirano su^ 
daba en medio de los horrores del Tártaro^ 
yo vivia descansado en una especie de cam-i» 
pos eliseps. Las campiñas de Filipópolis , y 
las riberas del Marlza eran para mi la mas 
deliciosa habitación á causa de la suavísí-* 

ma 
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ina paz , que allí gozaba ; mas el amor ex* 
cesivo de esa ipw fué el origen de que vU 
niese á perderla , porque fué el motivo de 
ser descubierto , y preso. Fué el caso: 

3 9 Había á la otra parte del rio una 
gran fiesta ^ donde se celebraban varios jue^ 
gos con ciertas ceremonias supersticiosas^ 
mezcla de la Religión 9 y barbarie de aquellos 
Pueblos , y debían asistir todos los Pastores, y 
Pastoras del contorno. Como los años de Poli«- . 
bio le impedían concurrir al convite , le per- 
suadieron las hijas, que me enviase á mí para ,. 
representar su persona, que era de las mas 
respetadas en aquellos Lugares. Bien sabia 
Zefía quanto yo estimaba la paz , y que seria 
propio para componer cierta contienda muy 
reñida entre dos Pastores de la vecindad , que 
habían perturbado todas aquellas campiñas» 
Fué el origen , que Fileno ', Pastor rico , alti^ 
vo, y soberbio, pedia Ihjustamente como deu- 
da un carnero á Adriano , Pastor pobre , pe«. 
ro honrado. Estaba de una parte la justicia, 
y de otra la fuerza : esta temosa por costum* 
bre , aquella por esencia inflexible. Ninguna 
de las dos cedía , de suerte , que ya la dis« 
cordia tenia su imperio en los campos do 
la paz , y esta huia muy lejos de ellos. 

40 Después de varios juegos , puestos 
en rueda todos los Pastores , y agitada la 

M a. qües- 
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qUestioQ 9 fué votando cada uno , según el 
orden que le daba sus años ; y yo como extran- 
gero , tuve el último lugar en esta consulta^ 
Todos con voz unánime iban condenando 
á Fileno , porque era manifiesta su injusti* 
cia , y cada voto era una saeta , que le 
traspasaba , hasta que en fin se levanta con 
furia , da patadas , grita , jura , y protesta, 
que ha de perseguir al. contrario hasta per^ 
derle del todo ^ aunque se pierda á sí mis- 
mo ; como si la promesa de cometer muchos 
delitos fuese justificación del primero. Sa- 
líale fuego por los ojos , la boca le espuma- 
ba , temblábale el habla ; y perdiendo el res* 
peto á toda la Asamblea , se retiró con ayre 
descompuesto. 

41 Quedaron todos aturdidos ; pero 2^« 
fia pidió , que se continuasen los votos , pues 
quería oírme. Llegóme en fin la ocasión de 
hablar , y dixe á Adriano , á quien tenia en« 
frente: ¡ 

42 Si juzgáis , amigo, que vuestro so^ 
siego vale un carnero , no dudéis comprar 
la paz á tan corto precio. No os digo que 
lo deis , solo os aconsejo que lo vendáis, 
y que sea por un precio muy alto. Dadlo 
á trueque de vuestra tranquilidad , de vues- 
tra salud y y de vuestra cabeza , que tenéis 
casi perdida por esta injusta demanda. ¿Quán- 

tas 
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tas veces 9 atnigo , os he encontrado errante, 

pensativo , y medio loco , dexando por los 

montes á discreción de los lobos vuestro re* 

baño , que cada dia se va disminuyendo ? 

Sacrificad ahora esta victima á la Diosa 

de la Paz tan venerada en estas campiñas, 

y ella os conservará esas pocas ovejas , que 

tenéis , y tal vez las aumentará en poco tiem* 

po« Si teméis que vuestro contrario se ría de 

vos , reidos vos también de él , y quedareis 

pagados. Reidos , que bastante razón tenéis 

para hacerlo , porque mas pierde él que vos, 

pues pierde por un precio tan vil su reputa-^ 

cien , y su nombre. Ademas, ¿en qué perturba 

su risa vuestra tranquilidad? Si resistís á esto, 

conservando el derecho que os da la justicia, 

reparad bien lo que hacéis , y ved que en 

vuestra mano está el castigar su delito. Si 

gustáis de venganza , véngaos ; pero de modo, 

que él sea solo el castigado. Dexad, pues, caer 

sobre él todo el peso de su sinñizon ; y para 

esto conviene que seáis generoso , y líber 

ral , porque esto hará realzar su ambición, 

é injusticia. Estad cierto , que si seguís mi 

dictamen , la memoria de su delito servirá 

^como de basa á vuestros merecimientos en los 

tiempos venideros.Todos los amantes de la paz 

contarán á sus hijos como un grande exem- 

pío , lo. que por su respeto supo hacer Adria- 

Ms no. 
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no. Las lenguas siempfe dispüefstas á criticar 
los defectos de los aütepasados , no podráa 
condenar á Fileno sin exaltar vuestro nom« 
bre. Esto , y otras cosas ^ que entonces me 
ocurrieron ^ le dixe ; y sin dartpe tiempo á 
que acabase , se levanta Adriano , viene á 
abrazarme estrechamente , y sale á ex^cutar 
mi consejo. Fué general en todos el conten* 
to , y quedaron tan pagados de la generosi- 
dad de Adriano ^ que los Pastores mas ris- 
cos se convinieron en regalarle cada qual una 
oveja en reconocimiento del gusto , que ha« 
bia causado á todos. 

43 Era la hora del banquete , el qual 
fué servido con: ciertos ritos , y . ceremonias^ 
qiie me hacian reir , jorque gustaba infinito 
de ver la general alegría , que rey naba eo 
aquella concurrencia. Acabado el banquete trae 
Adriano á nuestra presencia el mas pin- 
güe carnero de su rebaño , adornado con ra- 
mos de olivo en las puntas , y entretexidos de 
áores* Llamaron entonces á Fileno , y á pre- 
sencia de todos le dice Adriano de este mo- 
do : Cowüiene , amigo Fileno ^ que venga enga^ 
lanada la victima ^ que se consagra á la Diosa ie 
la Paz ; y ya que me dais el sosiego que me 
quitasteis^ es justo , y muy justo , que os dé todo 
quantopedfs: Enmudeció Fileno aturdido con el 
lance inoj^inado i rehusa aceptar la oferta ^ sia 

ati- 
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atinar cotí la razón de resistirla , llevado cíe* 
gameneé de la costumbre de no concordar 
con su contrario. Porfía que le es debido el 
carnero de justicia ; mas ai mismo tiempo 
duda recibirlo , y balbuciente se embaraza 
consigo mismo , sin saber qué responder. ínsi- 
ta Adriano ^ instan los amigos 9 y él resiste^ 
y ved aquí otra nueva contienda. El uno ha« 
biendo tomado gusto á la generosidad , no 
quería privarse de ella ; el otro avergonza- 
do de verse vencido en lance tan noble , du«< 
daba ceder al contrario tan gloriosa victo- 
ria : fui llamado otra vez para decidir esta 
qUestion , y para hacerlo les dixe asi: 

44 [Quaoto mas gloriosa es , Pastores ami- 
gos 5 esta nueva disputa que la precedente! 
I Quanto gusto dais á toda la asamblea con 
esta competencia en lance de generosidad! 
Mas , Fileno , si esta res se os debe, no dudéis 
impedir un acto de justicia ^ que es , y debe 
ser siempre la basa de la paz , y de la ar- 
monía entre todos los hombres ; y si vuestro 
ánimo bizarro no disputa por el valor de la 
pieza , que pedís , sino solo por la verdad del 
derecho que tenéis á ella , después qáe este 
quede satisfecho con la aceptación de lo que os 
pertenece , ninguno pondrá límites á vuestra 
natural generosidad. Tendréis mil modos para 
manifestada en los lances á que ella osin« 

M 4 c¡- 
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citare. Esto es lo que yo haría si estuviese ea 
vuestro lugar ; mas no es querer precisaros á 
tomar el consejo de un Pastor ettrangero; 
pero tengo derecho á pediros , y pedir con 
instancia en nombre de mi Mayoral Folibio^ 
á nombre de toda esta asamblea , y no me 
atrevo á decir , que en el mió ^ concedáis á 
la justicia lo que ella pide , á la paz lo que 
ella solicita , y á vuestro corazón amante de 
una , y otra lo que él desea, y esto para eterno 
destierro de la discordia , que tantos tiem- 
pos há perturbaba , y entristecia éste deli- 
júoso Reyno de la Paz* 

4^: Cede Fileno , se da por entendido^ 
acepta el carnero , y abrazándose mutuamen-> 
te los dos competidores , ambos lo fueron de 
toda la asamblea. Retiróse Fileno con el tro-^ 
feo de su victoria, y entretanto que los Trága- 
les , y Pastoras danzaban , y decian mil ala^ 
banzas á la Diosa de la Paz , hizo preparar 
los dos mas gruesois carneros de sus nume- 
rosos rebaños , y adornados de mil flores^ 
acompañados de todos sus criados , y Serra- 
nas , al son de flautas , y otros instrumentos 
pastoriles ^ entró en el concurso para ofrecer- 
los á Adriano. Este nuevo lance colmó de ale* 
igrfa toda la asamblea , y Zefía con su herma- 
na Iría , comenzó á cantar á competencia en 
entilo pastoril cinco canciones , que yo con- 

ser- 



LIBRO V. ^ 185 

servé en la memoria , y repito muchas veces, 
porque me sirven de gran doctrina. Si gus- 
táis, os las diré. Lo que la Princesa pidió con 
empeño , y Miseno las repitió desde luego* 

I* 

Ésta pax no tiene precio^ 

Vale mas que plata , y oro: 
De quanto el mundo hace aprecio^ 
Sin la paz ytodo es vileza^ 
Zia carestía^ y pobreza^ 
Teniendo paz , es tesoro. 



n. 

La envidia , y discordia fiera^ 
Que en esta tierra habitaban^ 
La han dexado^ ya están fuerai 
A los abismos baxaron^ 
T ó todos horrorizaron 
Con los bramidos que daban* 

in.» 

Aquesta de la Paz Diosa 
Con modo que nps encanta 
Executa toda cosa. 
En las nubes ha nacido^ 
Del Cielo ^y de Dios ha sido 
Producida fuerza tanta. 



a ¡ 
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IV.* 

Vive afligido el Monarca^ 
Si de la paz el semblante - 
Se te escande ^ y de la parca 
Temiendo el golpe , desprecia 
Honra , j^ riqueza ^ y no aprecia 
Cetro y y Corona brillante. 

V.« 

Canta alegre el pobrecillo 

Siempre que la paz le espera 

Con dulce rostro , y sencillot 

La envidia no le enflaquece^ 

T goza quanto apetece^ 

Teniendo paz verdadera. 
Razón tenéis , díxo Sofia , porque quieit 
quiera reflexionar , cada cláusula íe dará mu«- 
cba materia. AlU se ve verificado vuestro 
sistema , de que la mayor parte de los bienes, 
y males del mundo andan con los nombres 
trocados. Cediendo Adriano , quedó vencedor, 
y Fileno con apariencia de triunfo quedó 
verdaderamente vencido. ¿Quántos se arrui- 
nan en todos los estados por querer triunfar 
con tema ai tiempo, mismo que cediendo 
oportunamente alcanzarían muy gloriosas 
victorias ? Mas estoy con impaciencia por 
saber cómo ese amor de la paz os fué causa 
<k vehir á perderla* 
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46 Después de este dia , continuó Mise- 
no , me llamaban todos el Padre de la Paz ; y 
como ignoraban mi nombre 9 y mi nacimiento, 
solo me conocían por el Pastar extrangero. 
Buscábanme de todos aquellos contornos , y 
aun de los mas remotos para componer sus 
discordias , siendo yo el oráculo de los mon* 
tes 9 y de los campos. Mis elogios hacían eco 
en ios valles 9 y de monte en monte , de sierra 
en sierra llegó mi ,fama á los que por to- 
das partes hacían las ^ mas eficaces diligencias 
para descubrirme. Estaba yo tan distante de 
lo que pasaba en Constantinopla , que ni me- 
moria tenia de lo que se habla tratado en 
Zara. Quando he aquí , que en el mas pro- 
fundo silencio de la noche me veo preso , y 
arrebatado , qual ave inocente , y descuidada, 
que se siente llevar por los ayres entre las 
uñas del gavilán, ó del milano. Béndanme 
los ojos , átanme los pies , y manos , cuer- 
das , cadenas , esposas , todo viene á un tiem- 
po. En fin , parto , y no sé adonde voy , ni 
adonde me llevan. Parecíame volar por la 
región del otro mundo , pues mis sentidos 
nada percibían de lo que pasaba en este , de 
suerte , que ni oia hablar , porque un total 
silencio enmudeció á los que me conducian, 
hasta que en fin me encuentro en una maz^* 
morra en compañía del infeliz Isaac Angelo. 
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47 ¡Ah! que vos sois tan infeliz como 
él , exclamó el Conde , ¿y aun insistís , Señor, 
en decir que por los trabajos bailasteis vues- 
tra felicidad ? No íne conduzcáis , os ruego, 
por tan escabroso camino, porque vuestra 
naturaleza es sin duda muy diferente de la 
mta , ó vuestra alma fué formada en molde 
particular , que Dios ideó para vos ; cuyo 
molde quebró luego el Omnipotente, para 
que no sirviese á la formación de otra. 

48 No es mi alma formada en molde 
particular, es de la misma especie que la 
vuestra ; y ya os dixe , que reconozco en vos 
los mismos pensamientos , y las mismas pa- 
siones que yo tenia en vuestra edad. La di- 
vina Filosofía me formó no todo de una vez, 
fundiéndome en molde preparado , sino poco 
á poco , como estatua de piedra á fuerza de 
escoplo 9 y cincel ; y cada golpe que yo me 
daba , ayudado con la soberana mano , que 
me corregía , era un defecto , que me quita- 
ba , ó una nueva perfección , que adquiría. 
En la cabeza , y en el pecho fué donde recibí 
los mayores golpes : los primeros para cor-* 
regirme el entendimiento , y los otros para 
corregir el corazón 9 y la voluntad. Mas una 
vez que yo conocí las cosas de modo dife* 
rente que el común de los hombres , luego 
que vi los bienes en donde los demás solo 

veiaa 
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veían males , y descubrí gran mal en lo que 
se reputaba puro bien ; entonces el ímpetu 
de la naturaleza , que nos hace correr tras 
el bien , conduxo mis pasos al reves^ del 
común de los hombres. 

49 Para adquirir esta luz , que me hacia 
ver que en los bienes 9 y en los males andan 
freqüentemente los nombres encontrados , ya 
veis , hijo mió , que no bastaban los golpes 
ligeros, que cada uno se da con miedo á si 

mismo. Verdad es, que los discursos fríos, 
que yo hacia en los montes apoyado sobre 
mi cayado , me dispusieron mucho para esta 
mudanza de entendimiento; mas los golpes 
de la experiencia fueron los que me enseña- 
ron del todo. Ninguno puede conocer el va- 
lor de una alhaja sin tomarla en la mano, 
sin examinarla de cerca , y calcular su peso. 
Asi me fué preciso experimentar en mi pro- 
pio todos los trabajos de la vida (y aun 
creo que me faltan muchos, que tal vez irán 
viniendo á su tiempo) para aprender esta 
ciencia admirable. ' 

5*0 Nosotros somos felices ( dixo la Prin- 
cesa al Conde), que nos aprovechamos de 
vuestras luces , y sin trabajo podemos gozar 
de vuestra felicidad. Decidnos, pues, ahora 
lo que en esa cárcel pasasteis. 



LI- 
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LIBRO Vi. 

I IVrO sabré describir , amigos , prosigue 
i.^ Miseno , el horror de aquella cár- 
cel. La obscura noche era allí nuestra in« 
separable compañera. Contábamos las horas, 
pero confundíamos los tiempos., pudiendo 
deqír con un Poeta moderno: 

Media noche contaha , y medio dia 
Distinguir estos tiempos no sabia* 

Deforma que Isaac x\ngelo sin ojos, y yo 
con ellos, éramos igualmente ciegos. Quando 
desde el techo nos baxaba con la comida una 
pálida , y melancólica luz , mas servía de 
tormento , que de consuelo , porque con ella 
veía los indecibles horrores de aquella sepul-* 
tura de vivos. El ruido de las aguas , que 
batían sin cesar en las murallas de la forta- 
leza donde estábamos encarcelados , nos 
aturdía de manera , que á mas de ciegos, 
estábamos casi sordos. 

a El primer dia que estuve solo , me sentí 
asaltado de una vehemente melancolía. Como 
aquel que pasa repentinamente del calor del 
sol á los estanques de nieve , y yelo , que se 
siente todo penetrado de frió , asi se sintió 

mi alma. Mis pasiones, que no estaban mu^^' 

tas. 
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tas 9 sino adormecidas, despiertas con este 
nuevo estímulo 9 se amotinaron. Acíverti mí 
entendimiento confuso : el alma fuera de sí, 
y en términos de verme casi precipitado ; por- 
que en el dilatado descanso , en que yo ha-* 
bia vivido , no tuve cuidado de las riendas, 
que la razón debe tener siempre tirantes pa-« 
ra domar las pasiones. Mas en esta confu- 
sión me pasó por los ojos del alma como 
un relámpago 9 y 9 ó fuese que ya dormia 
verdaderamente , ó que velaba en la realidad, 
yo vi el mar dilatado 9 y en medio de las 
olas un cóncavo peñasco , donde estaba co** 
mo enterrado cierto Príncipe ; mas de tal 
modo estaba allí metido , que solo podía ver 
lo que pasaba enírente. Observé también, 
que por delante de esta Isla iba una car-» 
roza marítima , bella 9 pomposa 9 y triun^ 
fahte9 la que veía yo venir á lo lejos rodan-» 
do sobre las aguas 9 y tirada por una larga, 
y 4succesiva serie de monstruos marinos de 
todas figuras, y formas. Unos como peces, 
ya de escamas de plata 9 ya de finísimo oro: 
otros de un carmin vivísimo como las lan-< 
gostas : otros de ayre feroz 9 y figura bor-* 
rible. Todos tiraban unos de otros , y al fin 
venia el brillante carro. £1 Principe no veia 
sino lo que le pasaba por delante 9 y cada 
vez que descubría algún disforme monstruo, 

le 
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le disparaba de su arco venenosas saetas. 
Vio , en fin , uno mas horrible que los otros, 
y esforzándose para herirlo mas cerca , salió 
fuera de la concavidad , é iba ya á atrave- 
sarlo con una lanza , quándo oyó una voz, 
que le dixo : No hieras , que te pierdes. Sus- 
pendió el golpe , y vio el carro , que venia 
ya cerca , el qual luego que llegó á la peña 
fué llevado como en triunfo. Lo mismo fué 
ver esto , que desaparecérseme todo. Me en- 
tregué al nocturno descanso, y al dia si- 
guiente la curiosidad me obligó á reflexio-' 
nar en la representación pasada. 

3 Iba á hacerlo, quando veo que me 
abren una puerta , que correspondía á la 
pieza donde estaba el Emperador , permi- 
tiéndonos desde entonces, que nos comuni- 
cásemos. Alegróse con mi infelicidad , y yo 
me compadecí de la suya. A lo menos , de- 
cía él , tengo compañia en los males , con- 
suelo en vuestras palabras, y alivio en mi 
horrorosa soledad. No quisiera tener com- 
placencia de vuestros trabajos ; mas la tengo 
á pesar de los sentimientos de la humani- 
dad , y mucha pena de que mi corazón se 
alegre con ellos. Y vos. Caballero, quiea 
quiera que seáis, perdonadme esta contra- 
dicción de afectos. 

4 Era muy natural ( interrumpió la Prin- 

ce- 
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ccsa^ ttásL esa aparente contradicción. La 
eotnpañia en los trabajos citusa siempre con^ 
6uelo , y tainbieti dolor en las almas ^ que 
tienen el coraron sensible. Mas vamos á ver 
cómo pudisteis: resistir á-la melancolía. 
« S fiste encuentro ( dixo Mlseno ) coa 
otiro mas iníeliz' que yo , nie distraxo al prin** 
cipio , y luego^ vino la Filosofia. ea mi so« 
corro. Respondí al Emperador politicamen-^ 
te 9 que ínis males me serian suaves ^ si lo- 
grase la satisfacción de poder con ellos ali^ 
.viar los suyos ; porque en realidad ^ Señora, 
os aseguro 9 que nada puede hacer un mortal , 
•que le dexe mas gustoso , y que mas lo ase« 
meje á la Divinidad , que hacer feliz á un 
clesgraciado , ó á lo menos disminuir su ¡n** 
ielicidad. El hacer parar la rápida , é in- 
voonstante rueda de la fortuna^, quando corre 
tinosamente ; arrancar de los abismos de la 
tristeza al miserable caido, piara levantar lo á 
4a suave , y deliciosa región de la tranquili- 
;dad , son acciones , que llenan Un corazón 
tioble del placer el mas ' puro ^ y delicioso, 
-que podemos gozar en esta vida. Asi res-<- 
"pondi 4 Isaac Angelo ; y en el modo con que 
le hablé conoció que mi corazón era sincero, 
y que no eran mis palabras ' nacidas de un 
ungimiento estéril. 

- 6 No «s tan agradable la fresca ñiénte 

N al 
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Iil enfermo que arde en fiebre , y ^ue á es« 
Cundidas se va arrastrando basta, poder be* 
ber de ella , como lo fueron á Isaac Angelo 
fnis palabras. Aquel corazoa herido , no pu« 
diendo desahogarse , nt aun por una sentida 
queja, estaba como entumecido , y ahora 
comenzando á desangrarse^^ ya por las pala- 
bras , y4 por las lágrimas^ y sentía nouble 
alivio* 

. 7 Asi fu^ en los primeros dias ; mas 
después vino á ser veneno lo que habia sido 
triaca, y á fuerza de poáderar sus males 
se fué agravando la herida de su corazón de 
tal suerte , que enfurecido contra el berma- 
no blasfemaba contra él , contra la tierra , y 
aun contra el Cielo* Era su ira un torrente 
impetuoso, que no pudiendo reprimirla de 
ningún modo^ todo lo arrebataba. La cóler% 
Ja rabia , la venganza degeneraban en deses* 
peracion , y esta en frenesí , y delirio. 

8 Os confieso que el mal ageno me sir- 
vió de gran remedio , conociiendo entonces 
quánto importaba mantener . siempre tirante 
la rienda ^ y no dexar tomar vuelo á las pa- 
siones , aun á las mas justas ^ porque es muy 
difícil pararlas en. medio, de' la carrera, si 
una vez llegan^ a romper el freno. Advenía 
yo en el Emperador , que tenia ma^ ciega el 
alma 9 que el ci^erpoj pues np yeia qyan vine- 
re^ 
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recido tenia quatito .sufría en castigo de sus 
crimeüíes , y tiranías <;xecdtadas contra An« 
dróntco. ¡Ah (medecia yo), y quán dificil 
es vcoooóerse uno á si mismo! Por este modo 
ia gran- ceguera de Isaac me abrió infinito 
ios ojos; Reflexione también en mi ^ueño , ó 
visión del carro ^ y. entendí esta máxima im* 
•portante, que tedios los sucesos de la vida 
-son una cadena , que nos va llevando á nue^«- 
tra felicidad. Desgraciado de aquel que 
rompe la cadena. 

9 ' A veces también , , dice el Conde , nos 

tira á nuestra infelicidad. No convendré coa 

vos ( acudió' Miseno) sí dexamos el gobierno 

ide nuestra suerte , á quien nos formó para 

ser felices. Ya disputamos, amigo, eáte punto^ 

y así debemos estar persuadidos , que quando 

lio cortamos, ó interrumpijpos la serie de 

los sucesos de la vida , dispuestos en la mente 

suprema , siempre él fin ha de ser dichoso; 

porque todo lo que la Bondad suma dispone 

solo por si, se encamina al bien. 

' 10 Con esta doctrina , que comuniqué al 

Emperador después que le conté el sueño, 

que en la noche precedente había tenido , se 

dulcificó notablemente su cólera , y mitigó 

su. furor. No penséis, Señor ( le decia yo) 

que nuestra vida es un montón de sucesos, 

que cayendo tumultuariamente unos sobre 

Na otros. 
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otros , llenan el vacio , que se halla éiitre 
nuestra cuna , y la sepultura. Asi habla de 
ser , si el hado , ó acaso fuesen los autores del 
Universo ; pero es mas sublime la idea que 
tenemos de la obra , y de su artífice , pues 
viene á ser la vida del hombre una serie 
bien ordenada de acontecimientos , los qua- 
les unos están enlazados con otros ^ de ftr- 
ma 9 que si violentamente queremos arrancar 
uno solo de ellos , todo se descompone , todo 
se destruya. Mientras ^sta serie va pasando^ 
somos nosotros como el Principe en la con- 
cavidad del peñasco , solamente vemos Jo 
presente , ignoramos lo que se ha de seguir 
después. Todo para nosotros está encerrado 
en la sala obscura de lo futuro , de donde 
'poco á poco , y uno á uno van saliendo to- 
xlos lo3 sucesos. Ahora pues, no sabiendo 
nosotros lo que se ha de seguir á esta nues- 
tra prisión , no podemos juzgar , si nos traerá 
ella un mal, ó nos conducirá á un bien Ver- 
dadero. ¿Quántas veces nos hemos enga- 
•nado con lo que nos parecia* un gmn • bien, 
y después vimos , que no era sino una puerta 
-grande para el mal ? Años pasados estabais 
sobre el trono gobernando los Pueblos , y 
yo. montado en un brioso caballo mondancto 
en Xefe casi todos los vasallos de mi Sobe- 
rano, ¿Quién no nos juzgaría entoqces por 

fe- 
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felices? Mas esuiban ocultos los sucesos , que 
Con estas honras venían encadenados. Ahora 
podremos tener otro engaño feliz. ¿ Quien 
sabe lo que nos está determinado en el libra 
del destino ^ y á estos, sucesos monstruosos 
vendrán tirando del dar^o de vuestra felici- 
dad , y de la mía ^ 

- 1 1 Así como la tierra seca recibe gus-« 
tosa la lluvia suave, que entrando poco á 
poco por las aberturas , va regando sus áridas 
entrañas; no de otra suerte recibía el Empe-. 
xador afi^ido mi consolación. Su voz se 
ablandaba: su juicio sé abría, y entrábamos 
«n ud discurso seguido. Viendo yo que estas* 
nzones le ablandaban , continué con la com«". 
paradon siguiente. 

' la ^n una máquina de gran composi- 
ción , y artificio , aquel que viendo una pieza 
sola quisiese criticarla, publicaría sin querer, 
su poco juicio ; pues sin ver las demás 
piezas con que juega , sin conocer á qué fia 
se destinaba, no puede descubrir el menor 
defecto. Tal vez la que le parece mas fea,» 
mas irregular , y mas imperfecta y será la mas» 
ingeniosa. Convenia en esto Isaac; y quan- 
do yo hacia la aplicación á diversos aconte*» 
cimientos de la vida, no podia. negar , que. 
era. gran temeridad dar nombre de mal á. 
todo suceso , .que nos es desagradable , como, 
i N 3 igual- 
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igualmente el de bien á lo que lisonjea nues- 
tros deseos» Luego es preciso (concluía yo) 
verlo todo , y saber el par •fué y y el para qué 
de qualquier suceso para poderlo llamar, ó 
un bien ^ 6 un maL Si el conductor de nuestra 
vida , quiero decir ,; la irason suprema , y 
eterna se dignase explicarnos los motivos, y 
los fines del aconteciniienia mas desagrada- 
ble , nos daría tales , y tantas razones , que 
veríamos en él tan perfecta armonía , y pro- 
porción con nuestros prmcipales intereses, 
que aturdidos, y confusos ^ con los labios 
cerrados , y la cabeza baxá confesaríamos en 
el corazón , que todo era admirable ^ todo 
perfectisimo , y que. solo .un entendimiento 
divino podia disponer las. cosas por modo 
tan excelente. Dexemds pbes , Señor ^ que* h 
Providencia obre respecto á nosotros según 
su entender , que seguraroefate lo entiende 
mejor. Adoremos sus consejos, y esperemos 
el fin ; porqoíe fin dispuesto por un entendi- 
miento ¿1 mas prudente , y por un corazón 
el mas^usto , y de mayor bondad^ na puede 
dexar > de séc^ bueno. 

tS jNq estaba el Emperador acostum- 
br-ado á la frase sincera, y libre con que 
yo lehablaba./El tono dJulc^:?de adulación, 
(ion qme íiempre se habla ajos -Príncipes, le 
babia cothí»¿pido eb corazoá^^^fy el entendí* 
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miento, y íne- líodfesó , que esta i»k la prU 
mera ves que ota ea toda su vida el tono* 
de la Terdad. Yo que le vt dispuesto , apro« 
veché la ocasión para hacerle conocer la^ 
llagas de su alma , y que ^estimase el caute^^ 
rio , con que^ la Providencia quería cufafle# 
Mas como siempre cuesta mucho descubrir 
una llaga envejecida ^ y despegar las bendar 
que la ocultan , procuré qUe en mis deíec*-' 
tos conociese los suyos , y en mi remedio 
viese la utilidad de los que la Providencia' 
le ofrecía, 

14 Una krga experiencia (le dixe) me' 
ba hecho , Sefior , mirar los^ trabajos de la^ 
Tida con ojos muy diferentes de los del<irul« 
go. Los trabajos son el más eficaz remedio,^ 
que me ha templado la fiebre de mis paco- 
nes 9 y corregido el frenes! de mis loeiirás.' 
Quando la rueda de la fortuna me lisonjeaba:, 
elevándome al mas alto grado, fui débil/ 
ligero , y loco. Mis discursos no tenian p^so^. 
Ai mis palabras prudencia, ni rectitud mi^ 
obras. Mi entendimiento ciego se abraiaha 
estrechamente con el abominable moniíihioc 
del error , y lá mentira , creyendo queX era 
ta verdad , nnica esposa , á quien mi corazón^ 
adoraba , porque me la escondía una infi«' 
dita chusma de aduladores , introducléndCH-^ 
aie en. su lugar una concubina cwnnkpida^ 

N4 pa* 
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plir« el Í9gró 4e sus jatcrest^s*. JDespues de 
«s^os engafios , f>ori, los q^ales los lisonjeros 
jKedian.lospf^asie^^jí recpnipepsase, mí co« 
t4%0D criado parí^ . slsgiair ei.yeTd$^lei;o bien^ 
no corría ya $íqo otras el mal yerdadero. 
Asi pasaba mi vida, suspirando poc la ale- 
gría , sin poderla alcanzar. LalisoQja era mí 
confidente, la m^ofir^ mi consejero , el des- 
orden mi regla ,. y sólo del crimen hacia va- 
nidad* De aqvii se seguía y que iograto á Ja 
lu% d^ la cazQP h defirpredat^a '^ é insensible 
á los afectos de la humanidad los reprimja* 
Hombre en la %ui:a^ pero bruto en las obras, 
i}0 hacia caso, ^el^ virtud y y solo la5 pa-* 
siotiesie^an.mi'ggij^filrifíel á mi palabra fa- 
cilítenle 4a neg^a) perduro 4 miReligipn, que* 
brifiDiaba sus ^agr^os; fuej^os*. Mi voluntad 
^panmilunica 4a^y ;^ pi ambÍQÍon regla de mi 
jpaitjíciar, y mí lapetiro todo^ mi Dipsi.; Así yí- 
Yla vSeñot , aat^s ^qeime.Jriese .en k>s traba- 
jps-^^^mas: después de eli^^estoy enteramente 
itfiKlaidow. ¿Juzgad, ^hora , si los debo reputar 
pot unmal^ ó al jcontrario por un gran bieOj, 
y Jbiw verdaidexpí. , 
i:i»f. V Recibía el ^ipperador ' esta .doctri- 
na :aoi> ídmiracípíi ,:y e^>amo, Veíase en 
etnetrAto ,ájiie -yjQv 1^; pOnia delante: de los 
oj^'í y la fuerza :4eó la. razón, le cpnvencia; 
maáj WjiDñredad U^if^sxn^H. Su alma ya.oi^t 
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cerca del equilibrio j. que debía tener para 
pesar los bienes , y los males de la vida , ba- 
lanceaba , ya acia un lado , ya acia otro ; y 
en fin ^ me respondió ' que no dudaba que 
los trabajos fuesen un bien para los que 
sabían sacar de ellos utilidad ; pero que para 
é\ 9 que na había aprendido la nueva Filoso^ 
fia , era^ un mal desesperado. La misma me«* 
dicina(me decia) que causando su efecto 
3aca á unos efe la sepi^ltura^ á otros los. He-» 
va á ella, si no. obra como se desea. Por esta 
Y:ason , siendo nosotros en£»rmos del misino 
mal 9 vos sanasteis con el cauterio , mas yo 
no be conseguido otro . efecto que quemar-? 
ase y:y consumirme. Si yo supiese sacar uti- 
lidad de .los tiPabajos de la yida, oingunor^te- 
los mortales seria mas venturoso , porque 
estoy persuadido que- desde la Región de la 
Aurora hasta las columnas de. Hércules , nio- 
guno ha sido mas atribulado. 
. 1 6 Conp«4^;;%pe lo, t^eotgo mesecido , y 
que la suprema inteligencia en la ju^a balan-». 
:^/de su inflexible equidad ha puesto de una 
parte tantos castigos , quan(a$ enormidades: 
he: puesto yo de la otra. Vep que la /sangre 
de Andrónico clama contra mi: ? y- que su aU 
m^' desde los infiernos grit^ pidiendo vengan- 
za. Confieso que soy el hojrror de los Cien 
los^ y de la tierra ,. y que l^a^J^Qs abisme^ :me 

de- 
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detestan. Ahora veo que todas las críátérás e^ 
tía armadas contra mí para vengar al Omni-^ 
potente 9 á quien ultraje. Veo que el Todopo- 
deroso lleno de cólera dispara Contra mf 
todas las saetas de su indignación ., y hace 
^ue el trpno de Constantinopla , que fué el 
atractivo de mi ambición ^ sea ahora mi ca-* 
dahalso. Asi no tengo que esperar remedio^ 
oi apariencia de consuelo , porque nada pue-^ 
de resistir al Omnipotente. Naci para ser in« 
feliz 9 y no podré detener la incontrastable 
rueda de mi destino. Asi concluía el infeüs 
Isaac Angelo sus discursos , que degenera-» 
ban en desesperación. 

' 1 7 Como una ave herida , qUe 1no puede 
sostener el vuelo por mucho tiempo sin vol- 
ver á caer en tietra, de donde con mucho tra- 
bajo se había levantado ^ así era el Empe- 
rador. Su corazón herido ^ y desangrado 
apenas podía sustentar los esfuerzos que hacia 
para levantarse del lánguido estado , en que 
ae hallaba. 

1 8 No hay violencia que duré , replicó 
Sofía. La naturaleza .siempre reclama sus de* 
fechos» La tristeza hecha una vez señora del 
corazón ,' vuelve á ganar fácilmente el ter- 
reno de donde la hablan arrojado, i Mas c6- 
tno os hubisteis con él en ese estadol 

19 Di tiempo al tiempo , y en el dia inme-^ 

dia^ 



LIBRO VI. aoj 

diatb le propuse con disfraz la comparación si- 
guiente , que llevaba escondido. algún remedio 
para su mal. El deudor rebelde, á quien em- 
bargan los biebes , y ponen en prisión , re- 
pugna , detiene , trapacea , y hace todo 
quanto puede por iludir la sentencia , ó nes- 
gar la deuda ; pero los años pasan ,las ren-* 
tas se cobran , los bienes se venden , quedan 
satisfechos los créditos , y el deudor absuel- 
to. Del mismo dictamen fué Isaac Angelo ; y 
continué diciendo : El hijo travieso , á quien 
la madre prudente castiga, se defiende , re-« 
siste , clama , quiere escaparse , pernea , im- 
plora con rabia el socorro ; mas nada le li- 
bra del azote ; y acabada la corrección, 
queda el delito castigado , y perdonado el 
^^0. ¿Convenís también en esto? Adhirió el 
Emperador , y me preguntó : ¿ á qué fin se 
encaminaba mi discursó? 

a o A consolaros en vuestra aflicción , co^ 
mo yO' me Consuelo en>lás miás. Dios» noicas-* 
tiga .con pastotr , ni . con^ rabia , - porque no 
conoce el ímpetu -de^orde la cólera , como 
los hombres. Solamente la razón suprema es 
quien > le (iiaoe levantar el brazo al castigo, 
y la- mÍMuia eterna- razón te- hace cesar de éU 
Que todo el mundo se vuelva., y revuelva 
en peso ^ que seronfundan los Cielos tam los 
abismos ^ios mares coalas e>trellas,ia8.noches; 
con 
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con los días , y todo se reduzca á su primí* 
ti vo caos , nada importa : quien obró mal ba 
de ser castigado ; mas una vez castigado el 
delito 9 no dará Dios nueva pena , ni de una 
deuda sola pedirá su suma rectitud dos pagas. 
Así pues , si somos castigados una vez , sea 
por nuestra voluntad , ó contra ella , las deu- 
das contraidas , en todo , ó á lo menos en par- 
te quedarán pagadas. Confieso que el reme-^ 
dio voluntario es de gran mérito ; pero el 
^ue se pierde por la repugnancia no es satis-- 
fóccion del delito de que hablamos. Ved , Se- 
ñor , que siempre los trabajos de la vida en* 
cierran un gran bien que despreciamos, por* 
que necesariamente disminuyen la deuda, 
cuya paga es del todo indispensable, y ved 
aquí á qué se encamitiaban las dos compara- 
ciones qup os. propuse. Quedó tan suspenso 
Isaac Angelo , que ni podia responder , ni 
se atrevía á conformarse conmigo. 
'21^ En verdad, dice el Conde-) que e$ 
demasiada; Filosofia : para ua encarcelado. Un 
afligido 'HO está para hacer discursos deli- 
cados. ¿Y un afligido (replicó Miseno) está, 
obligado á no tener juicio , ó á no servirse 
de él si le tiene ? ¿En qué materia , pues , pue* 
de uno emplear con mas "razón todas las^ 
delicadezas. del entendimiento que en 'dismi*- 
nuir sus: tabales ? Quancto sufrimos en algun^ 

^ miem- 
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miembro del cuerpo , todos los detnas se 
esfuerzan á aliviarlo como pueden. ¿ Por qué^ 
pues , no haremos otro tanto en los tormen- 
tos del alma 1 Si mil discursos nos afligen 
en una caree!, no es justo que otros discur-» 
sos nos consuelen en ella 1 1saac Angelo hacia 
trabajar su entendimiento para afligirse , y 
yo le hacia trabajar para convertir en ale- 
gría toda su natural aflicción. 

22 Eso ahora (decia la Princesa) es mu- 
cho mas que disminuir. el tormento. Creo que 
con dificultad reduciríais á Isaac Angelo á p^«- 
sar alegre un solo instante mientras vivió 
preso , y si lo lograsteis , podéis gloriaros 
mas de esa victoria , que de los triunfos 
que alcanzasteis en Bohemia , y en Rusia,, 
porque jamas rindió vuestro brazo enemigo 
tan poderoso. 

2 3 Llegué á conseguir, que el Emperador 
pisase algunos ratos en una serenidad para él 
extraña , que comparada con la precedente 
desesperación , la podemos llamar gozo , y 
«legría. Mas no me desvanezco de la victoria, 
porque en estas ocasiones no es el hombre 
^uien triunfa ,sino la verdad , y el vencedor 
«olo tiene el mérito de conducirla el carro 
-para que ella se dexe ver de sus enemigos; 
pues es tal su belleza , que descubrirse cla- 
ramente es deslumhrarlos y arrojarlos gor tier^ 

ra^ 
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ra , y rendirlos , y esto es lo l^üe yo hice 
con Isaac Angelo. 

24 Un dia en que le haUé muy des^ 
animado , y afligido , fingí , que yo también 
estaba desconsolado por verme preso sin sa- 
ber la causa , y por consiguiente sin el con- 
suelo de esperar el término de aquella lenta 
muerte. Rompí en algunos suspiros , y ad* 
vertí que esta conformidad de afectos le era 
sumamente agradable. En cierto modo (decia) 
os hallo mas infeliz que yo , porque yo pa«- 
go las deudas de mis crímenes « y vos pade-*- 
ceis inocente. Yo solo padezco los tormen- 
tos ; vos padecéis los tormentos , y la injus«* 
ticia , que afligen mucho mas que ellos. Asi 
;De decia él ; pero, quando Isaac me conside- 
raba muy desalentado , hice yo una reflexión 
con que me condenaba á mi mismo , dicién- 
dome con valor de este modo: 

25 ¿Mas qué es lo que bago ? ¿Para 
qué me de;xo vencer de los hados, si uo héroe 
puede triun&r siempre de ellos ? Animo, Mi- 
seno , vuélvase contria tí con quanta furia qui^ 
siere , laí terrible rueda de la desgracia: con- 
júrense todos los hombres : llegue la conju- 
ración hasta los abismos ; que en el Ser Su- 
premo , que todo lo gobierna , y que es supe- 
rior á todo , puedes encontrar consuelo ^ que 
te compense 9 y te haga sólidamente feliz. 

Aquí 
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. 36 Aquí quedó suspenso el Emperador, 
y yo que había cobrado fuego , proseguí sin 
fteteoerme diciendo : Solo de Dios, y de mí 
pende el ser verdaderamente dichoso ; por^ 
^4ie si en esta infernal cárcel obrare bien; 
y . me portare de suerte , que agrade al 
.Gobernador del Universo , es imposible que 
QQ sea venturoso ^ y digno de grande emú-* 
J^cton*. Todo, consiste en agradarle de mo<^ 
do que guste de mi, y para esto no depen-* 
do de otro que de Dios , y de mi mismos 
Ved si me engaño. 

27 La Suprema inteligencia , que todo lo 
vé como es en la realidad, por una esen-* 
cial rectitud debe . aprobar todo lo . que es 
l)ueoo,y detestar todo lo njalo* Dios no obra 
por capricho , como acostumbran los podero^t 
¿os , que muchas veces gustan de un con^ 
¿dente sin saber por qué , ó toman aver*^ 
ision á otro , sin culpa alguna. Dios no pue* 
de (ribrar sino con razón , porque es la su« 
ma rectitud. Soy del mismo parecer , res* 
pondió eí Etnpefador , y continué : ¿ qué cosa 
mas justa , y laudable que conformarse un 
hombre perseguido sin causa , rendirse en^ 
teramente á los decretos supremos , y sin 
averiguar los motivos , ni. hacer discursos, 
x^frecer las «manos , doblar las rodillas , in^ 
diñar la cabe» , y decir á £tios.; O^^J, Se^^ 

ñory 
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Sar^ cainofaere mas de vuestro agrado ^ q^yo 
sá todo estoy dispuesto ? Es imposible que Dios 
no me estime , que no me ame , y que no me 
bendiga. Y siendo ^o asi , no haré caso de 
todas las criatucas ; y ya que Dios me ilus* 
tra con esta reflexión de su gcacia , y me 
ayuda con su auxiKo , quiero hacerlo ; y así 
os protesto sinceramente que 4 todo estoy pre- 
parado: venga lo que viniere , prisión ^ tormen- 
tos , y muerte , todo es nada , sok> por agrá* 
dar al Supremo Juez. Que el Omnipotente 
para probarme me escoja por blanco de sus 
fulminantes saetas : que conmoviendo las co- 
lumnas del Firmamento , haga caer sobre 
mi de golpe las bóvedas celestes ; ó que 
altándome de repente el suelo , me vea ir 
rodando por todos los despeñaderos hasta 
los abismos infernales, allí mismo reducido 
á cenizas veneraré sus consejos; y mientras 
fuere cayendo , será ,m¡ única palabra : Que 
Dios es justo 9 y que sus acciones son la norma 
de toda equidad. 

2 8 Confieso ( dice Isaac Angelo ) que Dios 
no podrá impedir á su entendimiento que 
os bendiga ^ ni á. su corazón que o% ame^ 
ni á su mano generosa que tarde , ó tem« 
prano os haga venturoso ; y aun quando su 
brazo airado estuviese levantado para da-^ 
ros el último castigo , tengo por cierto , qtie 

oyen- 
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ognenflof las voees ccQdidas;. de HHMsferli akba^- 

^Ojddariaxlesariiiada ^*y os abramriar tieroa^^ 

aabnte. coa oMSiño^i^&b^ Misepo JiFeliz' el qiíé 

ftuecie; hacer \k> qiio hacéis Yos^porque obran*^^ 

do coa ese generoso jreodiniifintor ; ó Bios 

hai dé ler in}BStOkr^:;6 el hombre^ ha de ser 

dlohosó ; pues /«qnaiido. Dios aaia 9 iníoguoick 

le • puede atar ; laa^ maoos pafa: que qo der*». 

rastel lobte sui j^qm^ señalen .d(^;;Stt) bene^yo^z 

lMiiCÍaé{ Beto, soy ktfellz y y: deage^ciado , ppr^ 

^ijfiji^a puedo hacer lo. i^ue: iros. hacéis ^ y 

solo teogp en aeLtorazoo repugmocia , amar.-»: 

gura ^ly desesferkcidta, . 1. ; .^j:./^"t « -. ' -.>/ 

¿;j^ .^ Cófi.tódof yo vi ^ue desde' ese: dhii: 

la: lusfde la, razM se ie «claraba poco 4> pon 

caj.;Suiciura«oa;ise;^^ataha ü y tomaba 39 au^vi 

4tt¿*ciUi dificultad!^ algunos ^dav4s:tQov!m|ea9; 

toa i'ide modo;:que. un dia^mi». U^ á da-t 

cir^iay. amig^Labofa cpnPMOtque.los.cotv?; 

96)0^ de I>loh:^;J»t6p0CCO'.d«>rm¿;)S9n ju^^ 

«wl^Ua cigAXPm^zTal^^rarlgut^.dl^ po^riií: 
«f^ (&Wra(bks(3^fi9a^ qúaoifcia ^s; ^sta mi :esT{ 
pMm;Qa !. Cob/JQdo yo le .^A^m^ba/ qvifti|t(B 
p^ia.; y, éi-.di^^UT parte no ball^bía : eupres?. 
4í«^/ 99P^*WH$8radec«riií^::fií hien, qu(&-}Ie| 
habia jsausado^ opp cm% tfipni^ejps.; {íi algii*a» 
1MI (nte'iS^giirabai él^ apretán^oiae la m%np) 
fÍ!ftlg.iin¿:di|i(ileg^á¿isatli^déí e«ta> ma^morrai 

4 JnútKMOijii ^0^4^^- liS09v;Mf QÍü 1 quiea €^9: 
•fij ^ O él 
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4k há de reyuar ; pórqno mi^vohtñtad na 
cooocersb otro norte , ni oii juicio otro go« 
bierno ! | Mas qué locos wn los taeños de 
un infeliz , qpe no tjene otro alivio que m 
imaginación cñgafiosa! ' 

30 Eñ esto nos entretenemos guando uo 
dia y en que estábamos bien descuidados 9 oi^ 
mos una extrafia revolución '> en toda la Ciu* 
dad« Las centinelas ,que nós' guardaban , des** 
ampararon la puerta dé la cárcel , porque 
todos clamaban : Al arma , al arma. No^podía^ 
mos atinar con e) motivo de aemejante no» 
vedad , porque yo casi bábia perdido la me- 
moria de tó que pasó en Dabnacia. Ccecia 
mas á cada momento el alboroto 9 porque de 
ks torres de Constahtinópla se avistaba que 
la Armada habta embocado eh los Darda«» 
Heles, y ^na cetitinela, que vol^6 á so pues*» 
to, nos notició que era el PHhctpe Alexoacom^ 
fañado dt unaformidable esquadrá , que vetiia 
sobre Constamitidpla, Ehtences conté al Eok 
perador ló que me babia pasado cóñ Aleao en 
Sihsisí ) Y con el Dux 5 y Caballeros Franoe*' 
sen '6a Zara, dáüdole el pari^ieAí déla es^ 
pévBúzu , que tenia de sn ''libemd , y quedé 
domo fuera dé si de goaso ^ y* céíitentOb 
-'ti Ya se oyen fot todavía. Ciudad los 
tambores , qué' tokraíban 4 rtbatb*, ya suéoaif 
lus^ trompetas , lo» clarines «y .timbaks.* Láf 
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Cahúkth ttaichít :4 galope d^sempedrandcf 

bft. calles , lá lofamería corr;^ 4 las mura-* 

U^ En la CiiMla^ bqye ^l Py^Mo ^pamado: 

aídttsi ^trppiezfiísi con otrps , corrietido todo9 

siO;iQcd^f lÜQi^ ojreja $lfio gritos de la ple^ 

l>e , alacidot Tde mugóte^ , y lagrimas de uU 

fiM^v Cad4 'jmo.. cícera su puem de gol* 

fie(,.(pasa»ol cerrojfqf pQr,4entrQ , nadie se 

«fia por ^fgitiro: V nadie $al)^ que hacerse; 

iSN^iTii^^j: ^ J^»íy«^tf ^ V «sto et jo que deciati 

vn^, y lo quie f espQndmn ptros^ En los prín^ 

c^film deia Cocte: estaban encontrados lo$ 

afectost Unoa lleno^ ide temor ^ y otros do 

lilhofozQ 9 «egfifn <^íibm contentos -^ ^ dls^ 

atados det actual .gobierno^ 

(-;$%■ Isaac. Aogeio impaciente ^fid^^ twá 

gtt , insta , y promete Kratifícacíoft .4 una so^ 

la^ntineiai i^^ue <:nos habla quedado , para 

^Q^nosidopeí subir iioniaaaltode la fortaleza, 

eiij^ue c^stabatnoa.^ poesi lasi^imai péiems die^ 

hten?o ocauíbastantea pajpa re^pOffüej? de nues-i 

iraa peFsoMs,: Aqadtó 4 itas (|irooi^sas ^ á&éi* 

yiAS cierna V, y ?«* ü^^i de ^oro- principat. 

itiente f y: dea'pues las de ^hierro* nos abrieron 

las ^uerm^ y subimoa^mboa.álo.mas. akn 

aeempafiadoa deííliiíc^lttiwíla»:) k, r:^ 

,f>83 Ya se ksenito acerc^ndoijas galegas; 

y «las 61as doilQs. (fiemos batteía^ lar olas 4 

9M)pas tacefecador.^ me -^tiiKbiftfi; laa.aia» dé 

Y O 2 las 
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bs aves quando Vííe\axi íige^áái'Todo é! mat 
estaba cubierto. Los vasos' parecían un- en-* 
xambre de ablejas at rededor de su ¿ordjo^ y 
en poco tiempo las galeras abordan á la 'pla-^ 
ya no lejos dé la Ciudad ^ los'sdldldós sai^ 
tan en tierra , y fel exército se fortña. 
- 34 Eran seis mil Franceses , ocho mil 
Venecianos , y pocos, inas extrangeros- h»^ 
que veñian á atacar una Ciudad guaírpecí^ 
< da de doscientos mil Gt\ego%. Los sitiado^ 

res militaban en tierra rgena^ sin^mas socbr^ 
ro que el de sti valor i los sitiados^ comfaa-* 
tian en su' proptli casa ; y eUamor de la pa« 
tria , de las^ mugeres ^deiosbljos. junto con el 
de sus intereses, añadían nuevo ánimo á aque« 
UoB corazones esforzados ^ más - observando 
MDff movimientos- , - patiecia que lo$ \m^s adir 
vinaban su victoria ^^y los otros su rüitidé 
r 3S YO' veía at tirailo eoirríetido en per-i 
sona todos los puestos de la Ciudad , exhor- 
tando á los Cflbos \ ffnyena^ando k los- soidá-^ 
áos , intimidando á todos ; y en V^z de.atii- 
marlos, les comunicaba la propi^i cobarda 
porque' traia impresos en su setitblanto e) cri* 
aten , y el miedos Unas veées se vaÜa del ri^ 
gor,yotras de' íla^ Vil adUla'isieo t^ y baxe^^ 
Z9:ysiñ acertar* jamas con>el jusicf medio, 
que .debe ^guardaí^ tm Monaroa 4ienévolo¿ 
Gdn tado>^ volate llgeMí 4eciin3^Tte á otra^ 

; . 1 O y 



akfi>^P tte9ipv9^>MtlSt» qyatro pfictjesP del orí* 
«Óptele Tfwki .^m^ tAhn^mn órdenes ^ y icpntra» 

ét4^Jim*rDe yiia paiMt^^cari^aabd^^^^^ ®^^ 
tmí Mp^e^f^fab-^^cettoa^y semfjant^.. mateas 
rialmfmra ^jóiegp s^e «tr^ ^piedf/u; enormes, 
ft^ parA.iKWÍtiar^^ijyí a^«}}$is par^. quemai 
Ía«uQifiquio2»^ é|l6ti$fóaperca39fi Á 1a$ puertas^ 
4 Á:iaj?:iP!wa!iaa#.iiít! ?e v^iir:>Ípo> dardos; 
^{rliftSv) ^rcosr,^y;r4^j)l^$ o&a$í»4^ ünw ar^ 

fojiiba^ .ei> k» fo«p%4f%f*e6 úmf^m§ %y^:<i^'Mtff 

|»»Ofaftj vewi^ víaws deí Iwia. íiéíe ajr^a : ^ y dj 
t^r/apars^-eisbotar 4oa go^esfe^e; to^: arietes^ 
ó j>aia apagjWj^láígft,qua94o íK> íwe$e opor-^ 
Isnp* Por aqvi ^^tf^ftai^a: l|(«riiiHeaties ^ por 
»Ui::9e minina jdcJwKft: de loSífliuCTs pararha* 
c§ri, 4id?#hft«llíoi,g%fl[^|(p# ojibjertos. El pu#? 
WocrpiM^fii^lu^t.^of ip)g»Wí> .«íatnjlo lo d^- 
éi<Mrf»,;rtfe.reíín{í.ftiMiQs^€jffi otros se .embft^ 
razaban ,. yulfclpefj» .4e .J* JWult^tud se im?T 
Sf^C^ajinuHiMMlMlH •• • : = i oi.oi - 
jír. í^ - ,PotffelüPo»H%H<f f^ «» <f 1 xampo df 
)0« .lAUqosj.t0íl»D«f*TP$deffi5aadAMegriar^ y 
todo v%lor«^oj^C^jUf9;ros>4^ laCruzada mar; 

ch^b^^ coft Jíii.^jrr€i 't»,fTÍ«¿épidp ^ npbW, 

y desemb^jl^id^ ^ .co^ift # ; yle$en ,no e| 
C09ib#te ,, sipO; ^1 jüTÁwfo^ j.Scí)resalia. entrg 
fQ4P^^ ^1 Í»n«í«3,D#íC.,íde,fyei»ecia ^Inriq^? 

O 3 Dan- 
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DandoK Lkstiíta^}^^ÚÍePék^ííMññ^ 
haxo del tkpictte ^íe^kátism^mÁé twis/p&i^ 
ble qué Ík>s^<em|>kitiiá^9 ^crfrim«9 'dé^lM 
otros dapitáh^^^ué tkiMdttbftttV A' jpesftf ^de 
su avalizada '^áá ^ el -éM-quíétl daba ks 6p^ 
denes I) y Vettia i te frekéd^ ttíáas'la^^jM^^áái 
teütudas» ^f áiW á ^^ - kdo ^ Al i^Hlicipé At^ácd^ 
^ütádó Mxtíí Itefme^ tütbiaiybd irteattldfitr'efl^ 
jaezíadó, 6l^lialliá(:áa'^st§Mioa'ál mítftoCí tiétim 
po en lá ^j[^cíd$ldad d€iÍós^f4iéSéd ^ yódela!} 
áJrmádv^fié i^i^áílüft Pd6é{^']^4ét0s0i^ y éii él 
br¡6,' ániátf, ' y d^Biíédov ^né eya <üh Conquista^ 
dbr valtem^i' C^máttdábsñ dfféfefítés etm^tk>8^ 
mttemróé (¿kfitúúe^ qtík fb >tíó> tdñótiá S' el 
^rsiú: Mómtúóiéáá )} (AyMké^vm d0 ÍVfo0^ 
fefírató ^ y~étlC5i>ttdfe áé*^Í«rótes y^é 4«spW 
^tituló Bhld\ikitt iP^iiñeMé'^e CatiafUké 
de hínküú lánó^ió- ^é'péiská'^kñtiéñét^ la ,Cd^ 
tikíÉL de Goti^tftlñbplá'^ '^óé^'^laribftüna' té 
preparaba v^t üfeHos téihtá' Í9 infelicidad á 
que ié cór>dú¿Iá. SÜ^bisMi' "fójffüM. '■ ^ 
if t>e Itodd iba yó kiítAíffiilttdd lil lfi& 

l^etadtít eiegó py- (^MMW> tó^dfnSré 4 su 
!)]>i»tó éhtérnfeei6'dé'tAáfi6fáMqtiet z^htioú 
p^téVhó ', '' qué' Htoe biWí^ i-^elíáf eér^ 
rer algüfíás lágríbáS.'SHtegaj'4 féynalí ^ dé- 

tia y si' Itó^ás !É f;eyftar -^ qbétidd hijo »iá, 
ácábarj^ toís Vfl^is -gttst!^^ «flreiS que feí dis-' 

toasiadó gusto ' ¿lé^ h»á mertií' ét repéhte^ 

' '■ '^ í. C) pues 
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{me» no podt^ resistir los: moirhnitntos ck 

tan. excesiva alegría ; mas lo^e yo jcoíoear» 

te á ni lado ea el trono ^ auüqQe desde 

alÜ me hayan de.Uevar lu^o si sepulcrOé 

Pero no me consieotemi infeltridad fan gran 

cofüstelo : no, naserá yotan felb-i^.ig^ue te 

▼ca victorioso. ¡ AbTcruel hado \ ¿jorqué me 

«enseraste la vida basta un momento i tah 

peligroso? De este nodo le veía ya tratísf- 

portado de júbilo ^ y ya desfallecido de tris*> 

teza ^tímida en- los deseos^ asustado en ^lat 

esperansas , y siempre atormentado en sos 

afectos/i Yo le hacia saber quantoii .pasaba^ 

y la centinela me instruía jen el cdnficimient^ 

de los Griegos ^ tpxsi yo . jamas habia' vistor 

38 Llegaron en fin los* Latinos cerca? de 

las murallas de la Ciudad , quando la lu^/del 

sol se. les retiraba. Entró la noche impoñien* 

do á ios mortales la ley del silencio ^ y del 

descabso. La naa fué obedecida , y la otí'a 

despreciada , proqurando cada qual sorpceñ^ 

der al dia siguiente á su contrario con e{ 

trabajo hecho á beneficio de las tinieblas ; mai 

en la madrugada siguiente ^ los dos que pre^ 

tendían engañar ^ se hallaron engañados» -i 

.39 Ya estabaú dispuestas las formidable^ 
máquinas ^ con que se habían de escalar los 

muros , y arrancar las puertas ^ diseurriendtí 
los Ingenieros por todo el circuito de las.Ciu« 

O 4 dad 
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A&<pñ9i^9t 'fot donde ser podm^ Csjmar - el 
ataqaev£n /estrae hadlabafitocu'pados ios priir^ 
ctpates )Kefe^ quamito de improViáo salió uü 
destáeatoebta /<dei Caballeta para embairá- 
sarlp. No- ^ mdtaii cottaa«. furia Jos mw^ 
tos , ^^tfdbr'irmitsc las cadenas jque:los detie^ 
neir.y V2m'|>p¿ vbllés., j^-nuintes á destrUir.t(^ 
do: Id que encoentran V ^oíáq se vieron y&» 
4xir precipitados Jos Griegos sobre ios Lati-^ 
«nos; Hattíiíasé el tirana ea la escaramuza, 
aninquedisfta^ado^ sisado igualmente medro- 
so? , y cemef acio^ degenerando aitematíva^ 
^ente enk^'dosyeitcesos opuestos : efecto^ pro^ 
fio dejqoieníse' gobierna i por la pasión 'sía 
£0BSultai^ at entendimiento;*^ Llegó á conocerle 
el Príncipe Ateto , qué no estaba disfrazado, 
ti tenia á sn lado sino al Dux , y á otros po^ 
eos Capitane!s« Quiso , mas no pudo reprimir 
la cólera, y corrió cotño un raya contra 
el tio coo la lanza enristrada^ No advirdó 
el tirano el peligro á tiempo de evitarlo ; y 
^'cando'al bruto, corrió contra el sobrino» 
Quebráronse con el golpe tías lanzas, y.pa«> 
saron los brutos adelante» Alexo perdió el 
capacete, y el tirana salió fuera de la silla» 
Echa el Príncipe tnano del alCinge , y vuel- 
ve diestro el caballo sobre el tirano , que ya 
iba á caer. Violo , y conteniendo su cólenr^ 
tedió la mano^ le detiene el bruto , vuélvele á 
' ' ^' : > su 



v^yatái Ik espada pftca^defetider, tí podéis, ^ai 
tridaÉ qbeos acab0f4« da;*,* D^sc^gítome de 
parte* ál pacte goÍ^ea".fi>£tnkl$l>}<^ y qpi^ teso^ 
nalaianlá larga dis|tositb Ei Fridaípe. $<^ es^ 
taba cubierto con su escudo , y eKtir^i^o. coa 
cota; de inalla ^ ^iselraiyy oapacote de fíiiísi- 
iii6*t<iceror.Acüd9hd]9;.Uf]3i: y Ot0r parte los 
quejcuidabaade la^ségiuadj^d de iiu$ pevsa* 
nasjfry ¿dábase la 1 peédeoqia. cOn c^lOi iode* 
jclblfe;. y :faé aqullq«ie ucia* sa^a,/d0sc6ti0cida 
hleoeien los^ojos alcabaU<> delr PríticijMs : píer^ 
de «1 üruro ^1 g«U»riio( , desesp^ado cor» la 
veliemeBcia del 4oiori,i y . dando . d^sdrdenaí- 
dos bir|n¿o5 , tei^ienAa} las tcificbaft , ^y el gine^ 
te á.eaballa en Ja'!Íii¡la;^tva. á caie^r^.fntre los 
«tiemigos ^ y á los. ^pi^ idel tirano* Este , in-^ 
grato á la geaerosidad^-del sobrina ; >kvamó 
el brazd^y con un dardo ib^ á clavarle' coa 
la tier;a , Iquando el Brincipe se sáUi^t poc de-* 
baxo del caballo dehtiraad , y al gaMr le de^ 
Eáei brutq'mortaltnent^r^herido.. A éste tteniiif 
po un page del Duji.'l;omaal Príncipe , en los 
brazos ^. y . poniéndole :á.k> grupa det sui-^ca- 
ballo , 'to^adcrancaí dol 'peligro* Conoce::^! ti- 
rano 4ue. 'su cabftUoj desatándose.^ sangre 
iba ¿caer en tierra^: yiitonta en el dkConsi* 
tantino so Valido. ^ )quien!ahra^di>r eon- él)^ 
•muere attaxesado;.de; «m da;rdo<^ q\¡A le dis^ 
•. j pa- 
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]Huró ^et 0QX. Huyó dránilai^p <^<iniim2 
quiere seguirle el sdbfinof ^ mas el Ditx le 
sujeta por el brazo^ y c<ni la autoridad, del 
empleo ^ y «de los afios^ le detiene inmoTil^ 
reprehendiéndole su disei^lpable ^ y gloriosa 
temeridad* ^ * 

40 Ennetamo pqr la tparté del mr se 
hacia un vigoroso ataiiue' siguiendo ^ las 6rde« 
nes¡ de Balduino; y mientiias se armaba un 
formidable ariete para Ivatir una de las puer« 
tas de la Qudad^ los honderos con piedh») 
y los demás con saifitas desbarataban lodo lo 
que se asomaba á los áiHf os pam impedir 
los trabajos. Acude la nla^r fuerza cte los 
Griegos ¿ esta piarte ' temerosos del peligro; 
y para abrasar la máquina', que ya esuba 
pronta , y comenzaba 4 obrar con firuio ^ ar« 
rojan sobre ella muchos haces de leña mez*» 
ciados ccm pez, y resina , y eran. tantos, y 
tati cominuos , que parecía llover fuega del 
Cielo» Manda Balduino returar k toda priesa 
la máquina , y preparar todo lo necesario 
para ibrmar n nuevo puente, dexando caer 
todo el {uego sobre la que había , para que 
con elü se quemase la puerta. Era el viento 
favorable , i impelía contra ella las llamas, 
llevando el humo acia, los muros ) de modo 
que se prendió el incendio en la pnerta , á 
pesar de las dü^iicias^queliaoiaaios cec^ 

ca* 
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ek^l$*"]^ára ápágáríoi. I^re^ia: ftl sitio un in4 

fireriid. Cáé el ]pueñte ^ y his maicériás afdlen-^ 

do' en el' foso daban 'tnfayor actividad á Jas 

lláfHáfaidíás que abrasaban k ]^uefta4 El íue'^ 

^6 ^ eP eaior ^ y el ^mo impedían á gran 

di^tátiéiá^ 'que/fiingdno- -tt asomase, á. los 

tti\3tos;^ Adviéffe BaldulnO) que el fuego se 

VÁ • txténdtónd^ á lo lafgo del puente ^ y que 

y& las nuevas vigas setian cortas para suptiv 

por las q^ eaián. El ^ mismo pone pie etl 

tieVira^, toma'titt desttál para irá aujaf el 

incendio ; peto dos soldados intrépidos se' lo 

arrebatan?'* de ^ las manos ^ y van tasl al 

Ikiedio del ineendio á poner coto á las llamad^ 

y áecit kltutgot Dea^aí no pases. Obedece 

«i^ voratí elemetito í atraviésense las vigas en 

el' puente 9 y se disponen las tropas para en<9 

irar prontas^ eob espadaren mano luego que 

!a puerta ^ yias llaman 1^ franqueen la em«^ 

presa. •" 'í - .••.•.-.'■•. 

' 4 1 Sn t^t tiempo et gran Montmorencí 

ton cinco mil Venecianos V y dos mil Fran^ 

ceséis preparaba una escalada por la patxe 

del puehte ^ donde er^n mas baxos le» mu^ 

r&Í5. Ya^látt^escalas eistaban puestas^ y los 

soldados disputando el honor de la' primacial 

Mas el Duk ^tk^kt]^ fingtendí^ haber perdido 

la esperkftfá de este poesto^ manda redraír 

de repentft i^üatro mü^ V«neciafloa ^ y.; mil 

Fran- 
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ÜráQcescs , y !que' a las órdefi<9B:T^^*t^rquM 
de MoQtíerrsqta' f^er2^) Á ^ta^^ro^n» puesto^ 
qüt parecía mas opoitUQQ^ Qii^JsMi k^^ di^ 
visíofi de sus tropas ^jy cún ^$p epi^oar á 
los enemigos deláQ(te;i9be sus^ prop|§$ q}ps^^y| 
pairajLasegurarlos ttas<>e» el ^gaíH> % ^^ Ue^<Sr 
cons^ poco t después. Otros ^¡jL jF; ocl]ocieo<; 
tosp tambres, dejando solo*; ^^$l9^s sc^r 
dá^os al mando de Montpftorien^i y que estfi-i> 
ba bien instruido de> la ^strat^grniao 
' 4a Quando IqsiGriegps/ ?i^oni <iue I09 
sitiadores abandooabáii el sitio ^cQrrieroa á 
sosterwr el que juzgaban mas p^íg^^osQ* Ar« 
dia' eatonces ^con la mayor fu^rji^aila puerta 
de la parte deltnar, dando^ldtiinp calor 
á su . empresa. Moatferrato . ü^ . 4$sjeonfiaba 
sec el iprimero á entrar en la Ciud^diiá cuyo 
fin; trabajaba con gran tesón. rLa nocbe habia 
ya. extendido.su tenebroso manfOvsobre Cons-^ 
tantinopla ; pero las murallas brillabap con 
el f asgo marcial 9 (|ue los sitiado^ incendian 
para ak^rojarlo sobre los sitiad^r^ ^ y s^% 
fbrmid2d)les maquinas. Servia ;e$|a il^roina7 
cío» para su* ruína;r pues los. LatinQsdispa-r 
raban sus saetas; con puntería cij^rta 9 y lo$ 
Griegos fLtiaato;' f - ' ' . , 

V 43^ ;EntretaBf!o iqafik)brabanjQ$: Marine*^ 
ros, forzando los remos con grat)de ImpulsPi 

inczclando muchas vVQces d9)übot9W:^yc(^ 

--■ \ * ten- 
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t€titó)'^ara haber creer que les liabia' l|ega4<> 

nuevo* socorro. Acostumbra ^1 miedo ser def 

nsasiádó crédulo , y las tinieblas siempre £ae* 

ton l^s madrinas del engaño ; y asi codas las 

industrias del Dux le salieron * como las ha« 

bia premeditado. ' : 1 

44 Entoikres el Prkcipe Alexo^ viendo 

que aquella parte del muro ^^ que atacaba 

Montmorenci ^ estaba casi abandonada délos 

Griegos , (despachó aviso* al Dux para que 

pusiera en éxecucion la escalada. En efecto 

ék fué el primero que subió atrevido , y echó 

valeiposamente: mano al muro; mas al querer 

montarlo ^ le faltó un pie ^ y cayó ; pero coit 

la felicidad de que en la qiida encontró doá 

Valerosos soldados , que subia;n detras de ély 

y precipitados todos tres juntamente , fué. el 

golpe del ' Principe menos funesto. - Desdo 

abaxo -animaba & los otros que subian envi^ 

4!oso4^^'SU ^erte , -quando vio que^ una 

piedra ^(K^dr^^e rodando^ de lo alto éh lá 

muralla, vino en fin ácaer, y quebrar i la 

fócala por donde ellos^répaban , quedapdo 

dos moertos , ¿y otros estopeados. Mas^ gloriot 

so 9 y «ms^Kiuesto fué el sucdso del graio^Mont^ 

IDorend, parque habieédd* subido :coB:^iei£i 

eidad 'per * > ení re una ^lluvia ^ de : saetos^f qvtq 

eaiao sobre idili'esoudo^'ál llegar éneioia'Méf 

los mufosio aáráviesa-iuiia^'iainaK'fRCir ad pd» 

i'- ^ cho, 
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dio i y lo' éotta coronado de 4ftjird M , tern^ 
pío d^ b gloria* Ya en este .tiempo habian 
ncúdldq el Duty y Mootferrato con la fuer-» 
za< de $us tropas, dexando en los lugares 
qué atacabao todos los pífanos i tambójpes ^ y 
iostrumeotos músicos , que sonando como ai 
allí* hubiese titopas , ocultaban á los sitiados 
su ausencia* No estaban los Griegos prevea- 
oídos paca tan vigoroso combate por a^uel 
ait» , que juzgaban abandonado f y .por eso 
ae peleaba ya en los muros pecbo á pecho. 
Quince soldados -Franceses Uegaron A moa-« 
tarlos ; mas ni uno solo escapó con vida, 
«noque tres de ellos antes de perderá con*« 
siguieron entrai* en la Ciudad, y la dexaroQ 
de antemano gloriosamente vengada. Vio e] 
Dux que á esta parte de los muros babi¿i 
acudido lal multitud de Griegos , q^ airada 
caballero. correspondían muQtioamiles.fy te-- 
siendo graiide esperanza tn : la empresa de 
Bálduino , mand6' tocar á recogotfilca ires«r^ 
¥¿r isns' iuer«as« . •. ct:\f ^.j/ 

c 45*. ] Conociendo: esto el Emptrad^ elegoi 
kaxo desanimado de. la garita /donde e^ába^ 
«os , temiendo ^el. suceso fíiaeslo; . d^ }tao ' pe<* 
ligrosaxmprésa^^ Yo ie alentaba j con^ 1m lea^ 
peranzas sin pasar los ^justoslimitesudeuifa 
prudsnterincertidumbre^ y. ponderaba; «Iguoas 
de. lu irazooes.lcoaüjae había: <akiiioad^ jsú 
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Zasará los CatiaUeros para «ntrar en' aquella 
cxpedik:lcui« Entonces el Eniperador no sabia 
cómo darme á entender íai agradecimiento^ 
y me decía : Si Uego á salir de la cárcel , os 
juró por í^anto ¿1 Cielo , y la tierra tienen 
de mas sagrado ^ que no tomará alimento 
mi cuerpo, ni mi cabeza descanso, sin que 
▼os estéis á mi lado. Vos seréis el báculo de 
sni vejez , la luz de mis ojos , el gobierno de 
dais paso^, y el consejo de mis resoluciones. 
Vos seréis el conductor de Alexo en el tror> 
so , ya que lo fuisteis en el destierro. Xa 
aútad de nuestra Corona será vuestra , por- 
que toda ella se os debe ; y si por cúmulo 
de mi jníeltcidad perece mi hijo en el com*- 
bate 9 vos. seréis el Regente de mi Cetro , has* 
ta que misjtiecnos nietos puedan empimarle. 
Tom^ poc 'testigo al Dios que me castiga > y 
k pido 9. que descargue sobre mi todo el fu- 
for dfi i|U justa- Venganza V si yo me olvidare 
de- la^qisé prometo* ahora en su> presencia» 
Falten 4 mis brazos . los nervios 9 . obscuji^z- 
case mi entendimiento ; quede mi lengua: sin 
fuerza ) ólvidensede mi:mis vasallos 4 si Isaao 
Angelo se> . 'olvidase de: JVHseno. . Mas ; iba ^ 
decír4;/pera le interrumpi con Urbanidad^ 
porqiie^ vi que se eoardecia 9 y le diacei ; 
- 1 46 Nada* merezco , Señor 9 y . nadaí ¡espe^ 
)F0 i 4uandqgolpra>fia¡í9amente. « por. mi jmi^moi 

El 
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El sarhf4c»-á hsí ^Ét^igatióaes ¿leofatanni* 
dad , de hoiior , y dé mi carácter. <e3 lo que 
me mueve á ayudar ¿ qualquier afii^ido ^ y* 
miijcht) mas' a un .Principe desterrados^ ^y á. 
un Emperador preso; l£ii'la dailee sat^sfac^. 
donde mi carácter >^ y ¡de. lo qMe'á-mi iñ9 
debo ,'^logro un gremio muy grande f -y así, 
si tui^iere oL gusto,' y la* felicidad' dei^que 
por medio de esia- empresa tos ^ y. el Pria-»' 
cipe ^eaiá restituidos 'á' la libertad-, ^ y al 
tÉOúo , no^ puede haber > en el mondo premio 
inás glorio^, y qcte mas satisfaga. mit cora* 
zon ^ que decirnae^á .mi* smismo xon vvetdadt 
jírran^ué^ 4^1 abfsifiO'd^ h desgfikcia'á dot 
Vríncip&s heneméritns ^¡pf^ Wfk\' mf.fiktUTid-* 
mente p^6€Írían en ella. ^ Asi , Seáor , «no jocv^ 
peis vuestro enteqdkmieiiro en. ']^eosar ^eo \af 
recompensa 4e 'mis $ef Vicios ; pofqtts; quaaX 
do me dHtfeüs todi.vuestca Coram^i,. ob me 
pocéis ' datflgalardoa oan noUa» v .|( ;^oiíioso ; 
como é^(^ue patdotétier^ qaedapd^psiriesid 
mai&mof^a. .Tal vea oBipaírecerá^mtcaña.eMak 
mi FHlO^fiía ; pero idebebsj encender ^^ jque. h» 
mucW tiempo que deseo ' hacexl el iibi^a solóí 
poi? la^'Sátisfjiccion ^dei. haberloir)hacha;:. Con 
e^to- '4éc ttexé ' descansar «1 bf evr t fitprvaia 
que et-^üeñó ile^ oci>pó los' semfdosr ,. y yq 
m^:^pu8^^4e4!Qnttóela i la puerta) odte mico- 
iQi^tír^ ^f;ra:QfLie>}flO:iespbcase:^gltdfi&jti(:^ 
i:i bre 
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hre alguno , por quanto esta esperanza es la 
puerta mas ordinaria de nuestra inquietud, 
-y desasosiego. Quien confia en los hoQibres 
se halla de ordinario engañado , y nada 
aflige mas vivamente un corazón sensible, 
xtque una justa esperanza frustrada , como su- 
cede á aquel que en Un camino tenebroso 
va á poner el pie con toda confianza , y po- 
niéndolo en falso, se precipita. Vos veréis 
después , que mi corazón fué buen profeta. 

47 Llegó en fin la madrugada siguien- 
te ; pero aún no se sabia por qué parte del 
horizonte habia de asomar la aurom, y ya 
en el campo sonaban los bélicos instrumen- 
tos , y los preparativos para un horrible asal- 
to. Fué poco á poco esclareciendo el dia , y 
parecía que toda la tierra se desentrañaba 
en gente ; y el murmullo del Pueblo , multi- 
plicado por todos los habitantes , y por los 
sitiadores, se asemejaba al susurro del mar 
agitado contra las rocas. En toda la noche 
habia cesado el Conde de Flandes de pre- 
parar un nuevo puente para avanzar á la 
puerta , que las llamas hablan abierto , y á 
los primeí^os rayos del sol estaba ya el puen- 
te preparado , la puerta abierta , y Alexo á 
la frente de todas las tropas. Estaban lo$ 
ánimos de los sitiadores impacientes , y hasta 
los caballos lo estaban. Sonaban las trompe- 

P tas 
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tas , y los timbales ; pera auit no era esta la 
señal para entrar en la Ciudad» Mordían los 
frenos : cala á pedazos la espuma que for- 
maban de rabiosos ^ y bravos : golpeaban la 
tierra que sonaba , y temblaba debaxo de los 
pies de los brutos» Los relinchos , los brin- 
cos , y movimientos del cuerpo desconcerta- 
ban las filas» Dóblase la impaciencia de la 
Caballería , quando suena la señal para que 
marchase la Infantería á paso redoblado. 
Mas de cien mil Griegos estaban dispuestos 
á defender la puerta , y los restantes soste- 
nían toéos los otros puestos peligrosos. Fia- 
dos en su ventajoso numero , repartían en- 
tre si los despojos antes de entrar en la 
batalla; y en su idea^^quantos Caballeros 
veian , otras tantas victimas destinaban á su 
furor , y venganza. Teófilo , y Parmenas 
eran los dos Generales que comandaban aquí 
las tropas , y habían dispuesto ^ que todos 
esperasen á pie firme á los sitiadores dentro 
de la Ciudad ^ para que cercados por todas 
partes, ninguno pudiese escapar con vida 
del furor de sus armas. 

4S^ Al llegar á los muros se dispara de 
un golpe una lluvia tan cerrada , y tan es^ 
pesa de saetas , que tropezándose unas con 
otras en los ayres , se perdían muchos tiros. 
Caen de una , y otra pacte los compañeros 

muer- 



LIBRO Yl. 127 

muertos , y los que sobreviven heredan luego 
<le los difuntos el ánimo , el ardor , y la rabia 
para la venganza» Ábrese en dos columnas 
la Infantería al llegar al puente , y entra la 
Caballería de golpe haciendo paso á la Irr- 
iamería. Trábase la pelea. Todo en la Ciu- 
dad es horror ^ todo confusión , todo mor-^ 
tandad. Como lobo voraz en medio de un 
rebaño 9 así andaba la muerte con la funesta^ 
y desapiadada guadaña , envolviendo en su 
cólera igualmente á los valerosos , que á los 
flacos , á los Latinos , que á los Griegos , á 
los Caballeros 9 que á los soldados rasos. Dis« 
tinguía^e entre los Griegos Timoteo, joven 
de gran valor , que algún dia se criaba con 
el Principe , y tenia con él muy íptima 
amistad» Este estimulado entonces de la oblir 
g^ton de su grado hacia prodigios de valor, 
y su brazo era el mas formidable que po* 
dian temer los Latinos. Dirigióse a él sin 
conocerle la cólera de Alexo, y con un 
dardo harpado le acomete , y le rinde á sus 
pies. Y hé aquí que en el mismo instante 
de esta particular victoria ve el Príncipe 
que los Griegos suspenden las armas , aún 
estando por la mayor parte victorioso^ 
Cáenseles los brazos desanimados , fríos , y 
lánguidos ; ni se atreven á avanzar , ni tie¿- 
lien fuerza para huir. Teme el Dux alguna 

P2 gran 
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gran celada, ignorando el motivo de esti 
novedad , y suspende también las suyas. Co- 
gen un prisionero , que les xledara el motivo» 
Huy6, les dice , esta noche el Emperador 
Alexo en una barca con su muger , familia, 
y tesoros. No bien oyó el Principe Alexo la 
noticia , quando de repente ^e le muda el 
semblante , el ánimo , y el corazón. Elmpieza 
ya á mirar á los Griegos ^omo á hijos 9 y á 
los Latinos como extrangeros , aunque ami- 
gas. La sangre de Timoteo , que á borbollo- 
nes le sale del pecho ^ le enternecía ^ y en- 
tonces le conoce. Aun no habia espirado, 
quando oyó que el Principe era su Sobera- 
no , y con los ojos moribundos , con la mano 
débil , y pálida , sin poderse explicar , se ex- 
plica ; que tiene el amor arte para todo. 
Alexo entonces le abraza: quiere; mas teme 
ari^ancarle la arpada lanza con que le atra- 
jvesó.. ¡Ay y amigo! le dice. ¡Ay, Príncipe mió! 
ie responde ' por señas : entonces á los ojos 
de Alexo ya' parece virtud, y heroysroo lo 
qué en el anterior instante era motivo de 
rabia , y de venganza. Reviven en la memo- 
fia los dulces entretenimientos de los años 
juveniles, en u]ue la distancia del Cetro fran- 
quea mayor dura^cion á la amistad. El co- 
razón se le enternece , y llora : las lágrimas 
6e mezclan, con la sangre del amigo , que él 

mis- 
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mismo derrafn6 , y afligido le va á arrancar 
el hierro ; mas sin advertirlo multiplica , f 
aumenta la herida , y viene e) amor á con« 
eluir el homicidio ^ que cometíz6 la rabia. 
Ya no palpita el corazón de Timoteo , sino 
coa Iqs alientos del amor. El alma ^quiere se* 
pararse ; mas él presintiendo «1 último sus- 
piro , se e^uerza , totna la mano de AleJto, 
y llegándola á sus labios ya frios , espira. 

49 Yai el Dux , Balduino , Montferrato, 
y todos los Cabos rodean á Alno , y él los 
fecibe con los ojois bañados en ¿grimas;* 
pero quando los Señores Griegos se le -acer* 
can 9 los enjuga fácilmente. Inderto no sabe 
á quién abrace primero, si á los enemigos, 
que ya no lo son,. ó á los amigos , que lo son^ 
y lo fueron. Llora la sangre de los Griegas 
por ser su» hijos: siente, y agradécela que 
los Latinos derramaron. Llévanlo tedos etf 
triunfo, sin que. hubiese precedido victoria^ 
y toman d camino^ de la cárcel para buscan 
á Isaac Angelo. 

5*0 Nosotros estábamos pasmados tiendo^ 
la repentina suspensión de las armas;^-¡Ah! 
quf es muerto mi hijo , decia Isaac. Es lüu^'^ 
to mi bijo^ .y cesan con- ^, vida- ^odás- Mmitf 
esperanzas. Se suspendieron las armas , por* 
que ninguno las toma por mí , ciego , encarce- 
lado , y medio muerto. En este tiempo vien- 
-^ P3 do 
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do la centinela que corrían á la fortaleza^ 
ROS hizo baxar plrecipitadamente , porque 
creía que el tirano mandaba reforzar las 
guardias para asegurarse de los presos* Mé- 
tenos en mazmorras separadas , y duplica las 
cadenas, y las. llaves; mas apenas me ha- 
blan encerrado, quando oigo en la cárcel 
vecina vivas, adoraciones, y. parabienes, 
todo en agradable desorden. Oiga la voz de 
Alexo, la del Dux, y la de los principales 
Caboi», que conocí en Zara: oigo que los 
Griegos postrados en tierra dan á Isaac An-* 
gelo las adoraciones de Emperador , y que 
pasando desde las cadenas al trono , es lle- 
vado en compafiia de su hijo Alezo al tem« 
pío de Santa Sofía ^ para que allí se decla- 
rase á su hijo socio del cetro. En este gran- 
de alborozo ninguno se acuerda de Miseno, 
y Misino queda olvidado , y encerrado eh la 
^arcel ; pero ¿qué importa , si queda estu- 
dianda en el: libro de la experiencia lo que 
vale la palabra de un hombre , quando muda 
de fotiuna , y quán locó es el que obra bien 
éolo con la esperanza del agradecimiento de 
los hombres ? Doctrina que me valió mas que 
todos los cetros ^ y coronas del mundo. 
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í TVfO pudo la Princesa contener su ad- 
-L^ miración , y espanto viendo la in- 
gratitud de Alexo , y de su padre Isaac An- 
gelo. El Conde saltaba de impaciencia solo 
eonoir la relación de semejantes sucesos, y 
uno , y otro descargó crueles golpes de justa 
condenación sobre estos ingratos, concur* 
i^iendo cada qual con los colores mas vivos, 
y con las mas negras sombras para realzar 
la fealdad de los retratos ijue de ellos ha- 
cían. Miseno entonces como 4 sangre fría 
los tranquilizaba diciendoles , que no se ad-^ 
nirasen , porque no tenian motivo para ello« 
Ko cae, decia , no cae bien la admiración, 
sino sobre cosas raras ^ y no hallaréis en el 
mundo otra mas fireqiiente ., que hombres in- 
gratos. X.OS mismos que -declaman con mas 
horror contra este monstruoso ^icio, mu- 
chas veces ló adoptan como á su hijo el 
mas querido ^ por quanto él solo es feo por 
el aspecto que mira al bienhechor ; mas por 
el que mka á' los ingratos es muy agrada-» 
dable ; y es la causa por que^ los dispensa 
de la obligflkrlon ' del Teconocimíento , que . 
siempre oprime , y quanto máyof es «1 befie- 
ficio que recibieron , tanto mayor es la *s-'' 
clavitud , en que se constituyen ; y como^son 
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XDuy pocos los que gustan arrastrar estas ca- 
denas , coa solo un simple olvido se libran 
de ellas. JMis amigos : quien no quisiere su- 
frir los ingratos mucho^ trabajo ha de tener, 
habiendo de vivir con ellos en el mundo. 
Infeliz será el hombre que no experimente 
ingratitudes , porque muy poco bien habrá 
hacho á los demás. Por el contrario, quanta 
mas ingratos yo hiciere , tanto mas noble 
será el fin qiie me moverá á obrar bien. 
Esta es la condición del corazón humano. 
Si halla correspondencia , insensiblemente la 
busca , y entonces obra con los <ojos en ella; 
más si no la halla , obra con ánimo noble, 
y heroyco , haciendo el bien, solo porque es 
bien , sin otro fin , ni motivo que fomente el 
interés , ó disminuya el v^lor. El ^e hace- 
bien solo á los agradecidos , cpmercia coa 
los beneficios ; mas el qu^ hace bien á los 
ingratos , obra con pura liberalidad» Uno 
siembra los beneficios , y otro los derrama: 
uno obra como hombre ^ otro procede como 
Píqs y y siempre tiene el deseado , y agra-« 
dable consudo ^e haber* qbrado l^li^n , que. 
qs el mas dejeytabk gusto que. puede lison- 
jear, el paladar de un alma b^eo formada. 

. a Este era mi pnico aljvio en la cárcel. 
Verdad. es , que de;quando en qua^do mi oa- 
t^iraleza gemía ,; y mi sensibilidad se tm^ 

V . tra- 
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traba, diciéndome todo lo que vos habeis^ 
dicho , á lo que también me tocitaba la cen- 
tinela que estaba de guardia el día de la 
batalla , la qual siempre me quedó aficionada, 
y quando le to<:aba la guardia , se entretenía 
conmigo , contándome lo que pasaba en quan- 
to á mi persona. 

- 3 En efecto Isaac Angelo queria sa- 
carme de la cárcel , y hacia muchos elo- 
gios de mi á su hijo Alexo ; pero este 
viéndose arbitro despótico del cetro , que 
su padre no podia sostener en las manos 
caducas , ni gobernar con ojos ciegos , de 
ninguna manera queria tener á su lado 
quien le ayudase- á sostenerlo , y manejarlo. 
Su ímpetu fogoso tampoco queria ser repri-- 
mido por la prudencia.de otro , y qtianto 
mas me elogiaba Isaac Angelo , tanto mas 
4.1eao me temia. Acordábase de los discur- 
sos que habíamos tenido en la Silesia ; pero 
e^a. memoria le confirmaba en el dictamen de 
no : ser cQnveniente que su padre me tuvie* 
^ á su lado. Para librarse en fin de todos 
estos sustos y le persuadió que yo habia muer- 
t(> ^ y me mandó llevar de noche con toda 
cautela á uqa fortaleza situada sobre el Esker, 
casi en la^ raya de la Bulgaria. 
. 4 Qugndo he ^quí que me veo de nue« 
%o presp^y maniatado cqu cadenas en los 
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pies , esposas en las manos , argolla de hier* 
ro al cuello , y soldados por uno , y otro 
lado que acompafiasen el carruage en que me 
conduelan. Al referir Miseno este suceso, 
el Conde impaciente, y admirado le atajó 
diciendo, que ó su corazón era de otra na- 
turaleza 5 6 que algún encanto superior le 
habia insensibilizado el alma. A que respon- 
dió Miseno , confesando que en esta oca- 
sioa su corazón fluctuaba , unas veces su- 
mergiéndose oprimido de tantas injusticias, 
y otras sobrenadando sostenido de las re- 
soluciones precedentes. Sí yo tuviese de- 
lito , la buena razón pedia , que abrazase 
con resignación el castigo ; pues la misma 
razón pide que lo sufra con gusto pade- 
ciendo inocente ; porque estándolo , solo to- 
leraría la mirad de la pena. Quando hay 
delito , el aguijón del remordimiento hiere al 
alma con mas vivo dolor , y mas importu- 
naos , y repetidos golpes que todo quanto afli-» 
ge al cuerpo. El horror del crimen , que re- 
conocemos en nosotros , nos hace detestables 
a nosotros mismos ; y como siempre nos es- 
tamos viendo , venimos á padecer siempre. 
Mas qüando uno está inocente , el alma se 
halla en una paz, en un reposo, en una 
satisfacción inexplicable. Contenta de sí mis- 
ma, no se aflige , nd teme , no rezela , no ^ 

aver- 
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airer^enza. Siempre el afligido se dice á si 
mismo : si soy perseguido en el país de la 
mentira , seré feliz , y estimado en la región 
de la verdad* A mas de esto siempre tenia 
presente la doctrina de Grafion ; y el pensa- 
miento sosegado me decía como en secreto: 
será para tu bien eso que párete jser tu rui- 
na , Y' con efecto lo fué^ 
. f No me retardéis (dixo la Princesa ) el 
gusto de saber como os librasteis de tan pro- 
ti^rvo isnemigo y qual fué ese monstruo de 
Alexo f á lo que Miseno satisfizo de este mo- 
do. Encerrado en una mazmorra , nada me- 
jor qu« la primera , sin mas compañía que los 
bierros, ni mas consuelo que el del Cielo, me 
liallaba una noche resistiendo los importunos 
asaltos , con. que hallándome solo , me mo*- 
lestaba la melancolía ; y para divertirme can- 
taba acompañado del sonde mis cadenas , y 
repetía muchas veces esta copla: 

&i ^ conozco yo el cabal 
Vafor del. bien per el precio^ 
Con razan mi dicha aprecio^ 
Padetiendo tanto mal. 

Finalizada la copla sentí que me habían 
escuchado ; y en efecto ^ pasado poco tiem-» 
po veo s^rsc la puerta de lacarcd^y en-^ 

trar 
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trar una doncella, que me asombró mas coa sn 
modesta belleza, que con la novedad de la vi- 
sita. En mi vida había visto persona mas her- 
mosa. Era Hermilla , hija del Gobernador de 
aquella Fortaleza, á cuyas llaves , y secreto 
estaba yo ^recomendado. Habíala Dios, favo- 
recido con un juicio vivo, y ella lo culti- 
vaba con la lección de Homero <, y. otros. Poe- 
tas excelentes , que le inflamaban el corazón 
naturalmente noble , y «estimaba la virtud he- 
royca. Advertía mi admiración, quiere hablar^ 
pero no puede explicarse con las voces. Vi- 
la temblar los labios, y salirle al rostro un 
nuevo, y admirable carmin,que poco después 
fue salpicado con las perlas de sus abundan- 
tes lágrimas. Hacíase fuerza pata reprimir-- 
las ^ mas <era inútil la diligencia. Losdiques 
estaban rotos ^ y era precisa la inuadacion de 
s^is mexiIlas.Hube yod^ hablar el primero , y 
después de las expresionea a que k politic^y 
y compasión me movian , la obligué á que 
me declarase el motivó de su visita^ y la 
causa de su llanto , lo que hizo después de 
sosegarse un poco, y me dice de esta 'manera, 
6 Nunca imaglnév que . pudiese :set tan 
grande mi infelicidad como ahora ; y pa- 
TÓJ Insté j y. continuó, diqiendo : Veo que la 
ilustre sangre, y las beroycas acciones de mi» 
nsoendiebtes eletaxon Á mi ;padce ál puesto 

que 
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que tiene en la guerra, y á la amistad del 
Principe , y por eso al desjgraciado empleo de 
Gobernador de esta Fortaleza en que os tiene 
preso: ¡ay de mí! ¡en qué estrella he naeldo 
para ser instrumento de vuestra aflicción , y 
tal vez verdugo de vuestra vida , pues no 
podréis resistir una tan penosa cárcel ! Qui- 
siera no haber nacido , quisiera 4, lo menos 
no conoceros, ni haber oido vuestra voz', ni 
los disdursos que hacéis quando habláis á so« 
las. Quisiera , [ ah , mi Dios ! quisiera antes 
morir que ver lo que veo , sentir lo que siento, 
y temer lo que temo. Vuestra heroycidad me 
admira, vuestra paciencia me encanta, vues- 
tra virtud me saca fuera de mí ; y quanto 
mas me admiro , mas os estimo , y mas os res- 
peto , tanto mayor es el torcedor que ator- 
menta mi alma quando veo por entre las 
sombras de lo futuro • • • mas no puedo pro- 
ferir lo que sospecho ; y aquí la faltaron sus 
palabras , porque las lágrimas las embarga-^ 
ban. 

7 No sabréis bien , amigos , la impresión 
que hizo en mi este discurso. Mi alma enter- 
necida mostró entonces toda su sensibilidad. 
Veía en esta doncella un carácter tan llano, 
tan sincero , y tan veraz , que conocí todo 
quanto tenia en su corazón , como si lo vie- 
se con los ojos. El cristal puro de su rostro 

a 
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á manera de una redoma transparenté , mas 
servia de manifestar , que de encubrir su 
ánimo enternecido ^ y generoso* Entonces in- 
tenté curar con un bálsamo dos heridas , la 
suya, y la mía , y comunicarle las razones 
que me consolaban en mis infelicidades , paca 
que ella no se mortifícase con mis trabajos. 

8 Venga lo que viniere ( le dixe ) venga 
lo que venga en lo futuro , nada podrá acon« 
tecer. que no sea para mi bien , si yo dexo 
i Dios que gobierne. Quando del insensible 
caos de la nada salió este mundo en que 
vivimos , sabed , Señora ^ que ni los bienes 
quedaron puros , ni los males se hallan sin 
tener algún bien mezclado. Todo tiene dos 
semblantes , si el uno es feo , y horrible , el 
otro será bello , y hermoso. Mas Dios , cuyo 
entendimiento es tan superior á todos los su* 
cesos , quanto su excelso trono lo es á todos 
los lugares de la tierra , todo lo ve ,todo lo 
combina , y á todo atiende* El mismo acon- 
tecimiento que parece conveniente , visto por 
el aspecto inferior ^ que está vuelto acia no- 
sotros , que comparados con el Ser Su- 
premo , somos unos insectos , que andan ar-^ 
rastrados por la tierra ; visto por la parte 
superior que se presenta á la eterna iateligen*' 
cia , es tal vez muy dañoso , y terrible. Por 
el contrario , otro que nos llena de espanto, 
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y hace helar la sangre en las venas , visto 
por los ojos de la verdad eteyna , será felicí- 
simo , y fuente de todo nuestro bien. No es 
Dios como los hombres, ique obran sin dis- 
curso , 6 discurrren sin pesar , 6 pesan con 
balanza falsa. Dios mirándolo todo con un 
ayre magestuoso , y despejado , con una sim- 
ple mirada lo cpnoce todo , compara los fines, 
y los medios , los efectos , y las causas , las 
dificultades , y el modo de desatarlas ; y con 
tal prontitud , que apenas miró, vio ya quan- 
tas utilidades se pueden sacar de un mal y 
las coí^encias nocivas , que se pueden se- 
guir de algún bien. Ahora Dios por una esen- 
cial rectitud de su ánimo justo , jamas pue- 
de hacer sino lo que fuere algún bien , y 
jamas podrá consentir sino lo que de algún 
modo sea mil. Así en qualquier aconteci- 
miento siempre hay un aspecto, que mere- 
ce la aprobación divina por bueno , ó el 
consentimiento por útil: ¿seré pues, acaso 
mas entendido que Dios para reprobar lo que 
él aprueba , ó seré mas delicado que él para 
no sufrir la enormidad que la suprema ra- 
zón tolera? 

9 Suponiendo , pues , este principio , ja- 
mas quiero considerar los sucesos que acae- 
cen por el lado horroroso , y solo los con- 
templo por la parte mas hermosa , y agra- 
da- 
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dable. Puesto á la mesa de este . universal 
banquete , en que los sucesos sirven de vian- 
da á nuestra alma , encuentro infinita varie- 
dad de mantenimientos. Y si tengo regalos 
saludables con que mi ánimo se recrea , ¿para 
qué he de echar mano del veneno amar- 
guísimo con que otros revientan? Todo , Se- 
ñora ^ lo debemos tomar por la mejor parte, 
y siempre viviremos alegres. 

10 Quedó Hermilla suspensa con esta Fi« 
losofía , que jamas habia oido , y dice : Vos 
sois como las industriosas abejas , que hasta 
del áspero abrojo sacan miel deliciosa , quan- 
do yo , siendo como las horribles arañas , has- 
ta de las suaves rosas no se sacar sino ve- 
neno mortífero. Con todo , tengo tal corazón, 
que siento todos los males ágenos , y los 
padezco como propios. Si vos supieseis quan - 
tas lágrimas he derramado por ver oprimida 
la virtud , y que no os puedo valer ; pero 
soy desgraciada , y por suerte cruelísima me 
destinaron los «hados para participar de to- 
das las infelicidades de los otros. Quisiera te- 
ner un corazón duro ; mas no quisiera te- 
nerlo , porque entonces seria un monstruo. 
Sufro infinito con el corazón que tengo , y 
no quisiera dexar de sufrir , si para eso ha- 
bia de ser preciso el mudarlo. 

1 1 Debéis , Señora , hacer con los otros 

lo 
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lo \Qiiámo que yo hago conmigo ; y para 
9^egurarla bien en esta doctrina , le pedí lir 
ffn^ia para entreteneirla con uo suceso grat 
c^^» PasandQ yo por Mariemburgo me redr 
hió un Caballero Pr.usíaqo . eq> su casa de 
campo que ^habia adornado con mucha rique* 
za 9 y gusto exquisito^ auaque eiEtra vagante* 
Entre otros gabinetes tenia uno todo adqr-^ 
nsí4(h con pinturas de. un dibuxo exactO| 
helio colorido , ¿ invención feliz. Parecía q\»^ 
la naturaleza se h^l>ia reproducido en los 
fuadros. Tan propia^, eran las Imágenes que 
fi9:^llos se represeota}>ao , yjodos tenian la 
^pgular propiedad de estar pintados ^por am^ 
has caras , y con i»njtura bien cpntrapuest^t 
o liS Vetase en uno la risueña Primav.era 
en figura de una gentil joven coronada de 
flores , la qual venia conduciendo por la ex? 
^i^ídad de la ropa al encalmado Estio , mauT 
cdbo .robüís^. Este ^tigado , y sudando pre- 
p^i^^ba los frutos para entregarlos al pródigo 
OtpS^,, bomibre ya maduro , el qual , si con 
um.i9anolos recibía , con la otra los dexaba 
caer por tierra. Eran tan propios los frutos^ 
y tan natural, la acción de cada una de las 
figuras , qw solo ver esta pintura encantaba* 
^as por el reverso estaba dibuxado con co-^ 
}qr triste 9 y sombrío el erizado Invierno^ 
fsa fígur» de un viejo ya caduco , que sentat 
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do en uña piedra se árrifnaba ¿ la lirtubre 
con las manos trémulas casi'sobré las 'llamas. 
Estaba todo tiritatklo'de frió reiáfado á la 
extremidad del quadro , los vestidos empa-^ 
pados en agua , la cabera cubierta de nieve^ 
los cabelloi^ sueltos, y duros, el semblante 
feo , y triste , y el cuei^ seco , arrugado, 
y flaco. Enlugar dé érbdles solo se veían los 
esqueletos de ellos. El fotído del lienzo' re-* 
]^resentaba las nubes negras de una fé^ tem- 
pestad , rotas'^^por aquí , y por allí cotí • al- 
gunos rayos' <{ne <tausaban espanto. Todo el 
eampO se representaba solitario , hórrido^ 
y triste , é igualmente -^lo ^quedaba el ánimo 
de quien miraba esta i^mura. 
^13 Por el mfismo estilo se veía en otro 
liento la beHa Aurora en su bípfllante talrw 
ró dé áísul celeste orléádkí con frisos de ^fo^ 
qué venia tirado de utia infirfira^ ídultitud' dé^ 
paxarillós. Cott la manb kqüíé'rda hada se^ 
nal á los Flabetás píát^a- que se retri^a-4 
¿en , y con la derecha sefialaba el lu- 
gar donde habia- de salir él sol , y allí se em-^ 
pecaban á ver fos fogosdi» cabeíllds , qué que-* 
rian saltar 'j^or encima délas ti'incheras del 
borizonte.-Má^ ]pot el lado opuesto i?ehia el m1^ 
IDO quadro 'pintada la «'melancólica noche 
representada en una feísima Negra, sentada 
en un car^ o sombrío tirado ' por lédhvzas^ 

mur- 
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tnuTtUhgos , y mochuelos. Venia extendien-* 
do sü vastísimo , y negro manto , con que cu« 
bria la superficie de la tierra, en cuyas ti-* 
nieblas aquí naufragaba un navio , allí se 
precipitaba un caminante , y allá se hacian 
los robos. De esta parte se impacientaban 
los enfermos , y de aquella venian por losr 
ayres volando varios delitos , que como hi« 
jos de la noche la seguían todos en figuras 
horribles. 

14 Por este término en todos los ílen^Oi 
hábilji uh lado- agradable , y otro melancóli«- 
co. Üho de ios que me hizo mayor impresión^ 
iu¿ el que repreSéttfaodo por . un lado las 
quatro' edades ^e fo^l^ida con colorido , é 
invención la mas bella , y admirable , figu-^ 
ntbff ^ sur^V^r^o lá'lídfrible muerte con una 
ideattsüy fáti¿b^e.< Veíase un esqueleto de gí* 
gatité éon hosmuy corva en la matto , pisan- 
do igéfilmente cabanas , y tronos» Ac^uí caían 
decolladas doncéllas^délicadas : atlá niñas ino* 
cantes': 'aquí héroes ^famosos: atlá padres de 
familia» muy tíeeesairios. A Iq lejos se veían 
VáHei^enerbs de Ákti^rte i alli- un moríbun-» 
do acabañólo á llá violencia de los dolores, 
fofa^ allá uil ntialhécho^ colgado 'en el patíbulo 
ííOff móvirríientds hóf feudos. De esta parte 
Uno asesinado tíri las tinieblas ^ de laí otra mu- 
tuos ahogados' en laís olas j y en medio para 
i Q a cau- 
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causar mayor horror , uri tigre despedazando 
á una pobre muger , y cebándose su natu«^ 
ral crueldad en sus entrañas palpitantes. 

X s Cada vez que yo entraba en este ga^ 
bínete , volvia de forma los quadros , que 
las caras tristes estuviesen acia la pared , por^ 
que me afligían demasiado , y las hermosas^ 
y agradables acia la vi^ta , porque me re- 
creaban mucho ; mas observé , que quando 
volvia al día siguiente lo hallaba todo al con- 
grio. Esta era manía^ del dueño de. la pasa^ 
que solo queria ver imágenes tristes;, reti-( 
rando de intent;o la vista de las agr^d^Hes, 
y hermosas.' ¿ Qué os parece , pregunté á^er* 
milla , de este estragado gusto ; del Caballero 
Prusiano? 

1 6 No puedo ácabiir de creer >ni|& dixo 
ella 9 que hubiese genip tan.mal íorma^.y ni . 
pasión tan melancólica* Podéis ; crearlo (le I 
repliqué) , y tal vea; -en. v^s m^tpa ha- 
llareis el convencimiento: de que es y^rdad 
tpdo lo. que os he referidov. Aumentóse :Si^'ad- 
qairacioQ , no' entendiendo, qu^ yo htlbl^ha 
por paráMai 9 y se la de?lar4á^ diciendo <» que 
era muy poco racionalqualqulec j^ombre que 
pndiendo considerar las* cosas po^el a^e^to 
agradable, solo las ponjia delante de.lo^ ^jos 
de su imaginación por ]el; fn^laobc^lí^a ^ y 
triste. Señwa ( continuó jfP.«OR, un te^o, fifr 
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»e ) creed que nada ( excepto el obrar mal ) 
íne puede suceder , que me haga infeliz. De 
mí es de quien temo , no de ningún otro en 
este mundo. Todos qliántos trabajos podrá 
forjar en su imaginación la malicia de x\lexo, 
todos me pueden ser buenos. Un baxel Am^ 
pélido furiosamente por los vietitos , agitado 
de los mares , y desmantelado por las tem- 
pestades , muchas veces sin advertirlo se irá 
acercando á puerto conveniente , del que sé 
hallaba muy lejos. Asi puede sucederme. 
( Quién sabe los designios de Dios sobre mi, 
y si queriendo Alexo hacerme el mayor da- 
ño posible , tal vez trabajará sin pensarlo 
ten mi felicidad? 

17 y si la muerte . . • ( me dice Hermiüa J 
mas apenas pronunció esta palabra qúan*- 
do vi que se arrepintió, y la queria recoger; 
pero ya era tarde , y hubo de explicar 'su 
pensamiento. Y si la muerte cortase el hilo de 
vuestros dias, ¿ qué felicidad podréis esperar? 
La que esperan los héroes (le respondí pron- 
tamente). ¿No sabéis que de ordinario es la 
muerte el premio que han dado los hombres, 
á los mas beneméritos ? El alma de los hé- 
roes no muere ^ porque seria Dios injusto, 
y esta su hermosa máquina del mundo se- 
ria la mas Imperfecta , que hubo jamas. En 
fin , Dios no seria- lo que es., si la muerte 
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impidiese la felicidad de quien siempre obra 
como debe* Yo estoy bien cierto de que seré 
mas feliz que Alexo , si obrare siempre bien, 
y en esta inteligencia declaradme francamen- 
te todos vuestros temores , porque si hay or« 
den para que muera , con la misma se- 
renidad m^ veréis entrar en las sombras de 
la ml^rte para pasar á la región de la ver- 
dad , que me visteis entrar en esta cárcel, 
tal vez para no salir de ella jamas. 

1 8 Pasmada quedó, tiermilla con esta 
respuesta ; y en fin , viendo mi tranquilidad^ 
también ella comenzó á. serenarse, y me dice 
que por lo común enviaban á aquella for- 
taleza á los reos de estado, á quienes queriaa 
dar muerte oculta sin estrépito , ni formali- 
dad de justicia , ó dexarlos en el olvido para 
que nunca mas apareciesen , y que este era i 
el motivo dú susto , que la obligaba á ^ 
derramar lágrimas compasivas , y desinte- 
resadas. 

1 9 Procuré consolarla persuadiéndola 
que Dios , por quien reynan los Príncipes, 
no babia dexado á los hombres el absoluto 
gobierno del mundo : que estos no eran sino 
jan simple instrumento de que la Suprema 
Provi/dencia ;se valia para . la execucion de 
sus altísimos designios : que yo estaba bien 
persuadido á que ningún mal me habia de 

acón- 
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acontecer i sioa el que fuese ufil. para tní si^r 
lido bien y si de mi parte no. pusiese alguq 
estorbo á la nano divina , dexánddla ir det 
lineando á su. gusto todo el plaa..de,>roi fe^ 
licidad. 

ao En este misnso instante oyó Herinilla 
xxn ruido , y temiendo que los . guardias pu- 
diesen percibir su visita , se retiró apresu- 
rada sin acabar de decirme á lo que venia. 

2 1 Comencé entonces á revolver en mi 
imaginación todo quanto me había dicho^ 
y. .jeste momento fué- para mi muy terrible. La 
Hiemoria me representaba todo lo que había 
becho por los dos ingratos Emperadores: 
el entendimiento haiHa mil discursos fqnes-* 
tos, y la imaginación me pintaba, estain-r 
gratitud con tan vivas , tan negras , tan 
espesas sombras , que me consternaban. C(h 
menzó la razón á ofuscarse , y mi coiíazon 
inquieto no cabia en el pecho , presag|b de 
h futuro: pensaba ver á lo lejos espectros 
horribles , y figuras espantosas. El espíritu 
del error me ponía una benda sobre los 
ojos para no ver lo que hasta entonces veía» 
Todas las razones que podían consolarme se 
me borraron ^ella memoria, y me hallaba su^ 
Pf rgido ei| un piélago insondable de amar^ 
gura 9 y de tristeza. Las pasiones saü^rotí 
^n. aquel . tejcribie mom^gto de Jo mas .rer 

Q4. con- 
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cóndilo de mi interior , como harían la« 
harpías del Cocito si se soltasen de los in- 
fernales calabozos , y me asaltaron de im- 
proviso , de suerte que ya Miseno no era 
Miseno, y yo mismo me desconocía. 

21 Suspiraba con una aflicción indeci-- 
ble. Todo se ofrecía á un tiempo á mi 
idea , lo pasado , lo presente , y lo futuro, 
los bienes , y los males , los trabajos , y las 
felicidades , la muerte, y la vida ^ los ami- 
gos , y los enemigos , los hados , las fortu- 
nas , las desgracias ; en fin todo , y en un 
tal laberinto , confusión , y tumulto, que n! 
yo sabia en lo que pensaba. Ya el cuerpo 
sentia la enfermedad del alma , el pecho 
se quejaba , los brazos se me caían , la san- 
gre fría se iba helando en las venas , y 
el cuerpo débil desfallecía. 

23 Quando he aquí que de repente se me 
aparece una luz celestial , que ihimínó to« 
da la cárcel. Creyera fácilmente que era 
ficción de mi fantasía debilitada , si después 
el suceso no me hubiera convencido de la 
realidad. Veo un gentil mancebo , que des-^ 
pidiendo de su rostro rayos mas bellos , y 
mas dulces que los del sol , sin deslum- 
hrarme me dexaban encantada la vista. Bl 
cabello de oro agraciadamente desordenado 
le aumentaba la hermosura. En sus dos^alas 

de 
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áe nieve sé veían los extremos de oro. 
Las ropas eran de un carínin vivísimo co- 
mo el del horizonte herido del sol , y todo / 
hacia la vista roas agradable que jamas go- 
zaron mis ojos. No bien entró en el caja- 
bozo ^ guando me levanta de la tierra , en 
que yacía desmayado , y me dice : Ulas- 
dislao, no te dexes vencer deesa pusilani- 
midad. Dios , en cuya providencia descansas, 
cuida de tí , y tu amor propio no podría te- 
ner sobre tí mayor vigilancia. Su bondad es 
mayor para contigo de k) que piensas. Sabe 
que dentro de poco tiempo te verás sobre el 
trono ; mas no será él tu mayor ventura; 
porque si fueres constante , te espera otra mu- . 
cho mayor. Dixo , y batiendo las alas con un 
movimiento ligero , pero apacible , noble , y 
agraciado , vi que iba penetrando las nubes, 
dexando en la cárcel el mas suave olor que 
jamas percibieron los sentidos. 

24 Suspenso quedé con esta novedad; 
mas el sosiego de mi alma igualaba á mi ex- 
tremada admiración. Me veía* en una cárcel, 
y casi condenado á muerte , y me hablaban 
de tronos ; pero lo que me causaba mayor 
alegría era la seguridad de que estaba pro- 
tegido por la suprema Providencia. No sa- 
bia yo entonces , que en este mismo dia ba-. 
bia subidó^ tercera vez mi padre al trono 

de 
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de Polonia , y que el Ángel tutelar 4e aquel 
Rey DO era el qqe por. orden soberana había 
venido á infundirme valor. 

25* Al mismo tiempo Hermilla se hallaba 
en la mayor aflicción ,. que pudo experimen- 
tar jamas un coraron femenil. Al retirarse 
de la cárcel su padre Teócrito le mostró la 
orden de la Corte para que se me quitase la 
vida prontamente con el secreto mas invio- 
lable, y habia sospechado de mí tales crí- 
menes, que yo le^ era horror , mirándome 
como reo de estado. Lee Hermilla la orden, 
que no admite réplica, ni sufría tardanza» 
Quedáronsele suspensas las lágrimas con la 
fuerza del dolor. Inmóvil su alma no sabe 
qué camino tomar ; y como caminante per- 
dido en noche obscura, y. entre confusas bre<« 
ñas , que oye el bramido de las fíeras , sin 
saber dá^de guardará la vida , ó encontrará 
la muerte , así se hallaba ella. Súbele al co- 
razón tiQ ímpetu de furor contra Alexo , y 
comienza á hablar con vehemencia ; pero 
advierte el peligro , y yuelve goptra mí con 
disfraz , y disimulo todo su aparente odio* 
Serénase con esto el padre , el qual habia ad* 
mirado la aflicción que se la cQnocia en el 
semblante , y consultan ambos quál seria el 
medio mas á propósito para la execuclon de 
las órdenes Imperiale3 en quanto á la mu^-* 
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té,y eoquanto al secreto. FetsuadeHet* 
milla , que me dexen perecer de hambre^ 
queriendo ganar tiempo para socorrerme, y 
desde este momento no admite su compa- 
sión otra idea, obstinándose en el pensa-» 
miento de darme libertad. Era la empresa 
raa difícil , que tocaba en la raya de. lo< im-? 
posible ; pero la misma dificultad le infla* 
maba el deseo : capricho propio de un cora** 
zon de mugar , qqe no se contenta . con lo 
fácil. El ardor con que un Emperador joven 
gobernaba, y el empeño con que esta ordeti 
venia , le hacian temer la última desgracia 
de su padre , ó de si propia , si por acaso 
se llegase á sospechar el crimen. Sin embar^ 
go , de qualquier modo que discurría , el re-, 
mate de todos sus discursos siempre era , que 
me habia de dar libertad. Este era como el 
centro del laberinto en que se hallaba, y 
adonde la conduela siempre su ánimo generoso* 
26 Pierde el sueño , y la apetencia , fas- 
tidíala toda conversación, y divertimiento, 
anda solitaria, y pensativa, de modo, que 
parecía iba consultando las paredes , los ár- 
boles , y las peñas» Un dia que inclinada so« 
bre el parapeto de la fortaleza mezclaba 
con las aguas del rio las que derramaban 
sus ojos , advirtió que las olas entraban de- 
bazo de la cárcel por una gruta subterránea. 

En- 
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Entonces se acordó de haber oído, que ja 
cárcel tenia /^cierto sumidero oculto , por 
donde antiguamente algunos prisioneros ha* 
bian sido entregados á las aguas , y á la 
muerte ; y ia ocurrió un arbitrio para sal-* 
varme , y darme la vida por la puerta de la 
muerte. Habiéndolo, pues, preparado todo 
según su idea, persuadió á su ^ padre, que 
sería mas conveniente arrojar al prisionero 
en el sumidero para dar mas pronta res- 
puesta á la impaciencia de Alexo. Apr4ieba 
el odio de Teócrito el consejo que discurrió 
la amistad ; y sin detención él mismo quiere 
ser mi verdugo , para no fiar de otro el se- 
creto Imperial. Quiere , mas no puede Her- 
milia persuadirle á que dilate la ejecución al 
dia siguiente. Ella necesitaba hablarme pri- 
mero , y dar ciertas disposiciones de la parte 
de afuera para poder salir bien con la em- 
presa; mas no habiendo tiempo, veía que 
habia sido el mas cruer verdugo de quien 
tanto estimaba , y arrepentida del consejo 
sofocaba en su pecho el dolor mas cruel , y 
mas deisesperado. Heis aquí que veo entrar 
en la mazmorra al resuelto Teócrito.. ¡Dios 
mío ! ¡ qué admifacion fué la mia quando 
me leyó la orden Imperial ! De Repente se 
desvanecieron todas las esperanzas, que á 
pesar d6 mi cautela habia ; concebido mi co- 
ra- 
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rázótta Mtra.'ai]ui el trono, me decía yó á miv 

nimio : mira aquí tu felicidad ; pero luego, 

como 6t hubiese pasado una > nube , me vino 

la luz de la razón , y confirmándome eficaz* 

mente en la idea que tenia hecha de la Pro- 

TÍdencia suprema , y en la de los bienes , y 

males del mundo ,. me sosegué , y r respondí 

á Teócrlto, que me daba mil satisfacciones: 

Justi) es^, amigo, que obj»lezcais á vuestro 

Soberano. En nada me ofendéis , y nada ten-* 

go que oponeros. Como vos no sois el Juez, 

es iniítil alegaros mi inocencia ; pero quiero 

pediros, que quando, díéredes parte, al Em«^ 

perador -de Ja fiel eaecucion de susórdenes^ 

le escrifaab, .que. aquel/ mismo Miseno , á 

i}uien . en los bosques di^ Silesia dio/ la mano 

de a;nigo.: aquel Miseno , á quien por sus diy 

ligendas debe la Corona,' que los Caballeros 

de laCfUZAda acabaa.de .ponerle; én la ca-* 

beza : aquel Miseno , á quien el Emperador 

stt/padfe: juró per|»tua amistad )por todo 

cuanto hay en el Cielo, y quanto tiene éa 

|a tieiira ; efe 8ias sagrado ; ese mismo: ti^o se 

aflige cottesta recotapensa, que ahora recibe 

de ello^ Pecídle de;-mi^ parte lo ;que dixe 

muchas veces á su padre , quaodo . preso por 

sus respetos le consolaba en la cárcel, que 

solOlquíenr obra mal es infeliz 4 y asi , que ni 

él coa.lioda su tiraoia ^y poder , nt la muerr 
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te con todos sus horrores me podrSn privar 
0e la sólida felicidad que espero: que soy 
condenado por quien me debe el tronío ; pe- 
ro que no me arrepiento de los bendSclos 
que le hice, porque jamas me pesó de obrar 
bien* Decidle , qoe le agradezco el darme 
ocasión de* exercitar con mérito esta beroy- 
cidad ^ y^ que sepa^ que ningún amigo me 
puede hacer tanto bien, como él me hace 
ahora siendo mi enemigo, por quanto me 
obliga á la accicm mas beroyca , que puede 
hacer un mortal , que' és perdonar ingratitud 
semejante*. Esta dixe, y quedé con un ayre 
tan sereno , como el que ahora tengo , de 
suerte , que hasta dé mí mismo me admiraba* 
Juzgad i ahora vos quál seria la admiración 
de Teócfito. Pierda el cofor* del rostro , los 
brazos s& le' ca^i^r el- cuet^po lé tiembla; 
qniere habhir, y novpuedSs; y en fin tse- retira 
confuso* ^ '. . í. 

^ 27 Hermilla , qoe oia nuestra conversa* 
cion, viendo á su padre atiír-dido^y que no se 
resolvía 'áexecutar 1^ orden ; ni'k resistirla, 
se revistió 'artt^ciosam^ente del deseo* de serla 
executora de la sentencia-, y que pues el reo 
iiO;la reppgnaba^ menos penosa le serlac Alega 
que pinguno pedia • escapar del furor de 
Alexp f y -que si llegaba á manchar sus Rea- 
les manos en la-saqgte: de^un amigo ibocente, 

mu- 
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aincbo mas las teñiría en la de uti vasallo 
culpado y que intentase eludir sus decretos; 
y asi , que quería elld estudiar medios mas 
á propósito , y que en la noche siguiente se 
ofrecía á persuadirme ^ que yo mismo me en- 
trase en el sutnidero , supuesto que no re* 
pugnaba hacerlo. Consienta Teócrito ; y Her- 
xnilla teniéndolo ya todo preparado , á una 
hora oportuna entra en la <:arcel con paso 
resuelto, me declara todo el secreto- de su 
generosa amistad , diciendome , que por de- 
baxo del sumidero hallaría una especie de 
barca ^ ó voya de corteja , que habia man* 
dado poner alU por medio de un pescador 
ciego con el oro , y engañado con ciertos 
motivos , y que una cuerda* atada á esta 
▼oyá me' dotlduciria fuera de la caverna y y 
^ue mé esperarla en la playa para i^Uirme el 
socorro ^ necesario. N^ me da tiempo^ á la 
respuesta ) porque los momentos de la' noche 
eran muy preciosos , y tomándome del brazo 
me hace baxar al pfecipick). 
^ 2S i'Áhl habláis de ver aquella alma 
luchando entre la temurai, y el valor, entre 
los peligros de^ la muerte , y el deseo dé la 
vida , entré él crimein', y el miedo , entre el 
secreto, y la luz :tn una palabra , entre los 
conatos "de -su corazón ^ y jos movimientos 
irivol6ñtark>s de su semblante , retiraba de mí 

quan- 
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quanto pedia su rostro bañado eo Jágrlmas, 
y sQ^teniéndome con las m^nos trémulas^ 
me dexó en fin caerep Ip profupdo. 
,29 Al caer me siimergi del todo eii las 
olas; pero nadando me vi sobre ellas, en- 
contré la barca , y poco después sentí verme 
tirado , y conducido por todos aquellos hor- 
r;0res subterráneos, Eti fin , salgo al rio des- 
de la caverna, como si resucitase (dejun se- 
pulcro , y poco después veo á Qii bienbe* 
chora, que me habla preparado en la con- 
cavidad de dos peñas lumbre para calencar- 
me , y vestidos para mudarme , y mientras 
yo cobraba algún calor , y me reparaba del 
susto ,. me habló de esta manera: 

30 En fin , ya estáis libre , honrado Ca- 
ballero : os doy el parabién , y me le doy á 
mí misma por ser el instrumento de vuestra 
vida , y libertad. Nuac^ t;uve maypr gusto, 
y doy mil gracias al Cíelo por liaberme dado 
este pen$amiento, y fuerzas para ejecutarlo* 
Sí , doy las alabanzas al Cielp , pprque ea 
está acción nomecotioa^o á mi misma. No 
fué Hermilla quien os conservó la víija , fué 
la Providencia supnemt , baxo <uya protec-. 
cion dj^cansais*. Ahora^^huid, ^retiraos antes 
que venga el dia , y subiendo 4 lo largo 
del rio , pasaos á la Bulgaria para que nin- 
guno sepa jamas mi deUtO 9 pprqii^ 4^ om 
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manera yo , y mi padre , que todo lo ignora^ 
estamos perdidos. ¡Ah«.. y si supieseis á qué^ 
riesgo me expongo solo por libraros! Mas no, no 
importa. Protegí la virtud , y esto me basta; 
pero no quisiera que me hubiese visto el cielo: 
mejemo de esas nubes que nos observan , de 
esas aguas que murmuran : temo hasta de estos 
mudos peñascos, y aun á mí misma me temo* 
Sí 9 porque el corazón retratado en el semblan-» 
te podra tal vez descubrirme. Quisiera ignorar 
lo que hice, y que ni aun vos lo supieseis. Qui« 
siera que totalmente os olvidaseis de mí , y me 
fueseis, siempre ingrato. Ved á qué extrava- 
gante eKeso llega mi corazón afligido. Caba<« 
llero^ borrad de la memoria lo que estáis vien« 
do, para que no pueda vuestra voluntad agrá* 
decida (^caso sin advertirlo ) pronunciar mi 
nombre. El corazón me esta palpitando : el 
susto me está oprimiendo fuertemente mientras 
os veo. A Dios, Caballerosa Dios para siempre, 
que nupca mas os volveré á ver. ¡Y para qué^ 
ó triste suerte, me hicisteis conocer persona 
tan benemérita! Pero está bien. A Dios , acor* 
daos siempre de mí; nuis no... olvidaos. Yo no 
sé lo que digo. Este es el camino , apartaos» 

31 Yo me aparto, le dixe; pero acia 
dentro de la gruta, donde moriré, porque 
no corráis peligro , y si sospechase que te- 
.níais el menor riesgo , de ningún modo hu- 
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biera aceptado vuestro favor , no siendo jiistd 
comprar tan caro mi libertad 9 y mi vida. 
¿Queréis que ponga en balanza vuestra vida 
inocente con el resto miserable de mis dias , y 
dias de tribulación ? Aun en el caso que yo en 
lo venidero la hubiese de tener deliciosa , y 
dilatada, ¿qué gusto podria lograr de ella, 
sabiendo que vos, y vuestro padre corríais pe- 
ligro de perderla por mí ? No por cierto. Há<« 
Home con valor para soportar la muerte mas 
horrorosa ; pero no para 'vivir con semejante 
disgusto. ¿Qué Vil flaqueza es la que me acón*- 
sejasteis? Veo venir rodando sobre mi desde lo 
alto un peso inmenso díe trabajos , ¿y ahora 
que llega el punto , el punto terrible de quedar 
oprimido, le hurtaré medrosamente el cuerpo, 
para que venga á caer sobre vos? ¿Sobre 
vos , inocente? ¿Sobre vo^ , á quien los Cielos 
no los destinaban ? ¿Sobre vos, para que que« 
deis del todo perdida ? ¡Ah ! no. Primero 
caerán los Cíelos , ó faltará del todo la 
tierra : primero se trastornarán los montes, 
y valles , que yo haga una injuria tan gran- 
de á la inocencia , tal oprobrio á la virtud , y 
semejante afrenta á mí mismo. No , perezca 
mil veces Miseno , ya que así lo quiereim los 
Cielos; mas no perezca por su causa la Inocen- 
cia. Esto dixe; y sin saber lo que hacia, me 
arrojé á buscar la gruta de donde habia salido. 

¿Adón« 
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' $2 ¿Adonde vais, ingrato? exclamó Her« 
milla. Ingrato, ¿que queréis perderme del todo? 
33 Este nombre de ingrato me hirió como 
si fuera un rayo. Me paro: vuelvo , y veo á 
Hermilla ahogada en sollozos, y lágrimas que 
la sofocaban , y que con un furor extraño me 
decia:¿Y qué nueva especie de política es esta? 
[Despreciar un beneficio que tanto me ha eos-* 
tado! ¡pisarlo primero, y después tirarme con 
él ! Si no apreciáis la vida por lo que es en sí, 
estimadla por ser dádiva mia. Creed que no 
pudo el infierno sugeriros medio mas propio 
para darme la muerte con disgtisto, y reven- 
tar de pena. Si sois Caballero , no ignoraréis 
los fueros que me da mi sexo ; y si despreciáis 
ruegos, no desobedeceréis los preceptos. Quie-* 
ró, y mando que aceptéis el favor que os hago. 
¿Fiáis tanto de la Providencia en lo que os 
toca á vos, y tan poco en lo que toca á mí? 
¿Por ventura no tengo yo el mismo Dios , que 
vos tenéis? ¿ó solo para mí ha de ser Dios des« 
cuidado? ¿No resististeis á la mano soberana, 
quando por medio de una criatura os encar- 
celaron , y resistís quando por medio de otra 
os da libertad ? ¿No es mi mano digna de ser 
instrumento de Dios , quando lo fué la del 
tirano Alexo ? ¿Qué es lo que queréis hacer? 
¿ser homicida de vos mismo? ¿Y en dónde 
hallasteis Religión que os lo permita? ¿ley de 

Ra ca- 
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capricho , ó de honor que os lo tolere? Decid, 
¿á quién pretendéis agradar en esa bárbara ac- 
ción? ¿á Dios, que la prohibe , y detesta , al 
mundo que la ignora, ó á tní, á quien en eso 
hacéis la mayor injuria , y afrenta? Yo quedé 
asombrado con sus razones, que mezclaba con 
lágrimas , y con una eloqüencia tal , de que 
' no son capaces los hombres. Quise respon- 
derla agradecido ; mas cortando todos mis dis* 
cursos , me dixo con ayre imperioso , y muy 
seco : Yo os creeré agradecido , quando os 
viere obediente. Partid ; y si queréis huir del 
crimen de ingrato , retiraos luego de aquí. 

34 Juzgué que no debia resistir á la Pro» 
videncia, y comencé á caminar á lo largo 
del Esker , y dexando á la izquierda la Ciu- 
dad de Soña , entré en la Bulgaria , donde 
ya estaba libre del poder de Alexo. Comen- 
2aba la aurora á dorar las cumbres de los 
montes, de donde baxaban los pastores con- 
duciendo sus ovejas , y yo postrado en tierra, 
adoraba la suprema Providencia. Una mano 
desconocida me guiaba^ y yo sin saber adon- 
de , iba caminando. Al mismo tiempo venían 
por la Bulgaria dos Ungaros , que me habian 
visto en Zara pocos meses después que los 
Caballeros de la Cruzada la habian sacado 
de poder de su Soberano. Estos conociendo 
que yo era Polaco , con mucha política me 

bria- 
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bHndaron con su compañía en una embarca-* 
cion que baxaba por el EsKer , y los llevaba 
al Danubio ^ por donde hablan de subir hasta 
Buda. El mas joven de ellos estaba nombrado 
para ir en calidad de Embaxador á dar el 
parabién de parte de su Soberano á mí pa<^ 
dre , que tercera vez habia subido al trono de 
Polonia. El otro era Andrés Brancan , Caba- 
llero bastante viejo ^ muy maduro, y experi- 
mentado. Acepte la oferta viendo que no cono^ 
cian mi nacimiento , y comenzamos á viajar. ^ 
3f El Embaxador me informó de que la 
Regente muger de Gisimiro habia conocido 
por la persuasión de Nicolao Palatino de 
Cracovia , que eran falsos los crímenes , por 
los quales Mieceslao habia sido depuesto del 
trono, y que sus manos , aunque caducas 
por los muchos años , eran el mejor depósito 
para guardar en ellas el cetro , que quería 
poner ¿ su tiempo en las de su hijo Lesko. 
' 36 Ahora (decia él) ningún susto puede 
tener la Reyna , porque Lesko no tiene com*- 
petidor en los hijos de Mieceslao. £1 mayor 
de edad murió en una batalla :Uladislao, que 
era el segundo ^ no se sabe de el ; y no ha- 
Vendo t;ival, ¿quién duda que Mieceslao 
•cumplirá la palabra que habia dado de adopr 
;tar á su sobrino? Entonces sin la menor duda 
pasará el cetro . de sus mano^ á las de LesKQ, 
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que es hijo de Casimiro por naturaleza , y de 
Mieceslao por adopción, y heredero del mis- 
mo trono por dos títulos diferentes. Mas si Ula« 
dislao apareciere , se preparan grandes guer* 
ras, porque cada uno de los dos primos tien^ 
derecho muy fuerte ; y como los Soberanos tie^ 
nen la infelicidad de que solo la fuerza es el 
juez de sus causas , la sangre de los pobres 
vasallos es la que ha de decidir la disputa.- 

37 Tan extraña me fué toda esta con- 
versación , como si jamas hubiese vivido en 
las Cortes. Mi sangre fria , mi espíritu tran- 
quilo , y mi corazón inmóvil , ninguna alte-? 
ración sentía aun oyendo disputar en mi pre* 
'sencia sobre el derecho que tenia yo á la 
corona. Tan diferente estaba ahora entran-^ 
•do en la Polonia de quando salí de ella , que 
io mismo que entonces apetecia con deses^ 
peracion , ahora lo detestaba con desen*- 
gaño. Semejante al águila , que después de 
volar largo tiempo , mira altanera , y con 
desprecio las mismas nubes , y vapores 
'viles , que antes de levantar el vuelo 
veía , y admiraba como cosa celestial. 

38 Témia intrincarme eti esta conversa- 
ción , rezelando que por alguna palabra pu* 
diesen conocerme ; mas para np hacer mi si^ 
léncio sospechoso, les dixe lo que entendía, 
aprobando la resolución de la Rey na , j 

aña^ 
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añadiendo ^ que aunque Uladislao aparecieseí 
ningún derecho tenia a la Corona por ser 
LesKO hijo del uhimo Rey , que había rey nado 
en su nombre. Que LesKO representaba a su 
padre Casimiro, y Uladislao solo representaba 
al suyo. Y habiendo sido Casimiro preferido á 
IVIiecesiaQ para el trono , por la misma razón 
se debia juzgar la preferencia en los hijos. 
Añadí- mas , que el subir Mieceslao al tronó 
90I0 era en virtud de la cesión que en él ha-» 
bia hc^cho la Reyna como Regente , y que la 
regencia del Reyno jamas ha dado derecho 
contradi pupilo. Qu^ bien memorables eran las 
desgracias de los Griegos desde que Andró-* 
pico , Regente del Imperio en la menor edad 
de su sobrino , le había usurpado la Corona^ 
y que las mismas desgracias sucederían en 
]Polonia^ si Uladislao quisiese invadir el trono» 
39 Convenia conmigo el Embajador en 
lo que toca al derecho ; mas opinaba y que 
siempre habría guei^ras , si Uladislao se des<r 
cubriere , porque siempre hallaban : derecho 
los Soberanos para . disputar el ce^ro , quanr 
do tienen fuerzas para ello. Refe;cíame I9 
que mis abuelos habían hecho ( ño sabia éf. 
con quien hablaba ).' ¿Qué derecho teni^ Por 
^l¡er.II. (decía) para mandar matar a sus 
j;ios solo porque le reprehendían de sus mur- 
chos excesos ,. y vida monstruosa? ¿Qué d.^f* 
. R4 re- 
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recho tetiiá Uladislaó L quahdo subiiS al troc- 
ho poc muerte de su liermaiio Bóleslao , para 
matar con veneno á su sobrino Mieceslao, 
heredero legitimo de lá coronal ¿Qué de- 
recho tenia UladisIao IL para privar á sus 
hermanos Bóleslao , Mieceslao , que hoy rey-» 
na , y á Enrique de las legitimas que su 
padre Bóleslao III. les babia dexado? 

40 No es preciso ir mas lejos para ver 
qiie el infeliz trono de Polonia es el teatro 
dé mil injusticias , como actualmente lo ve- 
mos. ¿Qué derecho tenia- Casimiro para ar** 
rojar del trono á su hermano mayor Mie-^ 
ceslao, siendo Casimiro excluido de él por el 
íHlencio de su padre , el qual dividió susí 
estados en los quatro hijos primeros , de- 
xando fuera á Casimiro^l^Qué mucho será 
que él Príncipe UladisIao , que anda oculto^ 
siga el exetnplo de los otros dos, y qué á fuer-* 
za de armas excluya á LesKO del trono^ 
Teñgandb un hijo en otro la injuria que los 
^padres habían hecho ? Á mas que si los cri-^ 
mene^ deMiefscelao, verdaderos, ó supuestos^ 
fe hicieron indigno de la corona que ceñia^ 
mo pasando los vicios á sú htjb , ninguno le 
ipuede negar él cetro. Dios libre á ia Po- 
lonia de que ' UladisIao ^e manifieste , por- 
"^que no puede dexar dú ser- muy disputada 
la toroña *á fuerza de ¿más. Callé ^ porque 
""^ -. -^ no 
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no convenía hablar. Entonces Brancan coa 
jaicio tan maduro como su edad pondera- 
ba el desorden de estas dispmtas , ¡que locu- 
ra ( decía) comprar con la sangre de los hi^ 
jos propios la vanidad , la aflicción 9 y la 
suerte roas infeliz ^ que se halla en el mun-^ 
do! Admiróse el Bmbaxador de la proposi* 
Clon de Brancan , y este cobrando mayor 
calor del que prometían sus años , comenzó 
á discurrir, de manera, que si hasta alli esta- 
ba yo con indiferencia al cetro ^ después de 
esta conversación le cobré un grahde horror. 
41 Un verdadero Filósofo (decia Bran- 
can ) no estima las cosas por el nombre , ni 
por la ciega estimación del vulgo , sino qué 
estableciendo el principio ,. ó esencia de la 
felicidad de la vida , la va aplicando co- 
IDO piedra de toque á todo lo que se le 
ofrece , y entonces conoce qué quilates de 
bondad tiene cada cosa para saber si merece 
el precio que por ella se le pide.. 
•4a Apenas orestd principio, dixe entre 
mí : ved aquí un hotóbre que se puede llamar 
bombre, porque discwrre muy sólidamente; 
y con nris palabras ^ y preguntas lé hice pro- 
seguir ésta conversación, que me sirvió no 
poco para confirmarme en mtichas máxi- 
mas que ya tenia yo establecidas , y para co- 
nocer otraa de nuevo. ^iwJBJinemós (dice él) 

to- 
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todo lo que puede haber en u6 trooo , para 
disculpar la ambición con que se soUcita; 
En primer lugar supongo , que la basft de 
toda la vanidad ha de ser la independen» 
da. ¿Y quién hay mas esclavo que un Prín- 
cipe Soberano ? Las leyes del trono le apri- 
sionan , de suerte que no puede moverse de 
un Lugar á otro sin llevarse tras si media 
Ciudad , 6 tal vez medio Reyno : ¿y qué otra 
cosa hace un esclavo sujetó á un cepo ? To- 
das sus acciones son vistas , y publicas : ¿ y 
qué mas tiene un preso con centinelas de 
vista ? No hay quien no se atreva á exa- 
minar , y criticar todas sus acciones-, pala*^ 
hras , y aun pensamientos. Veréis- que la 
mas indijgna concurrencia de gente de lá ple- 
be se toma autoridad para llamar al Mo- 
narca á juicio 9 y en su ausencia acusarlo 
sin examen , y condenarlo sin replica. Unos 
le notan de injusto ^ otros de^ cruel , otros 
de avaro,. &c. Ahora ¿que masin&Uz sé^ 
ria un reo , arrastrado de tribunal en tri- 
bunal sin poderse defender? (Qué afliccio- 
nes no trae consigo este encanto de la coro- 
na? ¿Quántas espinas tienen los colchones 
de plumas , que no dexan cerrar los ojos 
con la inquietud , y cuidados ? El Príncipe 
ha de revolver en su pensamiento los suce- 
sos mas peligrosos , pero ha de tener el semt- 

bian- 
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blante sereno. Tenga en hora buena en el 
corazón la pena mas aguda , el disgusto 
mas cruel , eJI susto mas bien fundado ; pero 
ha de hacer de suerte , que no ha de ma- 
nifestarlo 4 no ha de dar que hablar , no sea 
que se diga en las gacetas , que el Princi- 
pe está afligido, porque es deshonra del co- 
razón Real dezarse vencer de los afectos 
0e la' ínfima plebe. ¿Y quién vio prisión mas 
cruel, estado mas infeliz, que no ser Señor de 
$u corazón, ni de su semblante, ni de su 
^ma ? Con estos , y otros discursos nos 
fuimos entreteniendo los tres, ya convinien- 
do , ya discordando hasta que cerca de BeK 
grado me separé de ellos , dejándolos seguir 
el Danubio para ir á Buda, y tomé el Feysce^ 
que corta derecho á Polonia , y dexando 
después ese rio para tomar el Tarcza , lle- 
gué á las jamonas montañas de Krapatz , que 
dividen la Bolonia de laUngria/, y en ellas 
me detuve algunos dias viviendo con lok 
Pastores como i sí f^ese uno de ellos/Pocos 
dias después supe .que: mi padre se hallaba 
nkuy débil , y enfermo t quiae/sofocar el amoií 
filial temiendo los embarai^os de la Corte; 
pero sabiendo que de día , y de noche no 
^spifaba ;ifino por stf hijo Uladislao ^ un 
^pulso á que ño me pude resistir , me Upvó 
incógnito , y volando á sus brazos* 
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' num. II. 

Sofía le declara la constante fortuna, que 
' acompañaba al Conde, num« 12. 
El Conde la confiesa ; pero declara la tris- 
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La Princesa acude refiriendo también los 

< motivos de su afiiccton ení la infeliz suerte 
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Despidense de Miseno los dos hermanos , y 

" prometen volver al siguiente dia para que 
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Encuéntrase con Mlseno , num. 4, 
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si- 
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Disputa entre Neuville , y Grafton sobre la 
- Providencia Suprema. Prueba este con evi«: 

dencia que Dios quando le dexan gobernar 
y c^bra siempre lo mejor, num. 3. 
Desafío literario con Neuville , á quien con** 
J vence Grafion , num. 12. 
Diferencia grande entre los que murmuran 
^ de la Providencia , y los que confia n en ella« 

Manifiéstase que á estos solos acontece 

siempre lo mejor, num. 1 8. 
ptilídad qu^ Grafton halla en su ceguera, n. 23. 
Confirma la doctrina sobre la Providencia,n.24. 
Propónese á Miseno la expedición de la Cru-r' 

zada para la toma de Constantinopla , n. 26. 
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IVlotivoi políticos por que fueron ingratos 

• Isaac Angelo , y su hijo^, n.j. - • 
iAQVfLñ á Miseno preso , y atado á otra pri*^ 

sion muy distante , y él mismo procura 
i consolarse ^ n, 4. í 

Cantaba Misero en la mazmorra , y Hermilla^ 

* hija, del Gobernador dé la Fortalesa 1% 
visita, n.^; 

Habíale HermUk lamentándose de su futura 
. infelicidad , y le responde Miseno ^onáni- 
, mo beroyco, n,6.= •' - - 

Queda suspensa Hermilla con la FUosofia' de 
^ Miseno, n»to. . . . ¡ 

Miseno le responde con la paráboía de' un 
Caballera Prusiano , cúíyo gabinete estatía 
r adornado de quadros pintados por atii^ 
' bos lado$ con representaciones dpneiftas, 
num, II. 
Concluye diciendo , que todos los sucelto^ tie^ 
nenr un rostro apacible , y otro desagrada- 
ble : que podemos tomarlos por er lado 
hermoso, y que muchos trabajos nos (5on« 
"■ duceií ál bien sin que lo percibamos, n^ 16^ 
Hermilla le da á entender , que le harán itio- 

rir, 
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rir , y Miseno ' le responde con heroyci- 
dad, n.17. 

Quédase solo Miseno revolviendo en el pen- 

. Sarniento lo que le dixeron, y las pasiones 
se amotinan en su pecho , n.a i.. 

Aparécesele el Ángel protector de Polonia, y 
le consuela con agradables presagios, 0.2 3 • 

Llega orden de Alexo para que hagan pere- 
cer á Miseno ocultaoiente^ n.if. 

Hermilla medita un modo de dar la vida í 

^ Miseno, n.26. 

Intima Teócriio la orden 4 Miseno, y le 
responde heroycamente, n.26» * 

Tpma Hermilla á su cargo la execucion de las 

. órdenes deaeosa de. salvarle la vidt^, n. 37. 

Sale Miseno de la cárcel por baxo (tel agua, 

: ^ y encuentra á Heritoilla en la playa , n.29. 

Habla Hermilla á Miseno , y este le contesta, 

K^spuesta de HermUla á Miseno , n»$2* 
S^l§ Miseno de los 4oaiInios del Emperador, 
, y emra en la Bularía para paaat í Un- 

gria, y Polonia , n.34, . , 

J£t9bárc9se en el Esiíer con dos Ungaros , uno 
. de ellos, que va k felicitar á Mieceslao^n»; y • 
¿Discurre Miseno sobre el derecho de LesKO 
. : al trono, n.38. 

SI &nbaxador discurre sobre las ittcomodi- 
^ dades del cetro , . n.41. 

FIN. 
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